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           El caballo galopaba directamente hacia ella. Negro, poderoso, con las crines al viento mientras su jinete le apuraba al máximo las fuerzas. El corazón le saltaba en el pecho con la expectación de verle avanzar sin freno directamente hacia ella. El viento le revolvía el pelo y sus piernas luchaban por quedarse quieta en su asiento, quería levantarse, gritar, jalear al guerrero que se lanzaba a todo galope hacia su adversario. 
 
      
 
          El sol brillaba contra sus ojos y tuvo que entornarlos para divisar el precioso espectáculo que la emocionaba hasta las lágrimas. El caballero levantándose imperceptiblemente sobre su montura para sujetar con fiereza la enorme lanza de hierro que sobresalía sobre su cadera derecha… Elizabeth sonreía, la gente chillaba, empujaba y luchaba por no perder detalle de la Justa.  
 
      
 
          Se tenía que poner de pié, tenía que verlo mejor, una nube de gasas y sedas susurraron a su alrededor mientras ella se levantaba de la silla, el sol le daba de frente pero pudo distinguirlo con claridad: el caballo a galope, los gritos, la emoción, la adrenalina al máximo…y entonces él la miró…durante unos segundos él la miró, giró su cabeza, el espectacular yelmo bruñido giró 90º en su dirección para fijar la mirada en la joven Elizabeth Butler, de pié con las mejillas arreboladas, mientras Mary le tiraba de la falda para que se sentara… y esos ojos, memorables, le sonrieron y Elizabeth Butler perdió el equilibrio mientras retenía esa preciosa mirada celeste atravesándole el alma para siempre… 
 
      
 
         Madonna cantando “Like a Virgin”, ¿Madonna?… ¡Mierda¡ el despertador sonando desde hace quince minutos y ella en la cama retozando como una adolescente…y precisamente el día de su entrevista con el estirado inglés que Tom había citado en la Universidad …¡Mierda¡ 
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    NUEVA YORK, ESTADOS UNIDOS, MAYO 2004 
 
      
 
      
 
         Gracias a Dios había dejado la ropa primorosamente preparada la noche anterior y tardó cinco minutos en despejarse debajo de la ducha caliente, quince minutos en vestirse y tomar un café y diez minutos en coger Metro con su carpeta de apuntes en una mano, el abrigo en la otra y los tacones haciendo un ruido muy incomodo, odiaba los tacones, pero Tom había insistido en que se “¡vistiera como una ayudante de cátedra por una maldita vez!”. 
 
      
 
         El Metro lleno, perfecto, y el pelo revuelto por culpa del viento primaveral de Nueva York, estaría hecha un cromo antes de sentarse alrededor de la mesa de Tom, donde el pijo inglés y sus ayudantes seguro que ya esperaban impacientes. 
 
      
 
          “¡Joder Ellie ¿donde te metes?!”… Claire salía a su encuentro con una carpetita azul muy coqueta en las manos, estaba pálida, llevaba un moño muy bien peinado y un traje de chaqueta negro que acentuaba su escultural figura. Alta, rubia y escotada, Claire siempre atraía las miradas de todo el mundo y su perfume Poisson no hacía más que acentuar su sensualidad desbordante… Ellie siempre acababa sintiéndose como una diminuta e insignificante ratita de biblioteca a su lado. 
 
      
 
        “Ya estoy aquí Claire, ¿qué pasa? estáis todos histéricos”. Se puso detrás de Claire y sus Manolos Blahnik intentando seguir el ritmo, la rubia secretaria de Tom se contoneaba con destreza sobre los tacones y Ellie no pudo evitar pensar una vez más como pagaba aquella secretaria todos esos modelitos que siempre llevaba. 
 
      
 
          De un empujón le abrió la puerta del despacho de Tom, flamante Catedrático de Historia Medieval de 45 años, amigo personal de Ellie y uno de los hombres más trabajadores que ella conocía. 
 
      
 
          ¡Hola Ellie, cielo! dijo Tom poniéndose de pié a la vez que la invitaba a sentarse con una tensa mirada suplicante, era evidente que la esperaba con un punto de ansiedad nada habitual en él. Ellie miró a su alrededor mientras caminaba hacia la silla que su jefe le ofrecía. Dos personas ocupaban el extremo derecho de la mesa de reuniones, la más seria, una mujer de alrededor de 50 años que seguramente sería Mary Anne Harrington─Clark, la representante del Bitrish Museum que les servía de enlace con el rico inglés y un tipo corriente, moreno y muy elegante que la miraba con curiosidad y sorpresa a la vez, como si la conociera de toda la vida. 
 
      
 
          ─ Señorita Butler –dijo la mujer extendiéndole la mano a modo de saludo, soy Mary Anne, estábamos preocupados por usted” 
 
      
 
          ¿Preocupados?, pensó Ellie echando una miradita a su reloj, llegaba con exactamente 5 minutos de retraso, no era para tanto...Tom le ofreció nuevamente una silla y se sentó frente a los visitantes esperando ser presentada al tipo observador que no le quitaba ojo de encima y que seguramente sería el famoso y misterioso inglés... 
 
      
 
         ─ Ellie este es el señor Robert Wilson, ayudante del señor Forterque, ─“Lord Forterque”, puntualizó el otro con un marcado acento de Cambridge─. Por supuesto “Lord Forterque”─ dijo Tom con una risita nerviosa─ estábamos esperándote hace diez minutos, tienen prisa en cerrar la cuestión cuanto antes. 
 
      
 
         “La cuestión” pensó Ellie con una sonrisa. Hace dos semanas una llamada había puesto su tranquila vida patas arriba. El famoso Lord Forterque─Hamilton se había puesto en contacto con su departamento en la Universidad de Nueva York, a través del British Museum, para encargarle una delicada traducción de unos documentos del noble, pertenecientes a su familia y recién descubiertos en el castillo de los Forterque en Inglaterra. 
 
      
 
          Al parecer el misterioso Lord, perteneciente a uno de los linajes más antiguos y de más abolengo de la isla británica se dedicaba en cuerpo y alma a la investigación histórica, era una especie de erudito, un ermitaño dedicado al trabajo y la vida en el campo, muy difícil de contentar. Varios habían sido los investigadores contratados por él que después de algunas semanas abandonaban cualquier proyecto. Muchos los que se cansaban pronto de sus exigencias y a pesar de los altos honorarios que ofrecía, nadie conseguía satisfacer sus necesidades intelectuales. 
 
      
 
          En Londres no había ya investigadores dispuestos a dejar sus respectivos trabajos para someterse a Lord Forterque─Hamilton y media Europa había sido dragada por él y sus asistentes en busca de un candidato adecuado para este nuevo reto, la traducción del maravilloso pergamino de su familia que él necesitaba traducir, verificar y clasificar en un tiempo record. 
 
      
 
           A Ellie, la había llamado Mary Anne Harrington─Clark en persona, le había explicado que el taciturno Lord había leído varios de sus trabajos en la Universidad y su Tesis Doctoral sobre los Avances Sociales y Sanitarios en la Época de Isabel I, en la Inglaterra del siglo XVI. Una tesis que Ellie aún no defendía delante del tribunal de su Cátedra y que no entendía como y de que manera Forterque había podido leer. 
 
      
 
          La educadísima investigadora inglesa había eludido sus preguntas sobre el particular y a cambio le había hecho un relato muy entusiasta de las posibilidades académicas y económicas que supondrían para ella, Elizabeth Anne Butler, de 24 años, el traducir y autentificar unos maravillosos manuscritos fechados, por la prueba del carbono 14, en 1550 aproximadamente. Un periodo histórico que Ellie amaba profundamente y del que se consideraba una experta. 
 
      
 
          ─ Es usted la elegida señorita Butler. Lord Fortesque─Hamilton en persona ha pronunciado su nombre y creo que como norteamericana pocas veces tendrá usted la oportunidad de acceder a un material semejante. 
 
      
 
          En eso tenía razón, los investigadores del “nuevo mundo” rara vez era considerados de igual manera que los europeos y pocas veces cumplían el sueño de tener entre sus manos un original, un códice medieval, un manuscrito de más de 200 años... Ellie ya lo había comprobado en Londres y en Edimburgo cuando le eran denegados sistemáticamente los permisos para acceder a sus archivos históricos... Por eso le extrañaba que un estirado noble británico, que se hacía llamar Lord en pleno siglo XXI, estuviera dispuesto a dejar en sus neófitas manos un tesoro familiar. 
 
      
 
          Pero la tentación era enorme, Tom la había convencido y ahí estaba, dos semanas después de la primera llamada de Mary Anne, sentada en el despacho de su jefe preparada para discutir las condiciones de su investigación... el tipo moreno y elegante la seguía observando en silencio... 
 
      
 
          ─ ¿De donde procede su familia señorita Butler? , dijo el hombre con su impecable y cuidado acento, Ellie le miró, era un hombre guapo pero muy frío y demasiado observador para ser tan educado... 
 
      
 
          ─ No soy noble por si le interesa saberlo─ contestó Ellie con una risita que llenó el despacho. El hombre, Robert Wilson, no movió ni un solo músculo y los demás acallaron las risitas al ver su gélida reacción. Ellie respiró hondo y volvió a intentarlo─ soy de Pennsylvania, mis antecedentes familiares se remontan al siglo XVIII, mi familia paterna llegó procedente de York a finales del 1700 y la materna, española, mi madre nació en Madrid, mis abuelos son castellanos y... 
 
      
 
          El tipo le hizo un ademán con la mano que paralizó el relato de la joven en seguida, nadie había conseguido hacer callar a Ellie Butler con tanta eficacia en toda su vida, ella se quedó con la palabra literalmente en la boca, Robert Wilson sabía mandar y sabía lo que quería, Ellie sintió un escalofrío en la espalda cuando él volvió a mirarla fijamente... 
 
      
 
          ─ Señorita Butler, mi jefe, Lord Forterque─Hamilton, no acepta la impuntualidad, ni la falta de entrega, ni de disciplina, ni de compromiso. Es un hombre generoso que pagará exactamente lo que usted estime que deben ser sus honorarios. Cumplirá con su parte del contrato a rajatabla y le abastecerá de todo lo que usted requiera para su trabajo. Por una cuestión de logística hemos decidido que deberá trasladarse a Londres inmediatamente para trabajar en el documento. No lo haremos viajar bajo ningún concepto a Estados Unidos, es muy valioso. 
 
      
 
          Ellie tenía un millón de protestas en su cabeza, pero fue incapaz de articular palabra, ese hombre la tenía bajo su control, Tom tampoco parecía sentirse muy valiente en su presencia. 
 
      
 
           ─ Podrá alojar en las dependencias del Castillo Forterque, se le asignará un despacho y un apartamento para su uso y disfrute, trabajará de lunes a sábado y podrá disponer del domingo libre, aunque deberá volver a sus obligaciones a la hora de la cena. Lord Forterque no quiere ayudantes, ni llamadas, ni filtraciones de ningún tipo, deberá hacerlo usted sola...¿se siente capaz señorita Butler? 
 
      
 
           Ellie solo atinó a mover la cabeza de forma afirmativa.  
 
      
 
           ─ ¡Bien! ─dijo Wilson con una sonrisa que le heló la sangre─ Lord Forterque será de gran ayuda para usted si así lo necesita, pero él trabaja en la actualidad en otra serie de proyectos que espera no interrumpir a menos que sea estrictamente necesario. 
 
      
 
           ─ ¿Tiene pasaporte?... espero que sí. El avión privado sale dentro de dos horas, no necesita equipo informático ni nada parecido, todo y digo todo lo que necesite y más, lo pondremos a su disposición, el archivo histórico que posee Lord Forterque─Hamilton es uno de los más completos del mundo y con su preparación y habilidad podrá sacar adelante este proyecto sin problemas, al menos eso esperamos. 
 
      
 
          Ellie seguía sin palabras. Pero dijo sí a todo. Tom la apoyaba con su mirada, el cheque que acababa de extender Wilson a favor del departamento de historia medieval que él dirigía, a cambio de los servicios prestados por Ellie en Inglaterra, pagarían varias becas de investigación durante varios años. No podía más que aplaudir la brillantez de su amiga. 
 
      
 
          Muy bien dijeron los cuatro... Ellie miró como Wilson sacaba los documentos del contrato y quiso decirle mil cosas, pero estaba absolutamente muda. Mientras le observaba Wilson la miró directamente a los ojos, “una cosa más señorita Butler –dijo con una expresión casi beatífica en los ojos─ a Lord Forterque hay que tratarlo con la distancia y el respeto debido...” 
 
      
 
          ─ ¿Cómo? – dijo Ellie con una divertida e infantil sonrisa─ ¿su Alteza Real o algo así? 
 
      
 
          ─ Me extraña que una experta medievalista no sepa como tratar al hijo de un Duque ─ escuchó Ellie mientras se le paralizaba el corazón del susto... una grave y cálida voz se burlaba de ella a su espalda. 
 
      
 
          Robert Wilson se puso inmediatamente de pié dejando sobre la mesa los papeles, la pluma estilográfica y su teléfono móvil, Mary Anne Harrington─Clark, parecía de pronto especialmente sonriente y atractiva y Claire, la secretaria de Tom que hasta ese momento asistía con aire distraído a la aburrida reunión, dejaba caer los papeles que tenía sobre su regazo al levantarse de un salto para recibir, con una enorme sonrisa, al recién llegado. 
 
      
 
          A Ellie le fallaban las piernas de la vergüenza, al parecer el que acababa de hablar justo detrás de ella era el famoso Lord Forterque─Hamilton, su nuevo jefe, y, maldita sea, ella se estaba burlando de él en el preciso momento en que entraba al despacho. 
 
      
 
           ─ Milord ─dijo con un respeto reverencial Robert Wilson─permítame que le presente a Tom Sanders, Director de la Cátedra de Historia Medieval de esta Universidad, y a nuestro hallazgo, la señorita Elizabeth Butler... 
 
      
 
           Ellie se puso de pié, pero seguía sin poder mirar al Lord a la cara, “Milord” pensó con angustia, no creo que pueda llamarle “Milord” con naturalidad. Se estrujó las manos y se alisó la falda gris que llevaba antes de girar sobre los talones para saludar al inglés. 
 
      
 
           La enorme estatura de Forterque le hizo enfocar la vista dos veces hacia arriba antes de encontrar su mirada, gracias a Dios que llevaba tacones, pero aún así el noble hijo del Duque de Forterque le sacaba al menos 30 centímetros de distancia. Ellie primero miró su boca, dueña de una maravillosa y cálida sonrisa, luego subió por su rostro perfecto y varonil y se encontró de bruces con unos pícaros ojos celestes que le atravesaron hasta el alma, Forterque desvió entonces rápidamente su visión hacia los demás, mientras Ellie se quedaba muda sin articular saludo alguno. 
 
      
 
          ─ Buenos días a todos ─ dijo William Forterque─Hamilton con una voz melódica y educada─ ¿Ya está todo listo Robert?, quiero volver a casa cuanto antes.  
 
      
 
          ─ Oh sí Milord ─dijo Wilson ordenando los papeles. Ellie seguía de pié ignorada por el Lord que a esas alturas avanzaba a con paso firme hacia los ventanales del fondo del despacho, para ver la maravillosa vista de la que gozaba Tom.  
 
      
 
          Ellie se atrevió a seguirle con la mirada, todas las mujeres de la sala le miraban, era imposible no hacerlo. El futuro Duque de Forterque lucía un abrigo de piel marrón oscuro hasta los talones, hecho a medida, amplio y de corte impecable, el pelo castaño, suave y sedoso, largo hasta los hombros, gozaba de unos espectaculares reflejos dorados.  
 
      
 
          Altísimo, más de metro ochenta y cinco, fuerte y atlético, con una elegancia natural y relajada que seducía inmediatamente, William Forterque─Hamilton era el hombre más guapo que Elizabeth Butler hubiera visto en toda su vida. 
 
      
 
          ─ Esta vista es fantástica ─estaba diciendo el inglés con esa maravillosa cadencia que parecía de otro siglo, era un acento extraño pensó Ellie, pero encantador. Robert Wilson le deslizó el contrato sobre la mesa y Elizabeth Anne Butler firmó sin leerlo, claro, no podía apenas coger la estilográfica de plata que le ofrecía Wilson, mucho menos coger el papel y leerlo entre sus temblorosas manos. 
 
      
 
          ─ Todo en orden, Milord  ─sentenció el asistente guardando los papeles, Mary Anne y Claire se habían acercado a la ventana para alabar las apreciaciones del noble, momento que él aprovechó para girar sobre sus carísimos zapatos de piel italiana y clavar su mirada en la desvalida Ellie. 
 
      
 
          ─ Señorita Butler ─ dijo suavemente intentando atrapar su mirada distraída y tímida─ ¿está usted preparada?, un avión nos está esperando. 
 
      
 
          Ella tragó saliva y lo miró a los ojos, esos ojos transparentes y brillantes que le recordaban a alguien de su pasado. “Sí, Lord Forterque─ dijo seria e intentando parecer profesional─ pero antes debo ir a casa para hacer la maleta, nadie me había advertido que tendría que viajar y menos tan precipitadamente”. 
 
      
 
         ─ Una cuestión imperdonable –contestó él mirando a Wilson─ Robert por favor lleva a la señorita Butler a casa y ayúdale con su equipaje, nos veremos dentro de dos horas en el aeropuerto. Señores, señoras –dijo haciendo una pequeña reverencia que detuvo el aire por un momento en el despacho─ ha sido un placer.  
 
      
 
           Acto seguido, Lord Forterque─Hamilton, abandonaba la sala dejando un suave aroma a tabaco y Valentino en el ambiente, las chicas tardaron varios minutos en recuperar la compostura y ponerse en marcha. 
 
          
 
      
 
      
 
      
 
    II 
 
      
 
      
 
           ─ Es muy guapa ─dijo Robert Wilson a Forterque en cuanto ella se quedó dormida.  
 
      
 
            ─ Por supuesto ─contestó el elegante Lord estirando las piernas en su amplísimo jet privado─ es descendiente de Lady Marián de Lancaster... no podía ser de otra manera Robert. 
 
      
 
          Y Robert Wilson sonrió, le chispearon los ojos pensando en que Lady Marian de Lancaster hubiese matado a su propia madre por tener la frescura y la dulzura de Elizabeth Butler. No, la joven norteamericana era de lejos mucho más hermosa que su famosa pariente inglesa. Ellie era bella e inteligente y miraba con una inocencia pocas veces conocida por Robert Wilson en su mundo, un mundo en el que las mujeres abandonaban la inocencia muy pronto, empujadas a un destino implacable, trazado, muchas veces cruelmente, por su propia familia. 
 
      
 
          William Forterque observó entonces a la chica. Ella dormía en una de las butacas cercanas a la ventanilla del avión. Había aparecido en el Aeropuerto vistiendo unos ceñidos vaqueros y una camiseta rosa que marcaba deliciosamente sus generosas formas. Tenía la piel impecable, el cutis de una niña, el pelo oscuro marcaba un rostro perfecto y dulce, con esos enormes ojos negros que parecían observar con una curiosidad insaciable todo lo que le rodeaba. Era preciosa e inteligente. 
 
      
 
          Apenas habían cruzado una palabra, William no quería intimar con ella, era una Lancaster. Sin embargo, no podía evitar mirarla, ahora ella dormía tranquilamente con las gafas en una mano y sus apuntes en la otra. La suave curva del pecho se elevaba sutilmente con una respiración acompasada y relajada que sorprendían a William, él llevaba mucho tiempo sin poder dormir, la observó con cierta envidia.  
 
      
 
          Ellie entonces se movió un poco y dejó caer los papeles al suelo, la camiseta se ajustó sobre sus pechos y William tuvo un pinchazo de deseo inmediato, la joven Lancaster dejaba ver a través de la abertura de su camiseta un coqueto sujetador blanco, de encaje, que William hubiese arrancado de un bocado con gusto, el pecho parecía desbordar la pieza de lencería y el Lord tuvo que ponerse de pié para no saltar sobre ella y poseerla ahí mismo, delante de Robert y Mary─Ann Harrington─Clark del Museo Británico, que no le quitaba ojo y que en ese momento jugueteaba, coqueta, con su cadena de oro, mientras le lanzaba invitadoras miradas.  
 
      
 
        ─ ¿Necesita algo milord? –preguntó la investigadora observando de reojo a la joven dormida─  
 
      
 
        ─ No, gracias –respondió bruscamente, nada salvo aquella maravillosa hembra a la que en la vida se atrevería a tocar –pensó─ Elizabeth Butler estaba prohibida, al menos hasta que pudiera evitarlo… 
 
      
 
         William sonrió a la dama del museo y se fue a su dependencia privada seguido por Robert. “Déjame en paz Robert─ le dijo al cerrar la puerta del compartimiento para evitar que el la traspasara─ odio que me mires así” 
 
      
 
      
 
    III 
 
      
 
      
 
           Cuando aterrizaron en Gatwick, Londres, Ellie ya se había tomado un par de cafés, comido un poco de pollo asado con ensalada y saboreado un sorbete de lima que sabía a gloria. El sobrecargo del avión, un atractivo chico londinense que le dio su número de teléfono a escondidas antes de despedirse, la había tratado como una reina y a ella el viaje se le había hecho corto, a pesar de lo precipitado del mismo y de la gélida bienvenida de su nuevo jefe.  
 
      
 
           William Forterque─Hamilton era guapo a rabiar, perfecto y sexy en su totalidad, pero la calidez brillaba por su ausencia en sus movimientos y Robert Wilson no había hecho más que trabajar durante las 8 horas del trayecto Nueva York─Londres. Gracias a Dios que Mary Ann había estado dispuesta a charlar un poco y ambas habían comentado lo espectacular que era el Lord Forterque, “un pura sangre salvaje”, había dicho Mary Ann animada por la ginebra que había tomado a discreción durante el vuelo, “no quiero ni pensar como será este monumento en la cama”, terminó por sentenciar la profesora de historia antes de abandonar el jet. 
 
      
 
          ─ Hace frío –comentó Ellie a William cuando coincidieron delante de la puerta del jet, listos para bajar.  
 
      
 
          ─ Lo habitual –contestó él sin mirarla, siempre parecía incómodo delante de ella─ debería haber traído más ropa de abrigo… 
 
      
 
          El camino al castillo Forterque tampoco había sido diferente. El Lord se había acomodado en un Bentley negro que les recogió a pié de escalerilla, había cogido el Times que le esperaba en su asiento y la había ignorado deliberadamente. Robert, despidiendo a Mary Anne en la puerta de salida del Aeropuerto, se había subido al vehículo preguntando cortésmente a la joven si le gustaba Londres, a lo que ella contestó que lo adoraba, momento preciso en el que Wilson había dejado de mirarla para concentrarse en sus cosas y olvidarla por completo a su suerte. 
 
      
 
          Dos horas después, de silencio absoluto, entraban por una maravillosa verja de metal hacia un camino privado, Ellie imaginó que ya estaban en el memorable Forterque Castle y que tal vez William se alegrara de encontrarse en casa.  
 
      
 
           Le observó durante unos minutos, William Forterque─Hamilton había dejado el Times y miraba por la ventanilla con una triste mirada que congeló el alma de Ellie. El pelo lo llevaba revuelto, su piel, bronceada por el sol, hacía que sus ojos celestes brillaran aún con más fuerza, la sombra de la barba le cubría su perfecto y sólido mentón, cualquier actor o modelo de alta costura hubiese matado por tener ese porte, ese cuerpo, pensó la joven, llevaba uno pantalones de cuero sin costuras que a ella se le antojaron carísimos, los zapatos italianos que ya había fichado en el despacho de Tom y una amplia camisa marrón abierta casi hasta el ombligo, dejando al descubierto un fuerte y perfecto torso cubierto por una suave brizna de bello dorado, Ellie se vio por una fracción de segundos lamiendo ese pecho hasta el cuello fuerte y varonil... 
 
      
 
          Se sobresaltó saliendo de golpe de su ensoñación al percibir que Lord Forterque la miraba fijamente sin decir nada, mantuvo esa mirada mientras se humedecía los labios y enfocaba los ojos en su boca. Ellie se hundió en el asiento roja como un tomate, aquejada de un fuerte ataque de vergüenza, en ese momento el Bentley se detenía, mientras una mano experta abría desde fuera su puerta para invitarla a bajar. 
 
      
 
           ─ Bienvenida a Forterque Castle, señorita ─ le dijo ceremoniosamente un elegante mayordomo de avanzada edad mientras cerraba la puerta del coche a su espalda. Ellie se volvió para ver a su anfitrión y le vio caminando a grandes zancadas hacia la parte trasera del magnífico castillo que se alzaba delante de ella, ─no se preocupe por Lord Forterque, Elizabeth –le dijo entonces Robert Wilson entregándole sus apuntes─ el se va a las caballerizas, los caballos son su pasión, dudo que le volvamos a ver durante su estancia en el Castillo. 
 
      
 
           El Castillo, era hermoso, estaba muy bien conservado y a ella eso le bastaba para sentirse la mujer mas dichosa del planeta. Apenas nadie le dirigía la palabra salvo para hacer corteses comentarios o preguntarle sobre sus necesidades y preferencias, el té con leche o azúcar señorita, el mayordomo, Ambrose, era su guía en la estancia y Pat, la doncella, se ocupaba de todas sus cosas, la trataban muy bien y Robert Wilson la había instalado en la preciosa, espectacular e incalculablemente valiosa biblioteca propiedad de los Forterque desde el siglo XIII. 
 
      
 
          Tom casi había muerto de la envidia cuando le enumeró los tesoros literarios escondidos en esa colección privada, pero Wilson le había sugerido, con una de sus escuetas y contundentes frases, que no se comunicara con el exterior hasta acabar su trabajo en la casa. Ellie ya no hablaba con nadie desde ese momento y al cumplir su cuarto día, estaba completamente sola y aislada en un castillo construido en el año 1090, dedicada en exclusiva a sus libros, al documento y a sus cavilaciones intelectuales.  
 
      
 
          A Lord Forterque no le había vuelto a ver desde su llegada, aunque sabía que seguía en la propiedad porque Pat, la doncella, le había confirmado que el señor se pasaba todo el día con los caballos y que desayunaba cada mañana con Robert Wilson en sus dependencias privadas. 
 
      
 
           Elizabeth estaba resignada a no verlo y de hecho el asunto la tranquilizaba bastante porque no se sentía muy preparada para soportar con dignidad y serenidad la presencia del noble cerca de ella. No sabía que le pasaba, pero, maldita sea, el tipo la descolocaba y la empujaba a tener pensamientos nada castos y tenía que trabajar y cumplir con su contrato y pensar en el doctorado y…. mejor así. 
 
      
 
          Pero nada podía ser perfecto y el quinto día de Elizabeth en Forterque Castle William hizo su aparición triunfal en la biblioteca mientras ella estaba ensimismada en la traducción del pergamino, un precioso documento adornado con pan de oro que Ellie no se atrevía a tocar. 
 
      
 
           De pié al lado de la mesa de trabajo, subida sobre un reposapiés y con el cuerpo echado sobre el pergamino, sin rozarlo, Ellie utilizaba sus gafas en ese momento a modo de lupa para acercar una letra que no distinguía demasiado bien. Era un trabajo minucioso, pero nada del otro mundo, cualquier historiador bien preparado hubiese podido resolver, muchas noches antes de dormir Ellie pensaba por qué el Lord la había contratado a ella, precisamente a ella y el asunto no tenía demasiado sentido. 
 
      
 
         Entonces una mano fuerte y enorme se posó en ese preciso momento sobre la mesa, junto a su brazo izquierdo, rozándola con demasiada familiaridad. El poderoso cuerpo de William Forterque acababa de atraparla, por detrás, con la excusa de mirar sobre su hombro. 
 
      
 
         ─ ¿No hay lupas en esta biblioteca? ─ preguntó distraídamente muy cerca de su oído─ llamaré a Robert para que solucione este problema señorita Butler ─ poniendo la otra mano en su lado derecho, oficialmente Ellie ya no podía escapar del abrazo contundente de su jefe. 
 
      
 
          ─ Está bien ─se apresuró a contestar escabulléndose por debajo de los poderosos antebrazos de Forterque, con una escaramuza un poco absurda teniendo en cuenta el momento y el lugar─ Tengo lupas, muchas, lo que pasa es que fue solo un segundo de observación antes de recurrir a ellas. Con un pequeño saltito se situó detrás del Lord y pudo tenerle bajo control por unos minutos, Willam vestía pantalones de montar que se ajustaban sobre unos recios y bien estructurados muslos, otra vez de cuero curtido pero natural y un jersey gris fino que se pegaba sobre el torso perfecto estirado en ese momento sobre el documento. Tenía un espectacular trasero que sus amigas abrían valorado con un 20 en una escala del 1 al 10... de pronto se sintió estúpida cotilleando el trasero a su propio jefe. 
 
      
 
         William la miraba de frente con una espectacular sonrisa dibujada en su cara sin afeitar. Había girado hacia ella en medio de sus cavilaciones sobre el cuerpazo de Lord Forterque. Ellie le sostuvo la mirada sin poder explicar nada, él no hablaba, ni preguntaba, ni comentaba, simplemente estaba ahí de pié, observándola, divirtiéndose con su estúpida inocencia. Entonces le entraron unas irremediables ganas de llorar, un arranque infantil que solo su legendaria fortaleza de espíritu consiguió mantener a raya. 
 
      
 
      
 
    IV 
 
      
 
      
 
          El silencio se extendía por la biblioteca mientras ellos se miraban a los ojos sin titubear, Ellie con las manos en las caderas esperando alguna pregunta sobre su trabajo, William cómodamente apoyado contra la mesa observando a la bella historiadora americana. Un calor irracional comenzó a subirle por las piernas ante la vulnerable y bella imagen de aquella mujercita. No podía desviar la mirada de esos ojos inocentes, de esa boca jugosa y sensual, apretó el borde de la mesa intentando concentrar la energía contra el mueble, pero no pudo, una fuerza ancestral le lanzaba sobre ella, sobre su cuerpo…” ¡Maldita sea! –masculló─ “maldita Marian”… 
 
      
 
         Ellie pensó en decir algo, miró al techo buscando una frase inteligente y cuando bajó la vista para hablar de los arcos deliciosamente ornamentados de la magnífica estancia, se encontró con William Forterque avanzando hacia ella. 
 
      
 
         En dos zancadas estaba a su lado, sujetándole la nuca con una de esas enormes manos e introduciendo su lengua tibia y sensual en la boca sin darle tiempo a oponer resistencia. Se sintió desfallecer, como en las películas, pensó mientras intentaba aclarar lo que estaba sucediendo, William la estaba besando con una urgencia y una posesión fuera de lo normal. Con la mano libre le sujetaba el trasero poniéndola contra su muslo y obligándola a abrir las piernas para sentirle más cerca.  
 
      
 
        Le revolvía el pelo, le comía literalmente la boca saboreando sus labios, mordisqueando su lengua, a ella jamás la habían besado de esa manera tan primitiva y a la vez tan deliciosa. De pronto abrió los ojos con el corazón saltándole en el pecho, los pezones apretándose contra su sujetador y las piernas sujetas firmemente contra el muslo de Lord Forterque, estaba excitada, muy excitada, le quería dentro de ella...y eso era imposible, porque Ellie Butler era una inexperta virgen de 24 años. 
 
      
 
         Se percató de que William la besaba con los ojos abiertos, observando su estado de desfallecimiento con una pasión desbordante en sus ojos celestes, la miraba y eso frenó de inmediato a la tímida muchachita de Pensilvanya que vivía dentro de ella. Ellie intentó zafarse, se arregló el pelo que le tapaba la cara y comenzó a intentar posar los pies en el suelo, William acarició sus pechos mientras se separaba de él, ella creyó morir de pura vergüenza. 
 
      
 
         ─ Eres hermosa Elizabeth Ann Butler ─dijo William masticando las palabras─ ¿me tienes miedo? ¿tienes un buen hombre esperando en los Estados Unidos?” 
 
      
 
          ─ No señor Forterque ─ contestó ella incapaz de mirarle a los ojos, su indomable melena le impedía poner las cosas en orden y recuperar su aspecto de seria profesora a punto de conseguir un doctorado─ ...esto no me parece bien, yo...─ las malditas palabras  
 
    no le salían de la boca hinchada por los besos del inglés─ no es una buena idea, ¿no cree?, bueno, en fin, no sé que decir, apenas le conozco... 
 
      
 
         Y él estaba otra vez ahí, cogiéndola como si fuera de su propiedad y plantándole la boca abierta sobre sus labios hinchados, esta vez la colocó contra una pared y la inmovilizó poniendo sus brazos detrás de la espalda. Le sujetaba las muñecas fácilmente con sus manazas ásperas. Su blusa se abrió, sin saber como los botones estallaron y Forterque tuvo a su disposición el sujetador lavanda de chantilly que le había regalado su prima Wen la navidad pasada.  
 
      
 
         Con los dientes William arrancó la prenda y sus generosos pechos quedaron liberados, en otro momento hubiese querido desaparecer de la vergüenza, pero con él delante se sentía bella y sensual, sus grandes pechos, suaves y blancos como la nata, decía su abuela, estaban firmes, tensos, volviendo loco de pasión al hombre más guapo que jamás hubiese visto en su vida, William bajó hasta sus pezones olvidando sus muñecas y la levantó en volandas para sujetarla contra sus caderas, con los senos a la altura de su boca, empezó a ronronear besándolos, mordiéndolos, succionándolos con una urgencia que a Ellie hicieron gemir de deseo. 
 
      
 
         Acariciaba su maravilloso pelo mientras él enterraba la cabeza entre sus pechos y la empujaba con movimientos rítmicos contra sus caderas, si no le hacía el amor en seguida ella moriría, pero su inexperiencia, le impedían alentar a su compañero en otra dirección. 
 
      
 
         Cuando William subió la cabeza y la besó imitando con la lengua el sensual movimiento de sus caderas, Ellie le dijo a media voz que por favor le hiciera el amor, que por favor no esperara más, “no puedo Más” tuvo que decir buscando sus ojos, apartando algunos mechones de pelo que le tapaban la cara, y William sonrió, la sujetó y la llevó hacia el enorme sofá que estaba junto a los ventanales de la biblioteca, con un movimiento experto la lanzó contra los cojines que lo cubrían todo y le arrancó hábilmente los vaqueros dejándola en braguitas sobre el mullido mueble del siglo XVIII que los acogía en ese momento. Ellie le observó con devoción, mientras él se sacaba el jersery y desataba sus pantalones de montar dejando al descubierto un miembro erecto y enorme, preparado para hacerle el amor en ese mismo instante.  
 
      
 
           Él la observaba con los ojos vidriosos, sin hablar, completamente preparado para darle placer, pero tenía prisa, “lo siento cielito –le dijo mientras le rompía las braguitas─ hace mucho que no tengo una mujer como tu y no puedo juguetear demasiado...” 
 
      
 
          Ellie vio los casi dos metros de estatura de William echándose sobre ella, ávido, separándole con urgencia las piernas, momento en que susurró con voz temblorosa “por favor ten cuidado... es mi primera vez...” 
 
      
 
         Todo se paralizó en ese preciso momento mientras Ellie intentaba sujetar la cabeza de su amante impidiendo que se separara. De un salto William Forterque se puso de pie, subiéndose los pantalones de montar y dándole la espalda a la pobre chica desnuda sobre el sofá. 
 
      
 
         ─ Deberías haberlo dicho antes mujer ─rugió con una voz de ultratumba, otra vez ese raro acento que ella no lograba identificar─ tienes veinticuatro años por el amor de Dios y ¿nadie te ha desvirgado? ¿en este siglo?... imposible... ¡mientes! 
 
      
 
          ─ Es verdad –protestó Ellie, llorando, intentando taparse con uno de los cojines del sofá, absolutamente confundida con aquella violenta reacción─ es verdad. Dios mío, que vergüenza, por favor no me hagas esto William. 
 
      
 
         ─ ¿William? ─ preguntó Lord Forterque con una ironía que helaba la sangre─ ¿William?, tú y los de tu estirpe no tenéis honor, nobleza, ni vergüenza Elizabeth Butler… yo tomo cuando quiero y cómo quiero a la mujer que me apetezca y no por ello me convierto en William... ¡Lancaster ¡─gritó clamando al cielo─ ¡una sucia hembra Lancaster!... ─rugió cerrando la puerta con un fuerte golpe─  
 
      
 
      
 
    V 
 
      
 
      
 
          Ellie no podía evitar los sollozos hundida en el sofá de aquella gigantesca biblioteca. Tenía que salir de ahí, debía recoger su ropa, vestirse, subir al dormitorio y pedir un taxi...quería volver a casa y olvidar el bochornoso espectáculo del que acababa de convertirse en triste protagonista. Jamás es toda su existencia había cometido una torpeza parecida, ni se había sentido tan humillada y avergonzada. Quería huir.  
 
      
 
          Desnuda y nerviosa recogió lo que quedaba de su ropa, esparcida toda ella por el suelo, incluidos el sujetador y las braguitas rotas, se vistió y partió escaleras arriba corriendo y llorando como una niña. Tenía que llamar a Tom y pedirle un billete urgente, él lo arreglaría todo antes de llegar a Londres y podría coger un avión dentro de dos horas. 
 
      
 
         Había permitido que aquel desquiciado desconocido, la besara, lamiera y manoseara por todas partes, entregándose como una estúpida a sus necesidades, jamás volvería a mirarse al espejo del mismo modo. Y él además se había permitido insultarla y humillarla como a una cualquiera. Forterque era un tipo peligroso y no quería volver a verlo en lo que le quedaba de vida. 
 
      
 
          Robert Wilson tuvo que observar, desolado, la escena completa desde cierta distancia. Sabía que William no podría contenerse, era como uno de sus malditos sementales pura sangre, no había hecho ningún esfuerzo por sujetar sus apetitos, William era así y además estaba desesperado y solo y la chica le volvía loco, Robert lo supo en cuanto le vio posar sus ojos por primera vez sobre ella. 
 
      
 
         Acababa de mandar sus planes al garete, habían prometido esperar hasta conseguir su propósito. Llevaban meses detrás de esto, por el amor del cielo, pero William no tenía paciencia, Robert, adelantándose a los acontecimientos, le había sugerido que cuando consiguieran el medallón, Elizabeth Butler sería suya, pero no, la tentación había estado demasiado cerca. 
 
      
 
          William les había puesto en riesgo a los dos, al no medir la posibilidad de que ella no fuera una facilona y liberal mujercita del siglo XXI, les había puesto en peligro. Elizabeth Butler había resultado diferente y ahora, asustada, pensaba en escapar, algo tendría que hacer Robert para evitarlo... dejó de observar la biblioteca e inició el camino hacia las dependencias de Elizabeth Butler en el castillo, tendría que calmarla y tranquilizarla antes de que cogiera un avión de vuelta a casa. 
 
      
 
         ─ ¡No! ─dijo Ellie con lágrimas en los ojos─ Lo siento señor Wilson, debo irme, me han llamado desde Nueva York y debo viajar cuanto antes a casa. No se preocupe por el contrato, no le cobraré nada y le recomendaré a alguien para que siga el trabajo, es sencillo… 
 
      
 
         Wilson la observó con ternura, Elizabeth Butler era una buena chica, dulce y profundamente inocente, tal vez se habían equivocado con ella. ¿Qué podría saber ella de honor, de traición, de venganza, si provenía de una apacible familia americana que solo la había tratado con cariño y con mimo?. 
 
      
 
         ¿Qué sabía ella de los Lancaster? ¿de la bella y maléfica Marian? ¿del valioso tesoro que su familia ocultaba desde hacía siglos? Nada, Ellie no sabía nada y no tenía en su alma ni siquiera la maldad suficiente para acusar a William Forterque de las verdaderas razones de su inesperada huida. Se habían equivocado con ella y tal vez debería dejar que se marchara. William rugiría de frustración, pero sabría calmarlo, venía haciéndolo desde que eran niños. 
 
      
 
         ─ Muy bien –dijo finalmente Robert con suavidad─ me encargaré de que la lleven al aeropuerto. Ya hablaremos del contrato…espero que no suceda nada grave en su familia señorita Butler… ha sido un placer trabajar con usted y siento su marcha, pero entiendo que no puede esperar. 
 
      
 
          Ellie le miró con los ojos velados por los lagrimones que le mojaban la cara. En diez minutos tenía recogido el cuarto y solo quería salir corriendo de ahí y dejar Inglaterra para siempre. Robert Wilson estaba siendo amable y comprensivo y eso bastaba para aumentar aún mas sus deseos de escapar del castillo.  
 
      
 
          Cogió la maleta y miró a Robert anunciando que estaba lista…él le hizo un ademán para que avanzara hacia las escaleras y cerró la puerta del cuarto a su espalda. 
 
      
 
        ─ Una pregunta más – dijo Wilson cogiéndola por el codo con suavidad─ seré sincero señorita Butler. Investigamos a todas las personas que entran a nuestro servicio y revisando su vida nos dimos cuenta de que desciende usted de una antigua familia inglesa… ¿qué sabe de esos antecedentes? 
 
      
 
         Ellie se giró para observar a Wilson de frente, ya no lloraba, estaba asombrada de que la hubiesen investigado, estudio genealógico incluido… ”Mi abuela Elizabeth siempre presumía de esas cosas─ contestó con los ojos hinchados─ pero nadie la tomaba en serio. Presumir de sangre azul no era muy aplaudido en mi familia ¿sabe?… ¿qué han descubierto?… esto es increíble, debería haberme informado de esta investigación, me parece un poquito paranoico todo este asunto. 
 
      
 
         Robert Wilson le sonrió con frialdad y Ellie sintió deseos de salir a toda prisa otra vez de ahí. “Es muy habitual –comenzó a decir el asistente empujándola suavemente hacia las escaleras─ en algunos países incluso hacen estudios astrológicos de sus futuros empleados. No veo qué le sorprende” 
 
      
 
        ─ Descubrimos que la familia Butler que llegó desde York a Pensilvanya en el siglo XVIII descendía de un viejo linaje sajón que usted conocerá Elizabeth –Robert la llevaba directamente hacia la entrada donde la esperaba el coche─ los Lancaster. Cambiaron el apellido a través de diversos matrimonios, alianzas y contratos, pero eran ellos, los Lancaster… enemigos, ejem… –¿Wilson se permitía una risita en esos insólitos momentos para ella?─ enemigos naturales de los Forterque… 
 
      
 
          ¿Lancaster? ¿por eso William Forterque la había querido insultar llamándola hembra Lancaster?. A esas alturas ya estaba frente al Bentley que la esperaba con la puertezuela trasera abierta, Robert Wilson la empujó, literalmente, hacia el coche y la despidió con un apretón de manos. 
 
      
 
         Detrás de él, camino de las caballerizas, William Forterque─Hamilton observaba la escena montando un espectacular caballo azabache, vestido completamente de negro, con el pelo al viento y una feroz mirada celeste atravesando a Ellie hasta los huesos.  
 
      
 
         Ella sintió como se le helaba la sangre y como su columna vertebral era recorrida por un escalofrío extraño e intenso que la inmovilizó en aquel suelo de grava, impidiéndole apartar la mirada de ese hombre y subirse al vehículo.  
 
      
 
         Se quedó estática unos segundos sin poder dejar de mirar a Forterque, mientras él sostenía, desafiante, las riendas del caballo…el momento se hizo eterno, hasta que espoleó al animal hacia su derecha y le dio la espalda un instante antes de salir galopando… Ellie miró a Robert y suspiró, se metió al coche y se fue sin decir una sola palabra más… 
 
      
 
      
 
    VI 
 
      
 
      
 
          ─ No me digas lo que puedo o no puedo hacer en mi casa Robert –William acababa de desmontar su precioso semental y entregaba las riendas a un empleado de las cuadras cuando Robert lo encontró con la intención de pedirle explicaciones por Elizabeth Butler, él, con grandes zancadas esperaba dejar rápidamente atrás las protestas de su amigo ─ no pienso discutir sobre ello… 
 
      
 
        ─ ¿No hay suficientes mujeres en este mundo? ¿querías humillarla? ¿tenía que ser la descendiente de Marian, no? 
 
      
 
        William paró en seco y se giró hacia Robert Wilson con la rabia subiéndole por el pecho. Robert lo estaba provocando y con éxito… los ojos le echaban chispas…el asistente se mantuvo firme y quieto, mientras William volvía sobre sus pasos para enfrentarle y zanjar la cuestión de una vez por todas… 
 
      
 
         ─ No tienes ningún derecho a insinuar semejante barbaridad. No lo voy a tolerar, no… –le costaba hablar, Robert acaba de apuntar donde más le dolía─ déjalo ya, estás entrando en terreno peligroso… 
 
      
 
         ─ No te tengo miedo –Robert Wilson avanzó un paso para quedar a escasos centímetros de distancia de Lord Forterque─ acabas de poner en peligro a demiasiada gente querida como para no reprocharte nada… ¿estás loco? ¿qué demonios te ha pasado?, maldita sea William, ella era nuestra única esperanza… 
 
      
 
         ─ Ve a buscarla, ese es tu trabajo ¿no? – el dolor le partía el corazón, Robert tenía razón, había actuado de manera irracional y había asustado a la muchacha…y le había hecho daño…y ella jamás volvería a confiar en él─ coge el maldito coche y detenla antes de que coja el avión… a mi déjame en paz… 
 
      
 
         ─ Muy bien, muy bien milord, como siempre tendré que recoger los restos de la batalla ¿no? –Robert estaba indignado─ madura William y soluciona tú solo este problema. 
 
      
 
      
 
          Antes de que Lord Forterque pudiera reaccionar, Robert pasó por su lado dejándole con la palabra en la boca. El fuerte y leal amigo le abandonaba, William lo supo inmediatamente y quiso detenerlo con un rosario de disculpas y promesas, pero no pudo. 
 
      
 
        ─ ¿Dónde crees que vas? –gruñó, áspero─ ¿Robert? 
 
      
 
        ─ Me vuelvo a casa –respondió él dando sonoras y elocuentes zancadas camino del castillo. A William se le nublaron los ojos de lágrimas, tiró la fusta al suelo y se lanzo en la dirección contraria soltando una serie de dolorosas e ininteligibles blafemias. 
 
      
 
          Aquella misma noche Robert Wilson le dejó sin despedidas. William regresó al castillo a la hora de cenar, después de pasarse toda la tarde paseando por sus terrenos con la esperanza, muy tenue, de que a su compañero se le aplacara el enfado y comenzaran a buscar juntos otra solución para Elizabeth Butler. 
 
      
 
          En medio del torbellino de sensaciones que le provocaba la sola idea de quedarse solo en el mundo, la imagen de Elizabeth Butler le venía constantemente a la memoria. Su piel de terciopelo, sus ojos oscuros, su pasión cálida e inocente y el terrible espectáculo de verla desnuda y vulnerable en la biblioteca, después de que él la rechazara tan bruscamente. 
 
      
 
         La muchacha era hermosa, fuerte e inteligente, pero era una Lancaster y aunque solo fuera por esa milémisam parte de sangre maligna que corría por sus venas, resultaba peligrosa. William debía olvidarla, debían conseguir el medallón sin más y dejar de pensar de una maldita vez en su olor a vainilla y en sus pechos, deliciosos, que parecían hechos solo para que el los besara. 
 
      
 
           ─ ¿Dónde está Robert? –preguntó al llegar a la cocina, donde Ambrose, ultimaba los detalles de la cena─ ¿está arriba? 
 
      
 
           ─ Me temo que no milord, el señor Wilson se ha despedido de nosotros. Me pidió que le dijera que se iba a casa… 
 
      
 
           Abandonó la casa corriendo, con el miedo subiéndole por el pecho, era verdad, Robert se iba. Llovía y un viento huracanado le acompañó hasta que pudo llegar, jadeando, al claro cercano al castillo, su amigo ya no estaba, el polvo y la hierba levantada le confirmaron lo evidente. Cayó de rodillas al suelo y se puso a llorar, a sollozar con un dolor que le desgarró completamente el alma. 
 
      
 
      
 
    VII 
 
      
 
      
 
           Dos semanas después del “incidente” con Forterque en su biblioteca maravillosa de Inglaterra, Ellie no levantaba cabeza. Al llegar a los Estados Unidos se había negado en redondo a contar a su jefe, a su hermano Richard y a sus amigas el por que de su repentino retorno a casa. Al fin y al cabo, a Forterque─Hamilton le precedía una fama de difícil, así que todos callaron suponiendo que Ellie y su indómito carácter habían terminado por chocar frontalmente con el excéntrico y misterioso Lord. 
 
      
 
         Ellie se encerró en casa tras pedir unos días de vacaciones a Tom. Se había metido en la cama y se había dedicado a llorar desconsoladamente intentando limpiar el deseo, la furia y la impotencia que sentía. ¿Cómo pudo ser tan estúpida?, ¿cómo pudo comportarse como una “ramera”? ¿cómo se había atrevido él ha besarla, desnudarla y acariciarla de esa manera? ¿cuándo había dado pié a tanta intimidad? ¿cuál había sido su error? ¿cuándo recuperaría el juicio y podría regresar a su maldita y anodina vida en la Universidad y olvidar sus ojos mirándola con tanto deseo? 
 
      
 
          Las preguntas le hacían más y más daño y cada noche despertaba sobresaltada sintiendo la boca de William Forterque sobre sus pechos...estaba mal y estaba planteándose seriamente la idea de visitar a un sicólogo, por eso aceptó salir a cenar con Penélope, su mejor amiga desde los 14 años y una experta en terapias de todo tipo, tal vez ella la orientara un poco. 
 
      
 
          En el restaurante chino de la calle 14 y animada por la cálida acogida de su amiga, Ellie decidió relatar un poco, solo un poco, de su “aventura inglesa” a Penny, una mala idea de la que se arrepintió instantáneamente, en cuanto Penny dejó de comer su plato de espaguetis chinos con gambas para gritarle que debía denunciar al puñetero inglés de acoso sexual. 
 
      
 
          ─ Yo quería que me tocara –dijo Ellie roja como un tomate─ yo quería que ese maldito inglés me violara si le apetecía, ¡joder! estaba como loca a merced de lo que a el le diera la gana hacer conmigo…y no lo hizo y ahora me muero de vergüenza y dudo que vuelva a recuperar la dignidad algún día… 
 
      
 
          Penny la observó entontes con una mirada inquisitoria que Ellie conocía muy bien “Te gusta ese bastardo –le dijo mirándola por encima de las gafas─ te has enamorado del puñetero inglés acosador” 
 
      
 
          Guardaron silencio durante un rato antes que Ellie se abandonara al llanto y reconociera entre sollozos que no podía olvidarse de él, de cómo la había tocado, de cómo la había despertado, de esa magia que irradiaba y de el insólito deseo que le atenazaba las entrañas. Necesitaba ayuda y Penny, tras consolarla, animarla y perdonarla por estúpida y soñadora, le prometió que solucionarían la papeleta y que conseguiría olvidarse de él en cuestión de semanas “El tiempo todo lo cura”, sentenció Penny llevándola a casa para que descansara. 
 
      
 
           Cuando Ellie decidió meterse en la cama una hora después, Penny ya había conseguido una cita con la mejor especialista de la ciudad y acudirían juntas al día siguiente, solo era cuestión de tiempo y cuando se curara se lanzaría a investigar sus orígenes Lancaster, un apellido que le sonaba de las películas antiguas y que su abuela Elizabeth había mencionado en más de una ocasión, sin que nadie se molestara en escuchar sus historias familiares, “Tu habrías sido una princesa –decía su abuela cuando se ponía cariñosa y le leía a ella y a Richard cuentos antes de dormir─ tu una hermosa princesa de cuello de cisne y Richard un valeroso guerrero con armadura...lo que pasa es que hemos nacido en este siglo y en este país y ya no hay nada que hacer...” 
 
      
 
           Ellie soñó esa noche con princesas, caballeros y castillos, se sentía feliz, corriendo por un hermoso prado perfecto, vistiendo un vaporoso traje color vainilla que se ajustaba sobre sus pechos, moldeando una feminidad que le divertía y la hacía sentirse hermosa. Reía, a carcajadas y el pelo se le soltaba y caía sobre sus hombros, deliciosamente, mientras una mano firme la sujetaba por la cintura para hacerla parar, y la detenía, y una boca apasionada se deleitaba en su cuello, en sus mejillas, le atrapaba los labios y la besaba hasta sofocarla.  
 
      
 
          Elizabeth tembló en su cama...los besos bajaban por su cuello y se adentraban, insolentes, bajo su escote, haciendo que el vestido cediera hasta romperse...y William la miraba con una sonrisa cómplice y ella le abrazaba y William la levantaba y se la llevaba en brazos gritando su nombre... ¡Elizabeth Elizabeth... Ellie!... 
 
      
 
      
 
    VIII 
 
      
 
      
 
           Ellie se despertó de un salto tapándose el pecho con las sábanas, estaba semidesnuda, el pijama completamente abierto... se incorporó en la cama para despejarse y de pronto se le paralizaron todos los músculos del cuerpo, en el espejo, a su espalda, se acababa de reflejar la pequeña lumbre de un cigarrillo encendido, se giró aterrada y una enorme y familiar manaza se cerró sobre su boca, lo último que vio antes de desmayarse fue la salvaje mirada de William Forterque─Hamilton. 
 
      
 
           ─ Lamento terriblemente tener que vernos en estas circunstancias Elizabeth Butler─ dijo tranquilamente William con su cadencioso y sugerente acento─ y lamento haber velado tu sueño sin permiso...espero que hagamos un pacto de caballeros y no se los digas a Robert...odio que censure todos mis actos... 
 
      
 
           Ellie permanecía atada a su propia cama, amordazada y con la chaqueta del pijama abierta hasta la cintura. A poca distancia, Lord Forterque la observaba sentado en un pequeño taburete, tan pequeño, que parecía ridículo para sostener a un hombre de su estatura y complexión. 
 
      
 
           Estaba aterrada y las lágrimas le surcaron el rostro. William se levantó de su silla se sentó a su lado y le acarició el pelo como a una niña pequeña, le limpió las lágrimas con su precioso pañuelo de lino y le susurró mirándola a los ojos que no le haría daño, “No haré nada que tu no quieras que te haga”, dijo regalándole la primera y más sincera sonrisa que Ellie le hubiese visto jamás, sus ojos sonrieron a la par, haciendo que ella se sintiera de pronto reconfortada. 
 
      
 
          Sus largos dedos, recios y varoniles, abrocharon uno a uno los botones del pijama, rozándola con su tibio tacto, y Ellie quiso desfallecer entre aquellas manos...William realizó la misión con pausa, mirando los botones, concentrado, hasta que terminó y le volvió a regalar aquella hermosa sonrisa, haciendo chispear sus ojos celestes en la oscuridad del cuarto. La observó durante unos segundos, se levantó de la cama, se sentó en el taburete y encendió otro cigarrillo. 
 
      
 
           ─ Si prometes no gritar, ni preguntar, ni suplicar te quito la mordaza –dijo Forterque poniéndose de pié─ eres una chica inteligente y creo que podremos entendernos sin violencia, odio que me mires con esa cara de terror. 
 
      
 
          Ellie asintió y el se acercó para quitar la mordaza, la rozó y ella pudo percibir ese olor mezcla de tabaco y Valentino que ya había apreciado en el despacho de Tom. 
 
      
 
          ─ ¿Qué quiere de mi Lord Forterque? –dijo Ellie con un hilo de voz─ ¿no sé que hace en mi casa de madrugada y sometiéndome a esta humillación. 
 
      
 
          ─ Siento el método –dijo él con sinceridad─ pero necesito que me escuches sin pestañear durante un rato...tal vez podremos prescindir de las ataduras más adelante...pero en un principio quiero asegurarme de que permanecerás quieta y sin escapatoria oyendo mi relato 
 
      
 
         ─ ¿Qué relato? 
 
      
 
         ─ El relato que cambiará tu vida para siempre, si eres sabia y aprendes rápido –la miró con picardía mientras se levantaba para pasear por el pequeño dormitorio─ si quieres después podemos juguetear un ratito juntos... 
 
      
 
          Ellie le lanzó una mirada furibunda, se acomodó en la cama y puso sus cinco sentidos para oír lo que el “puñetero inglés”, como decía Penny, le tenía que contar. 
 
      
 
          William sonrió, se apoyó contra la pared y la miró… 
 
      
 
           ─ Mi familia sirvió fielmente al Rey de Inglaterra antes de que la desgracia cayera sobre nosotros─ comenzó a decir William con un suspiro, había pasado las últimas dos semanas cavilando si podría confiar en Elizabeth Butler. Robert había montado en cólera por su “accidente” con la muchacha y habían desistido en su empeño de encontrar el medallón...Robert se había deprimido y había partido de vuelta a casa dejándolo solo en el castillo, abandonado a su suerte, sin querer mirarle ni dirigirle la palabra ni mostrar el más mínimo rasgo de compasión...Robert era así, se conocían desde niños y siempre había dado muestras de un sentido del honor fuera de lo habitual.  
 
      
 
          Lord Andrew Forterque─Hamilton, Segundo Duque de Forterque y padre de William, amaba profundamente a Robert y le había protegido como a un hijo desde el momento en que entrara a servir en su casa a los siete años de edad.  
 
      
 
         Desde que Elizabeth Butler abandonara el castillo para regresar a Estados Unidos no había dejado de pensar en ella. La verdad es que desde que había visto por primera vez a la chica, en una fotografía digital enviada por un detective privado a Londres, él no había podido dejar de pensar en ella. Era preciosa, femenina, risueña e inteligente. Exudaba curiosidad e ingenio, gozaba de excelentes referencias académicas, era simpática y  
 
    querida por sus amigos, huérfana desde los quince años, su hermano mayor, Richard, un brillante experto en ordenadores casado y residente en Hawai, había cuidado de ella con primor. Todo el mundo adoraba a Ellie, aunque ella viviera ignorante del efecto que producía en las personas. Un detalle que cautivó a William aún con más intensidad. 
 
      
 
         La familia de Ellie descendía directamente de los Lancaster de Inglaterra. Lo habían comprobado millones de veces, a través de expertos, investigadores históricos, archivos nacionales, de inmigración, ayuntamientos y detectives privados. Robert y él habían llegado hacía más de un año y habían tardado 10 meses en encontrar a la maldita estirpe de los Lancaster, afincados en el Nuevo Mundo desde el siglo XVIII. Una incómoda circunstancia que acabó casi con sus esperanzas hasta que encontraron a Richard Butler en Hawai y a su preciosa hermana pequeña en Nueva York donde, curiosamente, se dedicaba a los estudios de historia medieval. 
 
      
 
          Desde ese momento urdieron la “trampa” para ella, la llevarían a Londres seducida por un trabajo de traducción que sería incapaz de rechazar y que ella, finalmente, no rechazó, la atraparían en el Castillo, la sondearían, investigarían, se ganarían su confianza y finalmente conseguirían de ella el medallón. El famoso medallón Lancaster que pasaba desde hacía quinientos años a la primera hembra de cada familia y que se había convertido para William en su única esperanza. 
 
      
 
         Pero él había fallado, él y sus pasiones, él y su enamoramiento repentino de aquella maldita Lancaster. Había resistido estoicamente cinco días respirando su aroma por el castillo, mirado sus bellos ojos negros sin respirar apenas, observándola en silencio mientras ella trabajada concienzudamente en el señuelo que le habían preparado y al final no había podido resistirse, la había tocado, maldita sea, y el universo se había movido bajo sus pies, impidiéndole parar y pensar y cegándole contra su suave y templada piel de terciopelo, sus generosas formas, su maravillosa boca preparada para que fuera solo suya durante el resto de su vida...y Elizabeth le había frenado con su confesión, su virginidad… 
 
      
 
         Elizabeth había puesto el freno y lo había abandonado en Inglaterra, dejando que su torturado espíritu le destrozara por dentro mientras miraba con lágrimas en los ojos como Robert también le abandonaba y le despreciaba y le dejaba solo. 
 
      
 
         ─ ¿Y bien? –preguntó Ellie sorprendida por el repentino silencio del Lord─ ¿me va a dejar aquí toda la noche? 
 
      
 
          ─ No. No muchacha –contestó William algo incómodo, ella le hablaba con una autoridad a la que él no estaba muy habituado, la miró con estupor antes de retomar el relato─ Mi familia sirvió fielmente al nuestro soberano hasta que la desgracia, llegada de manos de Marian Lancaster, se cebara contra nosotros. 
 
      
 
          Un tratado, una traición provocada por la joven Duquesa de Lancaster acabó con el prestigio de nuestra familia, condenándonos a una vida sin honor que terminó con mi noble padre encarcelado y despojado de toda dignidad. 
 
      
 
          Ella era joven y bella, pero amargada y endurecida por una vida sin amor y llena de rencor contra nuestra familia. Cuando Marián Rutherford cumplió los 13 años la entregaron en matrimonio al viejo Duque de Lancaster que por aquel entonces tenía la cincuentena. Marián estaba enamorada de mi...o eso decía ella, pero mi padre no hizo nada por impedir el compromiso entre la niña y el viejo y desalmado Duque, porque una alianza de los Rutherford con los Lancaster aseguraría la paz y la prosperidad en nuestra comarca. Yo, ignorante de la situación, seguí con mi vida, mis caballos, mis conquistas y olvidé a la pequeña Duquesa, la verdad es que nunca la había visto más que como una amiga de juegos. 
 
      
 
          Al cumplir los 20 años Marián se convirtió en una joven y sensual viuda que intentó seducirme descaradamente para llevarme a su cama y convertirme en Duque consorte, era persistente la dama – de pronto William miró a Ellie que en ese momento escuchaba el relato con la boca abierta─ era insistente, pero ni mi cabeza, ni mi alma, ni mi hombría estaban por la labor de satisfacer a Marián y sus propósitos, calenté su cama alguna noche, pero no pretendía casarme con ella, la abandoné, me fui a Francia con mis Torneos...y desde ese momento ella inició la silenciosa guerra contra nosotros, una guerra de la que yo era ignorante...juró contra mi padre y urdió el terrible plan que hundió a nuestra familia en la desgracia. 
 
      
 
          ─ La historia es realmente larga muchacha –dijo William poniéndose de pié para acercarse hasta Ellie y desatarle las manos─ mejor así ¿no?... 
 
      
 
          Ellie se dejó desatar, estaba absolutamente maravillada con la historia de William Forterque, no sabía porque le estaba contando aquel relato salido de un libro de La Aventuras de Ivanhoe, pero estaba fascinada y no pensaba escapar, no estaba dispuesta a perder detalle del asunto, ni loca dejaría su cuarto, aunque ese individuo loco y excéntrico hubiese entrado a su piso de manera imperdonable y completamente ilegal. 
 
      
 
         ─ ¿Quieres algo? –dijo de pronto William terminando de retirar las cuerdas, le rozaba la mejilla con su perfecta nariz─ ¿estás bien Elizabeth Butler?” 
 
      
 
         ─ Estoy bien─ contestó Ellie mirándole de frente y deteniéndose, maldita sea, en esa boca tan sensual que el tenía─ estoy bien, siga por favor... 
 
      
 
         ─ Mientras yo estaba por Europa compitiendo en los Torneos ─ ¿Torneos? ¿qué torneos? quiso preguntar Ellie ¿Torneos de tenis?¿Formula1?, ella no era muy aficionada al deporte, tal vez William Forterque era una figura conocida en alguna disciplina deportiva…pero prefirió callar, ya curiosearía más tarde en Internet─  Marian se hizo amante de Enrique –William se detuvo, suspiró y miró a su interlocutora con una expresión que quería decir, no preguntes, a lo que ella respondió con el silencio─ se fue a Londres y se autoproclamó la reina de sus salones, en Greenwich paseaba sus lujosos trajes como la favorita y a los pocos meses ya había conseguido acusar a su hermano mayor y a su propio padre de traición.  
 
      
 
         Ella estaba, al fin, saboreando su venganza, les quería castigar por entregarla a Lancaster en plena niñez y por haber traficado de forma cruel y arbitraria con su vida, su virginidad y sus sentimientos en pos de unos egoístas y mezquinos intereses familiares…al menos eso me explicó ella más tarde… uno a uno fueron cayendo sus “enemigos”, hasta que consiguió que mi padre, Lord del Reino, Segundo Duque de Forterque─Hamilton, resultara envuelto en una desquiciada conjura para asesinar al rey, por aquel entonces enamorado ya de su segunda mujer y rodeado de enemigos acérrimos, oscuras conspiraciones y peligrosas intenciones que le habían vuelto paranoico y obsesivo con su seguridad. 
 
      
 
         Mi padre fue detenido –Ellie en su cabeza de investigadora intentaba situar con fechas la original historia de Forterque, pero por más que quería encajar nombres y lugares, no lo conseguía, así que optó por escuchar y guardar sus cientos de preguntas para el final del relato, de hecho había prometido silencio y cumpliría su palabra─ llevado a Londres y acusado de ser el cabecilla de esa revolución destinada a derrocar al Rey…Marian juró delante de su Rey─Amante que Forterque─Hamilton la deseaba y había intentado violarla y hacerla suya para su causa contra Enrique y Enrique le creyó. 
 
      
 
         Yo estaba en Francia cuando las noticias llegaron de manos de un fiel amigo…Casi enloquecí de la rabia, quise matar a Marian, matar al rey, se me rompió el corazón imaginando a mi noble padre encerrado y despojado de sus honores. Gracias al cielo Robert me detuvo y pudimos mantener la calma en Toulouse, hasta que con la cabeza y el corazón templados viajamos a Inglaterra para intentar resolver la situación. 
 
      
 
          En Greenwich Enrique me recibió con Marian Lancaster a su lado, ella provocadora, acariciando el muslo del rey de Inglaterra mientras me dirigía burlonas y sensuales miradas de deseo. Fue humillante, muchacha, tener que permanecer quieto, desarmado y sin poder defender mi apellido mientras ella dejaba claro que tenía la situación bajo control. 
 
      
 
         El Rey me confirmó que había pruebas fehacientes contra mi padre y me anunció que le juzgarían por traición, sería despojado de sus posesiones, sus títulos y arrancada mi familia de sus tierras. Salí de Greenwich impotente y con las ideas claras, la salvación de mi padre y la restitución de su honor pasaban por otros caminos, porque Enrique estaba completamente cegado con las malas artes de Lancaster. 
 
      
 
          Nos quedamos en la capital y en la posada de White Chappel, donde Robert había establecido nuestra residencia, empezamos a elaborar el plan de rescate y ha recibir numerosas muestras de apoyo, siempre discretas, por parte de nuestros amigos, que deseaban ayudar, pero que el peligro de perder sus propias vidas les impedía hacer público. Fueron unos días terribles –de pronto William se detuvo con un nudo en la garganta. Ellie, que estaba hasta ese momento absolutamente confundida con los datos que él desgranaba, sintió pena, una tristeza enorme por ese hombretón que la mantenía atrapada en su habitación, contando una historia sacada de las novelas románticas que ella devoraba, a escondidas, los fines de semana.  
 
      
 
        Todo sonaba confuso, inverosímil, pero por alguna profunda e irracional convicción le creía hasta la última coma…William no estaba absorto en un repentino brote sicótico, no, el decía la verdad. 
 
      
 
        ─ ¿Cansada? –dijo el noble de pronto con sus ojos celestes velados por unas minúsculas lágrimas─ tal vez deberíamos parar Elizabeth 
 
      
 
         Ellie miró el reloj digital de su mesilla. Eran las dos y media de la madrugada y tenía entumecidos los músculos de las piernas, la espalda y el cuello. Asintió con la cabeza y William la autorizó un leve movimiento para que se pusiera en pié.  
 
      
 
         ─ ¿Hago café o un té? –preguntó Ellie estirándose como una niña pequeña ─ pasemos al saloncito si quiere y haré café para los dos 
 
      
 
         Con Forterque observándola a pocos centímetros de distancia, Ellie preparó una cafetera llena. El silencio inundaba el pequeño apartamento mientras ella trajinaba en la cocina con William Forterque─Hamilton apoyado en la pared siguiendo todos sus movimientos. 
 
      
 
         Desde que se había marchado de Forterque Castle, William no había vuelto a ser el mismo. Además de la partida de Robert, que le había dejado en la más absoluta orfandad e indefención, el recuerdo del rostro y la sonrisa de Elizabeth Butler le perseguían por todas partes. Su cuerpo tibio y suave, su olor, todos sus sentidos la añoraban. Había desperdiciado noches enteras mirando fotos de la chica, leyendo sus trabajos académicos, incluso había intentado llamarla por teléfono, sin éxito, se sentía como un adolescente enamorado, un estado de ánimo desconocido, que le revolvía las entrañas y le impedía dormir en paz.  
 
      
 
         Finalmente se había decidido y había viajado a Estados Unidos para buscarla y pedirle ayuda y ahí estaban, juntos, muy cerca, sin poder decirle lo que realmente sentía por ella, porque Elizabeth estaba prohibida, ella era una Lancaster. 
 
      
 
          ─ Puede seguir, siéntese –dijo Ellie regresando al salón e instalándose cómodamente sobre el sofá─ soy toda oídos 
 
      
 
      
 
    IX 
 
      
 
      
 
         Con una gran taza de café americano en una mano y el deseo apretando contra sus pantalones, William prefirió seguir de pié para continuar el relato. Se sentía completamente turbado ante la presencia de aquella diminuta mujercita que se movía con una naturalidad y desenfado sorprendentes. Vestida con un fino y suave pijama de algodón, Elizabeth le parecía la mujer más bella y deseable del mundo. Los pantalones marcaban la línea de su respingón trasero a la vez que la fina tela caía sobre su pecho trasluciendo unos pezones sonrosados y apetecibles. 
 
      
 
         Se hubiese lanzado como una fiera sobre ella y la habría poseído incontables veces hasta dejarla desfallecida y satisfecha en el suelo alfombrado del diminuto apartamento. Habría hundido su cabeza en esos pechos que olían a vainilla. La habría hecho suya mil veces, hasta hacerla gritar de deseo… 
 
      
 
          ─ Lord Forterque –dijo de pronto Ellie sacándolo bruscamente de sus lujuriosas ensoñaciones─ ¿podemos seguir? 
 
      
 
         ─ Por supuesto –contestó William─ lo siento 
 
      
 
          Se apoyó contra el dintel de la puerta, tomó un gran sorbo de café caliente y continuó su relato intentando no mirar demasiado a Elizabeth Butler… 
 
      
 
         ─ A los pocos días de andar comos locos buscando soluciones para mi padre, nos llegaron noticias del castillo, mi madre estaba muriendo de pura tristeza. Mis hermanas habían sido repudiadas por sus prometidos, mi hermano pequeño había sido atacado brutalmente en una taberna de Edimburgo al intentar defender el honor de mi padre…la vida iba desmoronándose poco a poco y sin freno… 
 
      
 
        La condesa de Lancaster me llamó entonces a sus habitaciones privadas de Greenwich, ella quería pactar. Eso me dijo al llegar ahí. Me desarmaron al entrar en su salón y me hicieron escuchar a la favorita del rey arrodillado, para impedir que me lanzara contra su cuello y terminara con su vida y con nuestra desgracia ahí mismo y de una vez por todas. 
 
      
 
        Mientras Robert esperaba fuera de la estancia, custodiado por cuatro alabarderos de Enrique, yo tuve que escuchar lo que Marián me quería proponer. Ella, caminando a mi alrededor como una leona, segura de su poder y orgullosa de su privilegiada posición, me dijo que podía salvar, con un simple gesto, a mi padre de todos los cargos. Reponer los compromisos matrimoniales de mis hermanas y lavar públicamente nuestro apellido, consiguiendo que yo, como primogénito del Duque de Fortqerque─Hamilton, pasara inmediatamente a formar parte del Consejo del Rey, consiguiendo para mi familia y para mí los mayores honores, “En siete días a partir de hoy nadie recordará la detención y la desgracia de tu padre…y Enrique te tomará bajo su protección”, me dijo. 
 
      
 
         ¿Qué debo hacer? Pregunté a esa bruja desalmada que presumía de tener mi vida en sus manos, a lo que ella respondió mientras me obligaba, por primera vez, a mirarla a la cara, que solo bastaba con tomarla como esposa y dejarla embarazada, quería un heredero y quería mi cimiente. 
 
      
 
          Antes de contestar quise saber como, de qué manera, iba ella a salvar a mi padre. Necesitaba garantías, necesitaba respuestas y no me movería de Greenwich hasta saber los planes que tenía para todos nosotros. 
 
      
 
         Marian de Lancaster se resistió, pero tuvo que ceder y entonces, en ese momento, pude vislumbrar por vez primera y de forma clara la manera de restituir el honor a mi familia. 
 
      
 
         William se estiró, dejó la taza vacía de café sobre una estantería repleta de libros y suspiró antes de continuar el relato. Ellie le seguía con la mirada fascinada tanto por la historia como por la intensidad de sus palabras, se sentía completamente enamorada de aquel hombre. 
 
      
 
         Marian me confesó, creyendo que yo estaba de su parte, que había planeado minuciosa y fríamente su venganza, durante años, contra todos aquellos que habían destrozado su felicidad. Aquellos que habían arruinado su vida, aquellos que la habían hecho desgraciada desde los 13 años, cuando siendo aún una ingenua doncella la habían arrancado de las faldas de su madre para entregarla en matrimonio al depravado Lancaster, un hombre malvado y desalmado, junto al que no había podido engendrar y bajo el cual había sufrido toda clase de humillaciones. 
 
      
 
          ─ Maté a mi marido en la cama –me confesó Marián con una gran sonrisa en los labios─ aprendí las artes de las prostitutas mejor pagadas de Londres, aprendí a maquillarme, perfumarme y a volver loco a un hombre con un simple movimiento de mi lengua. Le maté sentada sobre él, llevándole al más insoportable de los deseos, rompiendo las fuerzas de aquel anciano contra mi sexo, con su boca en mis pechos y gritando mi nombre…cuando los médicos le vieron tras el coito anunciaron que el cansado corazón del Duque había fallado y yo reí y celebré la muerte de este bastardo durante semanas”. 
 
      
 
        William se detuvo para mirar una vez más a la dulce Ellie, descendiente directa de aquella malvada asesina y sintió ternura, ella le miraba con la boca abierta, totalmente abierta, sin decir palabra…su dulce Ellie… 
 
      
 
          ─ Según Marian la ruina de su padre y su hermano mayor, quienes habían vendido su virginidad por un puñado de monedas, había sido sencilla. Su hermano Peter, acusado de traición, había rogado la clemencia de la joven viuda de rodillas, semidesnudo, olvidado en una deprimente celda de la Torre. Y Marian no había tenido clemencia, por supuesto. 
 
      
 
           Asistió vestida como una reina a la ejecución de su padre, otro traidor de Enrique, y despreció a su madre delante de toda la corte, anunciando que quién le hablara o la recibiera en sus salones, sería considerado como traidor por parte de la Duquesa de Lancaster, nueva favorita en el dormitorio del Rey. 
 
      
 
        Tras la ruina acometida contra su propia familia, Marian se acordó de los Forterque─Hamilton. Contra el erudito e indiferente Duque guió sus pasos. Mi padre había ignorado a la niña Marian cuando ella, a los trece años, había acudido a nuestro castillo rogando que la salvara de Lancaster y organizara nuestro compromiso. Mi padre no había oído sus súplicas y había regresado a sus libros en seguida, con un golpecito en el hombro como único consuelo. 
 
      
 
        La Duquesa me dijo que había puesto en oídos de las personas adecuadas las mentiras adecuadas y que había pagado a un gran tesoro para conseguir la confesión de algunas personas contra Forterque─Hamilton. La mentira había sido urdida, tenido éxito y ahora a cambio me exigía matrimonio… 
 
      
 
         ─¡Ja!… ─William soltó una fuerte carcajada, que sobresaltó a Ellie, quién dio un respingo, el sonido gutural era desgarrador y la había asustado de verdad. William estaba pálido e intentando recuperar la calma, Ellie podía ver claramente como controlaba la respiración y tensaba los músculos de todo el cuerpo. No se atrevió a decir nada. 
 
      
 
        ─ Cuando Marían terminó de explicar sus motivos –continuó diciendo William al cabo de unos minutos─ yo comprendí que debía aprovechar el momento para sacar toda la información posible. Me dijo que eran dos los consejeros del Rey que habían accedido a traicionar a mi padre, dos hombres atrapados pos los encantos de Marian y por el dinero que ella les había hecho llegar en sendos cofres a sus respectivos hogares, dos los traidores que yo necesitaba encontrar… 
 
      
 
           Le insinué a mi antigua amiga que podría considerar la posibilidad del matrimonio. A los 30 años aún no me había casado, empujado por la aventura y una vida dedicada a la guerra y a los Torneos, había conseguido esquivar con mucha suerte las presiones de mi madre para tomar esposa. Estaba libre y la oferta era tentadora, además mi honor estaba en juego y ella me creyó, al menos por un corto espacio de tiempo. 
 
      
 
         Cuando abandoné las habitaciones de Marian en Greenwich me fui dejando un casto beso en sus labios y la promesa del inminente compromiso. No podíamos hacer público nuestro futuro matrimonio hasta que ella hablara personalmente con el Rey, una buena noticia para mi, que necesitaba sobretodo tiempo. 
 
      
 
         No voy a relatar las largas penurias y las indagaciones y las noches sin dormir que Robert, mi fiel amigo, y yo tuvimos a partir de ese momento. Todo fueron puertas cerrándose a nuestro paso, nadie quería hablar conmigo, ni siquiera querían oír lo que yo tenía que decir. Tras casi un mes de farragoso trasiego, seguía sin conseguir los nombres de los traidores, mientras mi querido padre languidecía en la cárcel y mi querida madre moría poco a poco en nuestro hogar. 
 
      
 
         Marian exigía verme continuamente y tenía que acudir a sus aposentos para tranquilizarla con promesas que jamás cumpliría. Enferma, contagiada de una de las enfermedades oscuras que atacaban a su real amante, Marian se mantenía tranquila, cumpliendo con una castidad impuesta, y no suplicaba mis favores en su lecho, pero era cada vez más insoportable el aguantar su sola presencia... 
 
      
 
          Pero todo acabó estallando en mis manos, Elizabeth, Marian Lancaster, informada por sus fieles espías descubrió que yo intentaba traicionarle. A las pocas semanas de mis indagaciones llegaron a sus oídos mis intenciones y me convocó en su castillo de York para humillarme, apresarme y acusarme de traición, acelerando con ello el proceso contra mi padre y matando cualquier intento de salvación. Preso, cautivo en su mazmorra y Robert detenido en Londres, era prácticamente imposible tener esperanza. 
 
      
 
         Su guardia personal me detuvo camino de York, a donde me dirigía ignorante de las verdaderas intenciones de aquella mujer. No pude escapar y Marian me esperaba ansiosa de venganza en su casa, lejos de la mirada de Enrique y lejos de cualquier intento de rescate por parte de los pocos amigos que podían quedarme. 
 
      
 
         Me olvidaron durante tres días y tres noches sin agua ni alimento en los sótanos del castillo Lancaster, atado con cadenas, rodeado de ratas, excrementos y miseria, a la espera de lo que ella quisiera hacer conmigo. Cuando al cuarto día Marian apareció en las mazmorras se me heló la sangre al ver su expresión. Se desnudó e intentó innumerables veces yacer conmigo, sin éxito, ella quería mi cimiente, ese era su deseo, tras lo cual planeaba matarme lenta y cruelmente, o al menos eso me decía al oído, pero sus amenazas no me asustaban, yo ya no tenía nada que perder y la rechacé sistemáticamente mientras duró su acoso, negativas a las que le seguían palizas y torturas por parte de su verdugo... 
 
      
 
         Prefiero no extenderme demasiado, Elizabeth...una semana después de mi encarcelamiento clandestino y creyéndome inconsciente, la condesa empezó a contar sus planes, desnuda y hambrienta de amor, perdida toda coherencia y dignidad, Marian Lancaster empezó a confesar la conspiración que tenía preparada contra la pobre Ana, segunda mujer del Rey y sus planes para matar al propio Enrique, siguiendo sus exhaustivos y personales métodos. Antes de un mes, dijo, entregaría los secretos mejor guardados del monarca a Roma, para asegurar el hundimiento total y definitivo de los Tudor en Inglaterra. Un gran favor a los papistas que le sería recompensado con una boda, por supuesto con el nuevo Rey que ellos impusieran... Marian soñaba con ser reina y madre de reyes... 
 
      
 
          En ese momento Ellie entendió todo el relato, encajó fechas, nombres, lugares y se puso de pié para detener la historia. ¿Enrique, Ana, Tudor, Greenwich? William Forterque tenía que estar completamente loco. Le estaba hablando en primera persona de hechos acontecidos hacía 500 años por lo menos...era historiadora por el amor del cielo... ¿qué pretendía ese tipo...? ¿engañarla como a una colegiala? 
 
      
 
          ─ Un momento –dijo levantando la mano, poniéndose en pié y encarando al inglés que en ese momento miraba por la ventana del salón hacia la calle─ ¿qué me está diciendo Lord Forterque, no pretenderá que me crea toda esa patraña? ¿por qué me cuenta todo este rollo? 
 
      
 
          William se giró echando fuego por su transparente mirada. “No me ofendas muchacha –le dijo sin moverse─ espera a que termine toda la historia y luego harás las preguntas” 
 
      
 
         ─ ¿Qué? –Ellie no se podía creer el descaro de ese tipo, invadía su casa, la ataba, la inmovilizaba de madrugada para contarle la historia de Inglaterra y aún así ¿le imponía sus reglas?─ ¿por qué me cuenta todo esto? 
 
      
 
         ─ Porque te necesito ─contestó él con una mirada de sinceridad tan intensa que solo atinó a retroceder como una buena chica y volver a su sitio, para esperar el final de todo ese asunto. 
 
      
 
         ─ En fin, veo que tienes prisa –dijo suspirando─ intentaré ir más rápido... Lancaster me desgranó entonces, durante varias noches, sus terribles planes para Inglaterra y la familia de Enrique. Los detalles de sus conspiraciones secretas hechas con amantes celosos que se querían cargar al insensato Rey. Planes a corto plazo para cambiar el rumbo de nuestro pueblo, soñaba con poder, riquezas y felicidad, una felicidad que no podía encontrar sino en el dolor y la venganza. 
 
      
 
         Con lo que ella no contaba era con mi fortaleza física y mental, Elizabeth. El duro entrenamiento de años y años en Torneos y Justas por media Europa, la ardua disciplina mental impuesta por mi sabio padre, me sirvieron para sobrevivir casi un mes entero a sus lujuriosos malos tratos. Momento en el que Marián se aburrió de mi y decidió olvidarme para siempre en la mazmorra. 
 
      
 
         Mi único pensamiento era salvar a mi padre y a mi familia, eso me daba fuerzas para respirar. No perdía la ilusión de conseguir limpiar nuestro nombre y cambiar nuestro destino. 
 
      
 
         Pasadas varias lunas, perdida la cuenta por mi estado de semi inconsciencia, me despertó una noche una fugaz luz que me sacó del sueño y me llenó de terror. La bruja, la hechicera encargada de orientar los pasos de Marian y su sangrienta venganza estaba frente a mi conjurándome con una vara de fuego... al cabo de un rato y mascullando unas incomprensibles palabras obligó a los guardias a sacarme fuera, a abandonarme en el bosque donde seguramente no tardaría en ser devorado por los animales hambrientos. 
 
      
 
         Me tiraron en medio de un claro, aquella mujer me obligó a beber un desagradable y oscuro bebedizo y no supe más de mi alma... no supe más hasta que desperté solo y desnudo en un amplio bosque que no era nada familiar para mí. Tras varios intentos de recuperarme, desperté al fin y me puse a deambular por aquella extraña explanada plagada de ruidos desconocidos, de luces lejanas, de un aire cargado de impurezas... había despertado hace 10 meses en Inglaterra, Ellizabeth...exactamente 701 años después de mi época. 
 
      
 
         Elizabeth Butler se puso otra vez de pié e intentó hablar, pero William le lanzó una mirada suplicante y la detuvo con una mano...Ellie volvió a callar y regresó a su asiento... estaba realmente sorprendida y confundida con toda esta patraña. 
 
      
 
          A las pocas horas de deambular, me volví a desmayar, no sé cuanto tiempo estuve inconsciente, pero desperté en un hospital moderno, de tu época Elizabeth Butler, rodeado de brillantes luces, gentes que hablaban de forma extraña y desquiciantes sonidos que amenazaban con enloquecerme...gracias al cielo Robert estaba allí. Si, mi Robert Wilson, estaba ahí, vestido de manera actual e intentando tranquilizarme, obligándome a guardar silencio...Robert había pasado la barrera, había traspasado el universo para encontrarme y aquí estaba, en el Londres del siglo XXI, preparado para ayudarme a regresar. 
 
      
 
         Con la ayuda de un sabio de mi época. No te puedo revelar su identidad Elizabeth. Amigo personal de mi padre, Robert había encontrado la puerta del tiempo, el pasillo abierto que la hechicera de Lancaster había manipulado para enviarme lejos, seguramente con la esperanza de que no sobreviviría. Robert y nuestro fiel amigo habían conseguido abrir la puerta y podría regresar, solo había un problema, la llave de mi regreso no la tenía Robert, ni el sabio al que su ciencia pura no servía en este difícil menester, la llave de mi retorno a casa la tenía la última descendiente de Marian Lancaster en este tiempo...en resumen, Elizabeth Butler, la tienes tu. 
 
      
 
           Elizabeth se puso de pié otra vez. Ya estaba harta, cansada, dolorida y prefería meterse en su cama y dormir hasta olvidar tantas sandeces. No tenía miedo, William era un tipo enorme, pero parecía civilizado, razonable y era endiabladamente guapo. Si quería un romance con ella, ok, tendría una aventura sexual en ese mismo momento, si quería, no hacía falta tanta patraña para llevarla a la cama... era de locos. 
 
      
 
          ─ Es verdad –dijo William como adelantándose a sus pensamientos─ es verdad y juro por mi honor que podré probártelo si me dejas hacerlo. 
 
      
 
           ─Vale –empezó a decir Ellie con los ojos clavados en su reloj de pulsera─ es tarde ¿sabe?, creo que deberíamos seguir charlando mañana si quiere, ahora estoy agotada, no podría para soportar ni una historia más. 
 
      
 
          ─ No me crees –replicó William─ si eres valiente te lo probaré, y sé que eres valiente, lo sé Elizabeth Butler. Quiero explicarte el por qué necesito de tu ayuda y luego me iré si quieres. Pero te ofrezco la posibilidad de vivir una experiencia única... 
 
      
 
         Ellie asintió, era mejor no llevar la contraria a un hombre rico con alucinaciones y a esas horas de la madrugada. Vale, le dijo con una expresión en sus ojos cansados. Y regresó una vez más a su sitio. 
 
      
 
          Cuando Robert consiguió llevarme a casa, fuimos directamente al castillo Forterque, reformado, destrozado, actualizado por nuestros descendientes. Ambrose es un descendiente directo de Robert Wilson y llevaba toda su vida preparando nuestra repentina aparición en el siglo XXI, Robert había procurado preparar a su familia para este evento. 
 
      
 
         ─ En mi “casa” empecé lentamente a asimilar lo sucedido. Robert me explicó lo de nuestro amigo mágico. Las intenciones de Marian contra mi, sus ordenes de asesinarme y la decisión de su bruja de mandarme en un viaje en el tiempo en lugar de clavar su espada contra mi pecho, ella quería probar la magia que luego legaría a su señora y la experimentó en mi. 
 
      
 
        Cuando Robert consiguió dar con nuestro poderoso amigo de la magia, Ana Bolena ya estaba encarcelada en La Torre de Londres, mi madre acababa de morir en nuestro castillo y mi padre luchaba a duras penas por respirar, aquejado de neumonía y tristeza en la cárcel. El panorama era desolador, pero Robert tenía buenas noticias... mi hermano James y él habían dado con el traidor amante de Marian y había advertido a Enrique Tudor, solo faltaba hacer confesar al último traidor y para eso me necesitaban a mi, sería un golpe de efecto regresar a mi tiempo y aclarar la conspiración, advertir al Rey, una forma perfecta para ratificar nuestra lealtad frente al monarca y de esta manera salvar a mi padre y restituir nuestro honor.  
 
      
 
        Todo sonaba muy bien, Elizabeth, pero el conjuro contra mi era irreversible, no podía volver, salvo si conseguía el medallón que había pertenecido a Marian Lancaster y que ella había conseguido legar de generación en generación a su familia. Un medallón que contiene la clave de mi regreso y que permitirá a cualquier Lancaster pasar la puerta y viajar en el tiempo. 
 
      
 
         Elizabeth se puso tensa, ¿un medallón?, sí había un medallón en su familia, su abuela se lo había dado cuando ella cumplió los quince años, ¿cómo sabía Forterque lo del medallón?, según su madre esa alhaja no era más que una baratija y… 
 
      
 
        ─ El medallón Lancaster contiene el sortilegio del tiempo – continuó explicando William─ un galimatías que la hechicera de Marian uso contra mí y luego entregó a su ama, aterrorizada. La vieja bruja Agnes probó la magia pocos días después de enviarme fuera de mi tiempo. La experimentó en primera persona y regresó a los pocos minutos aterrada… no sé dónde fue o que vio aquella mujer, pero quiso deshacerse de ese poder en seguida y se lo dio a Marian como un valioso regalo, Marian hizo grabar las palabras mágicas en la joya y la legó a sus descendientes. Desconozco si alguien de tu familia la ha utilizado alguna vez Elizabeth, pero yo lo necesito ahora, sólo las palabras originales, las auténticas romperán el hechizo contra mi y permitirán que regrese a mi tiempo y junto a mi familia. Ahora dime muchacha, ¿sabes donde está el medallón? 
 
      
 
        ─ ¿Por esa razón me contrató para ir a su casa? –preguntó Ellie, bastante confundida, aturdida─ ¿quería seducirme para recuperar el medallón? ¿secuestrarme? ¿qué demonios pretendía hacer conmigo? 
 
      
 
        ─ Tienes derecho a pensar barbaridades de mi Elizabeth –dijo William acercándose a ella con un gesto conciliador─ es normal. Te contratamos porque Robert pensó que amigablemente podría conseguir el medallón, él pensó que, siendo una historiadora, una investigadora podría acceder a tu confianza intelectualmente, pensó que era mejor eso que entrar en tu casa, secuestrarte y obligarte a entregar la joya… como yo había planeado hacer… 
 
      
 
        Entonces Elizabeth se levantó y caminó hacia la ventana, fuera ya había amanecido y los coches empezaban a llenar las calles. Hacía frío, la gente se arrebujaba en sus abrigos, el invierno estaba cerca… y no sabía que pensar…no sabía si sería verdad… 
 
      
 
        ─ ¿Cuánto tiempo han tardado en dar conmigo? 
 
      
 
        ─ Nueve meses –contestó Lord Forterque observándola con prudencia desde cierta distancia─ la familia Lancaster huyó de Londres a finales del XVII y sabíamos que emigraron al Nuevo Mundo, pero se habían dispersado y tras muchos dolores de cabeza, conseguimos, usando todos los métodos de esta desquiciante época, dar con tu hermano y luego contigo… 
 
      
 
        ─ ¿Mi hermano? –Ellie se sobresaltó y se giró hacía William indignada─ ¿mi hermano sabe algo? … él no tiene ni idea de estas cosas… 
 
      
 
        ─ Ya lo sabemos muchacha, Richard Butler no era nuestro objetivo, era la hembra nacida de Paul Butler, nacido, hijo único, de Elizabeth Taylor, nacida a su vez de Mary McDonaldson, nacida a su vez de… 
 
      
 
        ─ Está bien, está bien –dijo Ellie levantando la mano─ suponiendo que usted dice la verdad… ¿quiere el maldito medallón, ¿no? 
 
      
 
       ─ Por supuesto─ contestó William poniendo en alerta todos los sentidos─ ¿lo tienes Elizabeth? ¿dónde está? 
 
      
 
       ─ No lo tengo─ contestó la muchacha moviéndose hacia el cuarto de baño─ pero sé donde encontrarlo. 
 
      
 
      
 
    X 
 
      
 
      
 
         William estaba realmente sorprendido con aquella muchacha del siglo XXI. Elizabeth se había dado una ducha, se había vestido de manera informal, había tomado un buen trago de café y había cogido su mochila antes de dirigirle una sola palabra o hacerle una sola pregunta más… 
 
      
 
        ─ ¿Nos vamos? –le preguntó apareciendo en el saloncito con el pelo aún mojado y sus sugerentes formas escondidas bajo esos pantalones que llamaban vaqueros y una femenina camisa blanca, ribeteada con finísimos encajes. Hubiese preferido hacerle el amor antes de salir, la deseaba, pero no debía…─ tenemos que coger un avión, si no le importa, el medallón lo tiene mi abuela Remedios en España, se lo regalé hace unos años porque a ella le encantaba y a mi me parecía horroroso… 
 
      
 
         William marcó entonces su teléfono móvil y habló con la tripulación que esperaban pacientemente y a punto en su Jet privado. “Pida autorización para volar hacia Madrid, Peter –dijo con esa voz contenidamente autoritaria que a Ellie fascinaba─ y prepare viaje para dos, no voy solo” 
 
      
 
        Se fueron en taxi y en silencio camino de La Guardia. Ellie había sopesado sus posibilidades y teniendo en cuenta que estaba de vacaciones y que Lord Forterque no parecía un tipo que se rindiera fácilmente, había decidido seguirle la corriente, ir a Madrid, coger el medallón y dárselo. No sabía si creer o no su historia, no podía valorar lo que había oído durante la noche, su intuición la empujaba a confiar en William Forterque, y no tenía demasiadas fuerzas para resistirse y discutir. Sólo le apetecía dejarse llevar, disfrutar de la compañía de un hombre tan guapo y ¿por qué no? aprovechar para ver a su querida abuela Remedios, a la que adoraba… 
 
      
 
        ─ ¿Cómo se siente en este tiempo? –se le ocurrió preguntar de pronto a William Forterque, que permanecía enfrascado en un precioso libro antiguo desde que habían subido al avión─ no se me ocurre imaginar lo diferente que debe ser esto para usted… 
 
      
 
        ─ No lograré asimilar en mi vida estos meses aquí – dijo William con un tono amable y realmente amistoso─ las diferencias con tan abismales que no conseguiría explicarte jamás lo que siento. Solo puedo decir que poco a poco he conseguido acostumbrarme… 
 
      
 
         William la miró entonces, dejó el libro a un lado y la miró. Su pregunta le había encantado. Parecía satisfecho con su repentina curiosidad. La observó directamente, desde luego este hombre no conoce la palabra timidez, se dijo Ellie, incómoda con aquellos ojos insolentes sobre ella. La miró con esa intensidad que le había dirigido en la biblioteca de su castillo, cuando estuvieron a punto de hacer el amor sobre el sofá… 
 
      
 
         ─ ¿Y tu Elizabeth Butler? – preguntó con una sonrisa─ ¿cómo te sientes en este tiempo, con esta vida?. Creo que es un mundo complicado para una joven sola y preciosa como tu. ¿Por qué no te has casado? ¿por qué no hay un hombre que cuide de ti y de tus hijos? ¿por qué no vives con tu hermano?” 
 
      
 
         ─ En este tiempo las mujeres no necesitamos de la protección del hombre para sobrevivir Lord Forterque – el tema del matrimonio era algo de lo que Ellie detestaba discutir─ sí, es verdad que viene de otra época...si no, no se atrevería a hablar de este modo…bueno, la realidad es que las mujeres siempre hemos sabido sobrevivir solas, lo que pasa es que en este siglo hemos conseguido hacerlo sin disimular ni engañar a nadie...hoy por hoy somos libres. 
 
      
 
          William Forterque─Hamilton se echó a reír a carcajadas y Ellie terminó sintiéndose algo estúpida. ¿De qué demonios se reía aquel estirado? Si él no era más que un loco con alucinaciones, por el amor de Dios, ¿quién se creía?. No pensaba seguir discutiendo con él, era insensible, idiota y además las pruebas indicaban que acababa de escaparse de un siquiátrico, ¿como demonios pretendía dialogar con semejante personaje?. Se acomodó en su asiento y se dispuso a mirar por la ventana, ofendida. 
 
      
 
         ─ Elizabeth, las mujeres jamás serán libres –le dijo William con lágrimas en los ojos, hacía meses que no se reía así─ porque a los hombres no nos conviene que seáis libres... sois peligrosas... (con un rápido movimiento se situó en el asiento junto a Ellie a lo que ella respondió retrocediendo) pero permite que te diga una cosa, preciosa, los hombres tampoco somos libres, ninguno lo somos, esta es una vida de ataduras, de dependencias, de servidumbres, en tu siglo y en el mío...pero me encanta que te sientas una mujer independiente, eso es bueno, eso me gusta... 
 
      
 
         Ellie no se atrevía a mirarle. Estaba demasiado cerca y una presión en el bajo vientre le indicaba que era mejor no mover un músculo o él notaría su turbación. 
 
      
 
         De pronto y sin saber que había sucedido en el ambiente, el silencio se apoderó de los dos y solo el ruido de los motores llegaba hasta ellos con un ritmo acompasado y estable que tranquilizaba. William le cogió una mano y la estuvo observando un rato antes de besarla lentamente hasta llegar a meterse uno de sus dedos en la boca, en ese momento a Ellie el corazón le estallaba en el pecho, pero siguió mirando por la ventana las blancas nubes bajo sus pies, como si tal cosa. 
 
      
 
         William se levantó y ella con él. Como inducida por un brebaje mágico le siguió agarrada a su mano hasta su compartimiento privado, situado a la cola del aparato, al entrar, Lord Forterque cerró la puertezuela por encima de su cabeza y la empujó contra la frágil pared para besarla suavemente en los labios. Un beso dulce y tierno que Ellie respondió con timidez, segura de que en cualquier momento algo sucedería y acabaría con aquel romántico momento. 
 
      
 
         Entonces se sacó por encima de la cabeza su jersey de cachemira negro, debajo no llevaba nada y su perfecto torso, moreno, fuerte y cálido asomó invitando a tocarlo, a lamerlo, Ellie no podía dejar de pensar en otra cosa mientras observaba como Forterque iba desnudándose tranquilamente muy cerquita de su cara.  
 
      
 
         A un lado, en el suelo, quedaron los pantalones de cuero, las botas de piel italiana y el jersey. Lord Forterque─Hamilton no usaba ropa interior y a Ellie la respiración empezó ha hacérsele entrecortada de pura excitación. Lo estaba mirando, descaradamente, sin ninguna vergüenza, él era hermoso y tenía esa cara maravillosa, esos ojos que buscaban los suyos en medio de la oscuridad del compartimiento. 
 
      
 
        ─ Quiero hacerte mía Elizabeth –susurró sin acercarse─ quiero ser el primero, quiero amarte y sé que tu también lo quieres... dime: ¿me deseas? 
 
      
 
         Ella solo atinó ha asentir, claro que quería, por supuesto que quería que hicieran el amor, que fuera el primero, que lo hiciera de una vez por todas... él era el elegido, lo supo en Londres, cuando la había mirado, cuando la había tocado y había disuelto de un plumazo todos sus prejuicios de tantos años... 
 
      
 
         William se acercó y rompió de un tirón los botones de perla de su preciosa camisa blanca, estallaron el en aire, mientras la finísima tela se desgarraba. “Te quiero desnuda Elizabeth –le dijo mientras la incitaba a sacarse los vaqueros ajustados─ quiero tocarle” 
 
      
 
         Con las manos temblorosas luchó con los botones del vaquero, se los sacó y los tiró al suelo, junto a la ropa de William, se llevó las manos atrás y desabrochó el sujetador, momento en que subió la mirada para observar a su precioso e inesperado amante. William se había sentado en la cama que ocupaba todo el compartimiento privado, en la orilla de la mullida cama vestida completamente de negro y con una de sus enormes manos la cogió por las caderas para acercarla hasta él. Aún de pié debía subir un poco la cabeza para mirarle a los ojos, él estaba completamente erecto y Ellie recibió entre sus muslos el grueso y suave miembro mientras un rayo de placer le recorría toda la columna vertebral. 
 
      
 
         William engulló literalmente uno de sus pezones y comenzó a lamer sus senos con pasión, con urgencia, mientras sus manos recorrían su espalda y apretaban su trasero contra él, subiendo arriba y abajo hasta sujetarla por el cuello para besarla, metiendo su lengua hasta unos confines desconocidos. Su lengua también era enorme, pensó Ellie cegada por la pasión desbordante de William, tenía que abrir completamente la boca para recibirlo y un minúsculo espacio de razón encendido en su cerebro empezó a temer el momento de la penetración, con una mano tocó el pene que sujetaba contra su intimidad y no pudo abarcar su contorno, tenía miedo al dolor, pero él no le haría daño, de eso estaba segura y cuando William la levantó en vilo por las axilas para depositarla sobre la cama, sus miedos desaparecieron y solo pensaba en tenerlo dentro. 
 
      
 
          Lord Forterque la atrapó bajo su peso y sus casi dos metros de estatura, Ellie desapareció en la cama mientras William seguía besándola, tocándola y saboreándola a conciencia. Estaba excitada y húmeda y él lo sabía, con una mano libre introdujo unos de sus dedos en la profundidad de su vagina y comprobó con suavidad la virginidad intacta, se levantó apoyándose en sus brazos, tenía los ojos vidriosos y su respiración era agitada, como la de un pura sangre apunto de iniciar una carrera, y arrodillándose frente a ella la cogió por las caderas para ponerla encima de su miembro, le separó las piernas y la sujetó abarcando a la vez las caderas y su trasero con firmeza, Ellie arqueó la espalda al sentir el pene rozando sus labios mayores, estaba mojada y sus pechos se erizaban con el aire acondicionado del avión, empapados aún con la deliciosa saliva de William.  
 
      
 
       ─ Intentaré no hacerte demasiado daño Elizabeth Butler –dijo William con una voz ronca y trabajosa─ luego disfrutaremos juntos, te follaré hasta que me supliques un descanso... pero ahora lo haré despacio, dolerá, pero estás lista y lo haremos con cuidado… 
 
      
 
        ─ Vamos por favor –suplicó Ellie, vulnerable, abierta como una fruta madura delante de él, mientras sus caderas se elevaban hacia su amante suplicando algo más, sentía que se volvería loca si no la penetraba inmediatamente─ no hables más, ¡hazlo! 
 
      
 
         Entonces William sonrió, sujeto sus caderas y poniendo la vagina en la posición más cómoda y fácil de abordar, la penetró con un solo movimiento seco, que levantó a Ellie de la cama dando un grito...él se le hecho encima, la inmovilizó, la aplastó con todo su peso y comenzó ha hacerle el amor. William la sentía debajo de él caliente, dulce, suave, entregada, estuvo entrando y saliendo de Elizabet con movimientos acompasados y precisos, procurando no dañarla, mientras Ellie le devolvía los besos con pasión, con la boca hinchada, abierta, diciendo su nombre, arañándole la espalda y atrapándolo con las piernas alrededor de los muslos... 
 
      
 
          Elizabeth Butler tuvo su primer orgasmo e inmediatamente se lanzó al segundo cuando William, desesperado y hambriento, no había podido contenerse más y la había atravesado hasta las entrañas con una necesidad totalmente desbordada y carente de pudor. Gritaron juntos a la vez, llegaron juntos al climax y cuando William se incorporó un poco para comprobar que ella estaba bien, una mancha de sangre se extendía por su blanco, suave y virginal muslo. La miró a los ojos, Elizabeth lucía sonrosada, tibia, con los labios cortados y sonreía...fue en ese preciso momento cuando William Forterque─Hamilton supo que aquella hermosa y singular jovencita era la mujer de su vida. 
 
      
 
      
 
    XI 
 
      
 
    MADRID, ESPAÑA, MAYO 2004 
 
      
 
           Llegaron a Madrid de noche. Elizabeth se había dormido acurrucada en sus brazos después de hacer el amor y sin cruzar ni una palabra con él. William se había desplomado sobre ella y ella simplemente lo había abrazado contra su pecho y le había acariciado el pelo y la espalda con una ternura inmensa, jamás había compartido un sentimiento semejante con una mujer y Elizabeth lo había desplegado sobre él sin ningún esfuerzo.  
 
      
 
           Finalmente, y preocupado por su bienestar, la había liberado de la presión de su cuerpo y de su miembro aún dentro de ella y la había abrazado para que descansara. Ellie acomodó entonces la cabeza sobre su estómago y se durmió plácida e inmediatamente mientras su suave cabello acariciaba la piel aún caliente de William.  
 
      
 
          Estuvo disfrutando del maravilloso tacto de su precioso trasero durante algunos minutos hasta que el cansancio y las incontables noches sin dormir le vencieron y William Forterque─Hamilton, primogénito del Segundo Duque de Forterque se durmió, se durmió profundamente, con un sueño de siglos acumulado en su cansado cuerpo. 
 
      
 
          ─ Mi abuela nos espera en su casa para dormir─ dijo Ellie después de hablar con su abuela Remedios por teléfono en un perfecto español que dejó a William fascinado al escucharlo─ ella no permitirá que me vaya a un hotel, eso ni lo sueñes, así que si te apetece me dejas en su casa, te vas a tu preciosa habitación reservada en el Ritz y me recoges mañana... me dará el medallón esta noche… 
 
      
 
         William la observaba estupefacto. Era increíble como aquella dulce jovencita recién “estrenada” ni siquiera había mencionado su reciente despertar al sexo. En su tiempo hubiesen pasado varios días de ritos y celebraciones femeninas, donde las amigas y parientes de la recién “iniciada” le hubiesen estado observando, cuchicheando y haciendo ostensibles gestos cargados de obscenidad, antes de que la interesada volviera a dirigirle la palabra. Pero claro, obviamente en el siglo XXI esas cosas no pasaban y el lo agradecía profundamente. 
 
      
 
         ─ No te voy a dejar sola –le contestó observando el paisaje por la ventanilla del coche alquilado─ no es que desconfíe de ti, pero prefiero quedarme contigo y ver el medallón cuanto antes. 
 
      
 
         Ellie lo miró por el rabillo del ojo. Estaba dolorida, apenas había podido caminar cuando un leve golpecito en la puerta les había despertado para anunciar que aterrizaban en cuarenta y cinco minutos. Se había levantado con un intenso ardor entre las piernas, el cuerpo agotado, pero feliz y satisfecha. William, que en ese momento dormía acurrucado a su espalda, le había sugerido una ducha en su minúsculo baño, algo que Ellie agradeció muchísimo.  
 
      
 
          Permaneció pensando en lo sucedido y sonriendo como una tonta durante varios minutos bajo del potente chorro de agua caliente. No quería urdir estúpidos sueños de amor y compromiso, pero se sentía tan plena y feliz de haber hecho el amor con William, que se permitió por un instante la felicidad completa, sin pros ni contras, sin planes ni futuro, simplemente quería saborear el momento. 
 
      
 
         Al acabar la ducha su cuerpo se sentía mejor y su cabeza estaba despejada. En el compartimiento de al lado William la esperaba con una toalla alrededor de las caderas “queda agua caliente –le preguntó con una de sus sonrisas─ necesito un baño...”. Ellie había asentido y el la había rozado con un fugaz beso en el pelo al pasar camino del baño.  
 
      
 
          Sin palabras, buscó ropa limpia en su mochila, que alguien amablemente había acercado hasta la cama, se había vestido y había decidido no hablar del asunto hasta que encontrara el momento adecuado...en teoría iban a casa de su abuela en busca de un medallón mágico, llave del tiempo, que devolvería a su amante al pasado... toda la situación era absolutamente descabellada, no pensaba empeorarla hablando con William de sus sentimientos. 
 
      
 
         Ahora él permanecía sentado a su lado mientras un chofer les lleva por las calles atestadas de la ciudad, camino de la casa que ella tanto amaba, enclavada en pleno barrio de Salamanca de Madrid, una zona privilegiada que conocía bien gracias a todos los veranos que había disfrutado ahí. Lord Forterque solo había atinado a regalarle innumerables sonrisas, en el avión, mientras les servían café, tras aterrizar, en la oficina de alquiler de vehículos, en el trayecto al centro de la ciudad... sonreía sin hablar, guapo como un dios griego, ignorante de las miradas que provocaba, las coquetas, de las mujeres que se giraban para mirarlo, y las curiosas, de los hombres que le observaban con un punto de respeto y admiración que Ellie jamás había visto antes con respecto a nadie de su entorno.  
 
      
 
         William caminaba con majestuosas y grandes zancadas, envuelto en su abrigo de cuerpo, el pelo largo suelto y los ojos azules cargados de sorpresa observando este nuevo país que él no conocía. Pero ni la tocaba, ni la acariciaba, ni le dirigía palabras de amor...se había olvidado de ella y Ellie no sería quién le enfrentarse con requerimientos y reproches, así que también había optado por el silencio, concentrándose en el inminente encuentro con su queridísima abuela materna. 
 
      
 
          Cuando llegaron al enorme piso de su abuela, heredado durante tres generaciones, salvaguardado en la guerra civil y en la durísima posguerra madrileña por su bisabuelo Gonzalo y único hogar de Remedios de Molina durante sus 74 años de vida, su guapísima yaya la esperaba en el rellano del vetusto edificio con los brazos abiertos... ” 
 
      
 
         ─ ¡Mi niña! ─ gritó la elegante dama mientras Ellie subía corriendo de dos en dos los peldaños que las separaban─ mi preciosa Isabel, ¿deja que te vea? ¿desde cuando no comes caliente?... qué guapa estás mi niña” 
 
      
 
         ─ Yaya, te presento al señor William Forterque─Hamilton –dijo Ellie bajando la mirada hacia William que esperaba pacientemente dos peldaños por debajo de ellas─ es...bueno es mi jefe, él es la persona interesada en recuperar el medallón de la abuela Elizabeth. 
 
      
 
         Remedios de Molina le cogió de la mano para que subiera a casa, interesándose en sí él hablaba francés, a lo que William respondió que muy rudimentariamente. A partir de ese momento iniciaron un animado diálogo mitad en francés, mitad en inglés, apoyado de cerca por Ellie, que se prestaba de traductora cuando ambos se quedaban atascados en algún término... Era sorprendente ver como Forterque se dejaba seducir por la anciana y como contestaba a sus preguntas, se interesaba por su charla y la seguía por el piso mientras ella le enseñaba sus secretos… 
 
      
 
         Remedios les esperaba con la cena preparada y ninguno de los dos pudo negarse porque la mesa primorosamente puesta les esperaba llena de manjares a los que Ellie se lanzó como una bala. Torilla española, jamón serrano, croquetas, empanadillas, queso, aceitunas y un delicioso pan a los que la joven atacó de buena gana invitando a William a sentarse a su lado. Estuvieron cenando y charlando de temas inconsistentes durante dos horas, minutos que Ellie aprovechó para poner al día a su Yaya de su vida en Nueva York, sus planes profesionales, el doctorado y la familia de Richard en Hawai. Se sentía en casa, segura y feliz y William parecía relajado y tranquilo a pesar de que la cercanía con el medallón le estaba destrozando la calma. 
 
      
 
         En los postres, cuando Remedios trajo el café y una tarta de Santiago hecha en casa para el invitado, trajo también otra cosa, sobre la bandeja de café, al lado de las tazas de porcelana, una cajita roja, bastante vieja y deslucida descansaba inocentemente. 
 
      
 
         William y Elizabeth cruzaron entonces una elocuente mirada, Ellie asintió levemente confirmando a William que AHÍ estaba el medallón y el Lord, siempre educado y contenido, no se atrevió a alargar la mano y coger el diminuto joyero, no hasta que su anfitriona se lo ofreció cortésmente. 
 
      
 
         Ellie le puso la mano sobre la pierna cuando él tuvo la caja entre sus dedos y William agradeció aquel gesto de complicidad. Todo su cuerpo estaba en tensión y apenas atinaba con el broche oxidado del joyero para conseguir abrirlo. No dejaba de observarlo, pero era incapaz de abrirlo...Entonces Elizabeth se lo quitó de las manos y con una leve presión abrió la caja dejando al descubierto un enorme medallón de turquesa, rodeado de oro viejo, vulgar y de mal gusto en el siglo XXI, pero de plena moda en la época de Marián Lancaster. No cabía duda, esa era la joya que le salvaría la vida. 
 
      
 
         ─ Los siento Yaya –le dijo Ellie a su abuela ronroneando como un gatito mientras la colmaba de besitos─ de verdad que lo siento, pero estas no son unas vacaciones y debo acompañar a Lord Forterque a Inglaterra para seguir con el estudio del famoso medallón. Gracias por haberlo guardado tanto tiempo, te lo devolveré en cuanto pueda, pero ahora debemos irnos ¿si?, no te enfades por favor” 
 
   
  
 

   
 
        Su abuela tuvo que ceder a sus mimos, como siempre hacía, y obviar el hecho de que Ellie apenas había pasado una noche en casa. Tras la visión del medallón Lancaster William se había sumido en un profundo estupor y Remedios, conocedora del alma humana, había optado por dejarles solos en el comedor para que hablaran de sus cosas. William estaba temblando y por primera vez desde que lo conocía Ellie le vio un poquito fuera de control, así que ella asumió la responsabilidad y fue directa al antiguo despacho del abuelo para buscar una lupa y un limpiador de metales, era necesario estudiar el famoso medallón antes de actuar o descartar cualquier próximo paso. 
 
      
 
        ─ Sin duda es el medallón de Marian ─dijo William con la lupa en una mano y el medallón en la otra─ aquí están las inscripciones –entregó la joya a Ellie enseñándole el reverso donde una serie de letras seguían un círculo perfecto─ es gaélico, creo que tu conoces la lengua Elizabeth 
 
      
 
         ─Sí, es gaélico –confirmó ella al mirar una vez mas aquellas inscripciones de cerca. De pequeña las había visto un millón de veces cuando sacaba a escondidas el medallón del joyero de su abuela para jugar con él─ pero no conozco demasiado el idioma, el gaélico era una asignatura de mi licenciatura y ya no me acuerdo de nada 
 
      
 
         ─ Yo sí me acuerdo –contestó Forterque con una amplísima sonrisa─ y es lo que buscamos, lamento tener que abandonar ahora el hogar de tu generosa abuela, pero Elizabeth, debemos volar a Londres cuanto antes, quiero volver a casa, me están esperando... 
 
      
 
         ─ ¿Tienes que irte? –le preguntó Ellie con un nudo en la garganta, hasta ese momento no había querido imaginar el momento de separarse de él. Maldita sea, se sentía desolada y estaba a punto de echarse a llorar─ bueno supongo que mi trabajo termina aquí Lord Forterque, le acompañaré a la puerta, mi abuela lo entenderá, no se preocupe. 
 
      
 
         ─ Tienes que venir conmigo Elzabeth Butler –respondió él como arrastrando las palabras─ pensé que te gustaría acompañarme hasta el final...yo... 
 
      
 
        ─ ¿Me necesita para acabar el trabajo? –preguntó Ellie con un rencor innecesario─ ¿mi presencia es vital para llevar a cabo el “conjuro”?... si no le importa prefiero quedarme aquí, me gustaría pasar unos días con mi abuela y bueno...ya tiene lo que estaba buscando... 
 
      
 
          En dos zancadas William había llegado hasta ella para abrazarla. Un fuerte, cálido y sincero abrazo que terminó con las lágrimas de Ellie rodando por sus mejillas, mojando de paso la carísima camisa de hilo que él llevaba. William le acariciaba el cuello y le besaba la cabeza en un gesto que Elizabeth tradujo como de despedida, pero no, el no quería despedirse, quería llevarla a Inglaterra y probarle que todo lo que le había contado era verdad. Debían despedirse en el umbral, cercano a su castillo y así ella le recordaría siempre como el hombre de honor que era y no como el desquiciado inglés cargado de historietas que, sospechaba, era lo que Ellie terminaría creyendo de William Forterque─Hamilton...Elizabeth debía ser testigo de su paso hacia el pasado. 
 
      
 
        ─ Quiero que me acompañes –le dijo buscando ávidamente su boca─ quiero que seas testigo de que lo que te he confiado es la verdad. Necesito que me guíes en la despedida, quiero que tus ojos sean lo último que vea de este siglo cuando me vaya Elizabeth. Por favor –la besaba apasionadamente mientras ella perdía progresivamente el control de su cuerpo─ no me dejes solo 
 
      
 
        Terminaron haciendo el amor a oscuras en el suelo del antiguo despacho del abuelo, mientras Remedios de Molina dormía plácidamente a unos metros de distancia. Ellie le quitó la ropa a William con una urgencia que en otras circunstancias la hubiese avergonzado. Buscaba su piel, su sexo, con la boca, con el pelo revuelto y con los ojos nublados de pasión mientras William la observaba y la dejaba hacer sin decir nada. Cuando Ellie le tuvo desnudo, tumbado de espaldas sobre la raída alfombra hindú de la habitación, empezó a desnudarse con parsimonia, dejando primero los pantalones y las braguitas en el suelo, ordenadas, antes de montarse encima de él y comenzar a sacarse el jersey y el sujetador, mirándole directamente a los ojos... “Creo que es pronto para ti –susurró William con un hilo de voz, una vez más sus clarísimos ojos, vidriosos, delataban que no podría contenerse por demasiado tiempo─ te puedo hacer daño, pequeña... ven aquí... sal de ahí y ven aquí, hay miles de formas de hacer el amor sin tener que penetrarte, cielo... la sabiduría popular dice que deberías esperar unos días más... 
 
      
 
        ─ Puedo hacerlo –ronroneó Ellie mientras se agachaba y comenzaba a besarle y lamerle la maravillosa línea oscura de suave bello que le subía por el pecho, haciendo que el miembro de William le presionara el trasero con una tremenda fuerza. Ella creía que moriría de amor si no la tomaba inmediatamente. Sus pechos se hincharon al rozarse con la piel de William y él empezó a tocarla tal y como ella necesitaba─ ya no me duele, no seas antiguo, quiero hacerlo... 
 
      
 
        Rodaron por la alfombra desnudos y felices. William le hizo el amor dos veces, la primera con locura y tapándole la boca con una mano para que sus gritos no alertaran a la abuela Remedios, la segunda a los pocos minutos, antes de que él saliera de ella, cuando un solo movimiento de las juguetonas caderas de Ellie pusieron en marcha la fortaleza y la virilidad de su amante y sin separarse, mirándose a los ojos, iniciaron otra vez el delicioso movimiento del amor. Ellie tuvo un orgasmo con los ojos abiertos, mirando a William tal como él le pedía y observó como él llegaba al clímax abrazándola, estrujándola y engulléndola con todas sus fuerzas... Elizabeth Butler comprendió que jamás podría separarse de William Forterque y pidió al cielo que el medallón y la tortuosa historia aquel hombre le había confiado no fueran más que una vil patraña. 
 
      
 
      
 
    XII 
 
      
 
      
 
    WINDSOR, INGLATERRA, MAYO 2004 
 
      
 
         Llegaron a Londres a la hora de comer. Las dos horas y media de vuelo las dedicó Elizabeth a besar y acosar a William que intentaba con todas sus fuerzas centrar su atención en los pasos que debía seguir. En el Jet privado la tripulación hizo lo posible por no importunarles y se pasaron la travesía solos, Ellie encima de William, mimándole, peinándole, tocándole, y él hablándole para distraerla. 
 
      
 
         Cuando el Bentley les recogió a pié de pista en el Aeropuerto de Gatwick, William lamentó no haber tomado a aquella alocada muchacha en el aire, porque el deseo le presionaba los pantalones y no le dejaba pensar, mientras ella, alegre, sonriente y preciosa se dedicaba a parlotear con el chofer sobre el atestado tráfico londinense, hubiese querido quitarle la ropa y hacerle el amor ahí mismo, pero ella parecía haberse olvidado de él y dirigía toda su atención hacia el paisaje que les rodeaba...estaba aún más hermosa desde que habían hecho el amor por primera vez. Su piel resplandecía aún más, sus enormes ojos negros miraban con esa placidez propia de las mujeres satisfechas y su maravilloso cuerpo parecía dispuesto a abrirse en cualquier momento para él, Ellie era generosa y lo amaba...él se había dado cuenta de ello y esa certeza le aprisionaba el corazón al pensar en la despedida. 
 
      
 
         ─ William –le dijo Elizabeth sacándole de sus cavilaciones─ ¿crees que podrías hacer un recorrido turístico conmigo por la ciudad? Sería divertido... 
 
      
 
         ─ No Elizabeth –respondió con bastante rudeza, no podía soportar más horas acostumbrándose a ella, acababa de decidir que la partida sería inmediata─ debo hacer lo que tengo que hacer y antes del anochecer es lo más apropiado 
 
      
 
          Ellie le miró con tristeza, volvió su cabeza hacia la ventanilla, se acomodó en el asiento y no volvió a dirigirle la palabra. Cuando William intentó cogerle la mano para reconfortarla, ella la quitó inmediatamente sin que el pudiera responder adecuadamente a esa evidente muestra de desprecio. 
 
      
 
          Hacía mucho frío en las afueras de Londres. Acababa de empezar el mes de diciembre y William obligó a Elizabeth a ponerse un enorme y grueso abrigo de lana para acompañarlo hasta el claro donde él, le aseguró, iniciaría la partida hacia el pasado. Habían repasado disciplinadamente los pasos que debía seguir y se sabían de memoria el hechizo que aparecía grabado en el medallón. Todo estaba en orden. 
 
      
 
         No se habían vuelto a tocar. William le había dado un portafolios con las instrucciones de lo que debía hacer cuando el se marchara. No quiso explicarle que le había legado una gran suma de dinero y que había ordenado a sus abogados que cuidaran de ella. No quiso iniciar una larga discusión sobre los por qués y los motivos de esta decisión, no tenía tiempo, así que le había entregado el portafolios donde se explicaba todo y lo habían acomodado en la mesa de la biblioteca para que ella lo recogiera antes de regresar a Nueva York. Por su puesto el Jet privado la llevaría a donde ella ordenada. Todo estaba previsto. 
 
      
 
         Ellie se había puesto unos pantalones de pana, un grueso jersey, botas de montaña y el abrigo de lana que William le había dado, antes de animarse y seguirle camino del famoso claro que él localizaba a un kilómetro de su casa.  
 
      
 
          Se sentía desolada, había llorado a escondidas en uno de los baños del castillo durante media hora. Sollozando, mientras se le desgarraba el corazón a tiras. El estaba dejándola, para irse al pasado o al infierno si quería, la estaba dejando y ella no podía reclamar nada. William se mostraba huidizo y pensativo, estaba inmerso en sus planes del viaje en el tiempo y no la miraba ni se dirigía a ella con afecto, todo eran monosílabos, instrucciones y órdenes. Toda aquella historia era una incesante retahíla de incoherencias, pero aún así ella lo quería, se había enamorado de él y no podía soportar la idea de que la estaba abandonando. Sin embargo, ambos eran adultos y debía cumplir su parte, seguirle en la aventura de la partida, regresar a Nueva York y olvidarse para siempre del Lord inglés, eso era lo correcto, lo que se esperaba de ella y Elizabeth Butler siempre hacía lo correcto. 
 
      
 
         Cuando llegaron al claro, un perfecto círculo de césped que dejó a Ellie verdaderamente sorprendida. William se quitó el abrigo y apareció vestido de otra época. Sus pantalones eran de cuero si, pero un cuerpo recio y fuerte que marcaban su masculinidad, sus muslos y su trasero como un guante. Llevaba una especie de blusón crudo sujeto en la cintura por un amplísimo cinturón donde aparecía un escudo labrado en dorado y una chaqueta de cuero abierta por atrás.  
 
      
 
        Los zapatos italianos habían desaparecido y habían dado paso a unas botas toscas de suela que le llegaban hasta debajo de la rodilla, tenía un aspecto magnífico, sobretodo por la enorme y pesada espada que se ajustó al cinto y la daga que se metió en una de las botas. Cuando levantó la vista hacia Ellie, se estaba acomodando a la espalda una pequeña mochila a la vez que se calzaba un enorme anillo de oro en el dedo meñique, los ojos le brillaban y el pelo revuelto le confería un aspecto amenazador, casi dos metros de peligroso guerrero, que miraron a Ellie con devoción. 
 
      
 
        Elizabeth no tenía palabras, estaba entumecida de frío y las lágrimas le asaltaban los ojos sin ningún control. William Forterque parecía poseído de pronto por una furia de otro tiempo y Ellie tuvo que empezar a sopesar seriamente la posibilidad de que él no estaba mintiendo. Le observó mientras distribuía una serie de runas formando una estrella de cinco puntas a su alrededor y se acercó en silencio cuando él la llamó con un gesto. 
 
      
 
        ─ Bien preciosa niña –dijo él casi a gritos, el viento empezó a levantarse con más furia entorno a ellos─ gracias por todo...no sé que decirte Elizabeth, no sé como agradecer tu generosidad, pero confío en Dios que él recompensará tu maravillosa ayuda – Ellie estaba llorando desconsoladamente y a William el corazón se le estaba rompiendo, pero debía partir, su padre le esperaba, su honor le esperaba─ nunca te olvidaré Ellie... 
 
      
 
         Elizabeth salió del centro de la estrella y William la miró por unos instantes antes de comenzar a pronunciar el galimatías del medallón, sujetándolo con su mano izquierda como le había dicho Robert. Estaba temblando de frío y aunque gritaba no podía escuchar sus propias palabras, fuera del círculo Elizabeth le miraba con los ojos anegados de lágrimas...pero el hechizo no funcionaba del todo, podía ver como sus piernas empezaban a desvanecerse en el aire, pero tu torso y su cabeza se estaban resistiendo, el medallón brillaba quemándole la palma de la mano y comprendió que sin un Lancaster no podría atravesar el umbral... subió la vista hacia Ellie y ella, sin mediar una sola palabra comprendió lo que estaba sucediendo, saltó dentro del círculo, le cogió de la mano para sujetar juntos el medallón y le gritó en el oído: “Está bien, amor mío, yo te llevaré a casa”. 
 
      
 
    XIII 
 
      
 
      
 
    WINDSOR, INGLATERRA, MAYO 1536 
 
      
 
      
 
         Cuando Ellie despertó alguien caminaba muy rápido con ella en brazos, la sujetaba por el trasero y su cabeza caía hacia abajo mientras el pelo, muy revuelto, le tapaba parte de la visión. Por una milésima de segundos no supo donde estaba, pero casi inmediatamente un flash revelador le puso todo en orden. Recordó a William vestido de guerrero en medio de un pequeño torbellino de aire, el frío, sus lágrimas y los ojos desesperados de su amante cuando le lanzaron una llamada de súplica que ella no dudo en aceptar. 
 
      
 
         Sin reflexionar e impulsada por el amor y el deseo de ayudar a William había saltado dentro de esa especie de tornado y se había sujetado a él apretando juntos el medallón. A los pocos segundos la oscuridad más absoluta le golpeó en la cabeza y ahora ella colgaba, como un fajo de algodón, del hombro del alguien que por su estatura y complexión tenía que ser el mismísimo William Forterque─Hamilton. 
 
      
 
         ─ William –gritó Ellie golpeándole la espalda con sus minúsculos puños, teniendo en cuenta la envergadura del guerrero─ ¡William! por favor bájame o voy a vomitar…! 
 
      
 
         Entonces se detuvo y la depositó en el suelo con una delicadeza extrema, aún así y a pesar de la alegría de ver su preciosa y varonil mirada, Elizabeth Butler se dobló sobre si misma y se puso a vomitar apoyándose en un árbol cercano. William la abrazó por detrás para sujetarle la cabeza con ternura, diciéndole suaves y desconocidas palabras de amor en el oído, pero Ellie se sentía desfallecer. Completamente mareada, confusa y los oídos le zumbaban, necesitaba un lugar para descansar, el sueño parecía invadirla, era una especie de bajada de tensión y en cualquier momento se iba a desmayar, además un rarísimo olor mezcla de excremento y humo no contribuían demasiado a refrenar sus náuseas. 
 
      
 
        ─ Tranquila preciosa –repetía William sin cesar─ tranquila, es una reacción normal, ahora llegaremos a casa y Jane se ocupará de ti, te acostarás en mi enorme cama, te abrazaré y te cuidaré hasta que te repongas...te prometo que después de un sueño reparador estarás como nueva correteando por el castillo 
 
      
 
        ─ ¿Dónde estoy? –preguntó Ellie apoyada contra el árbol─ ¿ha salido bien? ¿estoy en el siglo XVI?... ¿de verdad?... 
 
      
 
        ─ Sí, mujer –contestó William a su espalda acercándole un poco de agua en una especie de cantimplora─ bebe, es agua mineral traída de tu época, no te hará daño, bebe un poco, enjuágate la boca, te sentirás mejor. Debemos seguir adelante, hace frío y esta zona está llena de animales dispuestos a devorar tu precioso trasero 
 
      
 
         Elizabeth obedeció, se aclaró la boca, bebió agua fresca e inició un lento y trabajoso camino apoyada en el brazo protector de William. No tenía el menor miedo, solo le preocupaba llegar pronto a una cama caliente y dormir abrazada a su adorado Lord, le daba igual si era en el siglo XVI o el XXI, ¡maldita sea! lo importante es que no había perdido a William, nada más importaba. 
 
      
 
         Se acercaron a una enorme construcción, “El castillo –dijo William con la excitación quebrándole la voz─ estamos en casa Ellizabeth”. El edificio era enorme, de piedra y adobe, construida en el siglo VIII o IX estimó Ellie por pura deformación profesional, no se parecía en nada al precioso y señorial castillo que Ellie había conocido en Londres, cuya última reforma databa del siglo XVIII. Rodeado por un foso, con cuatro estratégicas torres bien distribuidas y unas enormes puertas de entrada difícilmente franqueables por los enemigos, el orgulloso Castillo Forterque les recibía como una mole poderosa, un tremendo edificio con vida propia que a Ellie la dejó sin aliento. 
 
      
 
         Pero ellos no se dirigieron directamente a las puertas principales, William, llevando a Ellie de la mano, la guió hacia un costado de la fortaleza donde encontrarían la morada de Robert Wilson, que según explicó William, no se asustaría tanto al verlos, “No quiero que mis hermanas mueran de un infarto viendo a un espectro –le explicó William risueño─ en la práctica no soy más que un cadáver”. 
 
      
 
        Tras otra incómoda y agotadora loma, llevaban caminando y ascendiendo hacía más de una hora, se acercaron a una puerta trasera destinada a las caballerizas. Una tosca entrada de hierro que franquearon sin problemas, asunto que molestó sobremanera a William quien, según dijo a Ellie, mantenía órdenes estrictas de cerrar a cal y canto el castillo al anochecer y por la posición de la luna y el manto de estrellas que les cubría, debía ser ya pasada la medianoche...mataría al incauto que había desobedecido a su señor. Ellie le miró entonces divertida, sonriendo por primera vez desde que había despertado. 
 
      
 
        Suavemente, William entorno la puerta de madera que daba acceso a una especie de “apartamento” privado situado debajo de una de las torres de vigilancia. El recinto ocupaba todo un costado de la muralla y disponía de dos ventanucos por donde vieron asomar la luz de unas velas. Al parecer Robert Wilson poseía vivienda propia dentro de la casa Forterque, pensó Ellie, y se instaló a la espalda de William esperando los efectos de su inesperada llegada. 
 
      
 
        “¿Milord? –preguntó la temblorosa voz de una mujer al borde de las lágrimas─ ¿milord sois vos? –William caminó en silencio hacia la luz de la vela con Ellie pegada a su espalda, entonces la mujer dio un grito y comenzó a llamar a Robert mientras corría a tocar y mirar de cerca al recién llegado─ Rob por el amor de Dios, Milord ha vuelto, William ha regresado...” 
 
      
 
        Estirándose la ropa con las manos apareció Robert Wilson en el dintel de una puerta interior. Ellie casi no le reconoce al verlo vestido de esa manera, pantalones de montar, una camisa de cuero y un aspecto magnífico con el pelo largo, revuelto, le pareció muchísimo más joven y guapo al verlo sonreír y lanzarse hacia su amigo, con quién se abrazó sonora y repetidamente mientras Ellie observaba la escena oculta en la sombra, con los ojos llenos de lágrimas. 
 
      
 
         ─ Estás aquí bribón –dijo Robert dándole fuertes golpes en el pecho─ lo has conseguido, ¿cómo lo has conseguido?... ─en ese momento William se giró para acercar a Ellie a la luz, entonces a Robert Wilson se le congeló la sonrisa y se le paralizaron las palabras─ señorita Butler –atinó a decir después de un rato de incómodo silencio─ usted aquí ¿cómo es posible William? 
 
      
 
         Jane, la alegre mujer de Robert, se había hecho cargo de Ellie inmediatamente, tal como había prometido William. Le había dado unas calzas nuevas, la había envuelto con una recia manta y la había instalado junto a la chimenea con una infusión en las manos. Ellie se había sentido reconfortada de forma instantánea con la calidez y simpatía de aquella mujer fuerte y pelirroja que parecía estar embarazada.  
 
      
 
         Mientras las mujeres, es decir ella y Jane, se quedaban junto al hogar sin palabras, William y Robert habían iniciado una tensa discusión donde los reproches, las acusaciones y las preocupaciones iban en aumento. Aunque Ellie apenas entendía esa especie de dialecto que hablaban, era evidente que Robert estaba indignado y era evidente también que William no estaba dispuesto a ser juzgado. Tras un cuarto de hora de gritos e incómodos silencios, Robert se había acercado hasta Ellie para interesarse por su estado de salud tras el “viaje” ... 
 
      
 
           ─ Estoy bien –señor Wilson─ dijo Ellie con una sonrisa, mirando a William que parecía muy contrariado caminando como un tigre enjaulado por el pequeño salón─ he venido, bueno estoy aquí porque quise ayudar a William...fue decisión mía, si quiere saberlo, jamás me propuso hacer este “viaje”... simplemente sucedió así 
 
      
 
           ─ No le digas señor Wilson – rugió William─ es Robert. Pronto serás la señora de esta casa, por el amor de Dios... 
 
      
 
           A Ellie el corazón se le encogió, ¿qué quería decir eso? ¿le estaba proponiendo matrimonio? ¿se quedaría para siempre en el siglo XVI? ¿qué pasaría con su familia? ¿cómo se atrevía ese palurdo a tratar así a Robert, que había arriesgado su vida por salvarle…?… A un tris estuvo de levantarse y poner en su sitio a William, cuando Robert intervino abortando sus intenciones… 
 
      
 
          ─ Muy bien –dijo Robert sentándose a su lado─ ya vemos que estás muy enfadado milord, ya somos consciente de tu furia y no te preocupes, sé exactamente cual es mi lugar en este castillo 
 
      
 
          William salió de la estancia bufando, una ira pura y ancestral que a Ellie dejó tan asustada como sorprendida, quiso seguirle pero Robert la detuvo con un gesto amistoso, indicándole que permaneciera en su sitio, “Este es William Forterque─Hamilton señorita Butler –le dijo Robert sin ningún rencor o enfado─ el señor de esta casa, próximo Duque de Forterque, con derecho de vida o muerte sobre sus vasallos, con el poder y el dinero necesario para derrocar al Rey de Inglaterra, criado desde su más tierna infancia para mandar y hacer cumplir su voluntad, estamos acostumbrados a sus arranques de carácter...no se preocupe, William es mi amigo, mi hermano, no quiso ofenderme, simplemente he osado llevarle la contraria...ya se le pasará, él es un buen hombre...” 
 
      
 
        ─ Le aseguro señor Wilson que jamás hubiese consentido que me forzara a venir hasta aquí –Jane la miraba embobada siguiendo atentamente con los ojos redondos como platos el movimiento de su boca, su acento era toda una novedad por aquellos confines─ estoy aquí porque quiero, yo, bueno señor Wilson, yo amo a William... 
 
      
 
        ─ Eso es exactamente lo que me ha dicho él –dijo Robert con una sonrisa conciliadora─ solo espero que Dios nos ayude y podamos forjar un porvenir seguro para usted Elizabeth, ahora mismo no corren buenos tiempos para los Forterque y lo que en realidad me preocupa es su seguridad...y la nuestra, por supuesto. 
 
      
 
        William les interrumpió regresando a la casa de Robert acompañado por una guapísima mujer que sollozaba abrazada contra su pecho. A Ellie un pinchazo de celos le atravesó durante unos segundos, lo que faltaba era que William estuviera casado y fuera padre de cuatro hijos, pensó Ellie poniéndose de pié...Robert Wilson la observó con curiosidad y antes de que William hiciera las presentaciones, le susurró al oído, “es Lady Mary Forterque─Hamilton, Elizabeth, hermana de William”. 
 
      
 
      
 
    XIV 
 
      
 
      
 
         Cuando William terminó de relatar a todos, sentado en un enorme sillón del salón principal del castillo, con Ellie sobre sus rodillas, la historia de su “viaje de regreso”, Mary se acercó y arrodilló delante de Elizabeth para besarle las manos, a lo que ella respondió incorporándose, rogándole que no hiciera eso, suplicándole que la mirara a los ojos, “Mary por favor, no te preocupes –decía Ellie abrumada con tanto agradecimiento─ ha sido maravilloso poder ayudar a William”. Ambas se abrazaron y lloraron juntas, mientras William y Robert bromeaban asegurando que no importaba el siglo, las mujeres eran siempre iguales… 
 
      
 
         Jane y dos doncellas, fascinadas por la presencia y el aspecto de la recién llegada, prepararon algunas viandas para ellos y finalmente se habían sentado sobre unas mullidas pieles extendidas a lo largo de la gigantesca chimenea, para poder poner al día a William. 
 
      
 
         ─ Ana Bolena fue decapitada hace ocho días en Londres William –dijo Robert con solemnidad─ es decir que hoy es 27 de mayo de 1536 –a Ellie un repentino ataque de emoción le recorrió todo el cuerpo, la charla y el encuentro con la familia de William habían borrado la realidad...pero ella esta ahí, en el siglo XVI, en plena época Tudor, con Enrique VIII gobernando Inglaterra, Escocia e Irlanda y sobreviviendo al mayor cisma de la historia de la cristiandad...tenía que rogar a William que la llevara a Londres para ver la ciudad y conocer todos los detalles de su mundo─ hace un año que te enviaron al siglo XXI. 
 
      
 
         ─ Padre sobrevive en la Torre –continuó Mary ─ gracias al cuidado de un fiel amigo de Rob que es alabardero en Londres. Cuida de los cuervos del Lord Mayor y bendito sea, le hace llegar alimentos y abrigo. Está enfermo, pero sabes que posee la fortaleza de un tigre y James y yo confiamos en que pronto le tendremos de vuelta en casa… 
 
      
 
         ─ ¿Dónde está James? –preguntó William─ ¿dónde está mi hermano?, Robert dime que James está a salvo. 
 
      
 
         ─ Sí, a Dios gracias James está perfectamente─ contestó Robert─ se encuentra en Londres, consiguió dejar el destacamento en Edimburgo y está en Londres alojando en Westminster, Enrique confía en él, pero aún nos falta una confesión para liberar a Lord Forterque y acusar a Marian Lancaster, aunque por Dios te digo, amigo mío, que ella sola se está buscando la ruina... 
 
      
 
         ─ Marian –continuó relatando Mary con esa voz melodiosa y educada que fascinaba a Ellie─ se casó el invierno pasado con Charles, el bastardo de Enrique VII que los papistas radicales preparan para el trono. Hace dos meses ha dado a luz a una pareja de gemelos y ahora ya revolotea por Palacio intentando seducir al Rey Enrique, él ni siquiera la mira, embobado como está con Jane Seymour, su tercera mujer. Su comportamiento es vergonzoso hermano y sigue apareciendo por esta comarca cuando le da la gana...cree que has muerto, claro, y me intentó convencer de que intercedería por padre...es una mujer realmente horrible, oh Cielo Santo, Elizabeth, lo siento, sé que a pesar de todo Marian es tu pariente.  
 
      
 
         Ellie respondió con un gesto negativo. Una pariente de hace 500 años no era una pariente cercana precisamente, pensó, pero no quería importunar con comentarios sobre el tema, mejor era permanecer en silencio, con William cerca y disfrutar de toda aquella escena sacada de sus cuentos de hadas... 
 
      
 
          ─ Incluso asistió a la boda de Elisabeth... nuestra hermana pequeña –puntualizó Mary mirando a Ellie con su exquisita cortesía─ se presentó en Canterbury vestida como una mujerzuela y luego se fue a Londres para chismorrear sobre el acontecimiento. Gracias a Dios que la familia de Francis, el esposo de Elisabeth, siguió adelante con la boda y nos ha mostrado todo su apoyo... ahora ella está dichosa, a salvo, viviendo en Gales… 
 
      
 
         William se desplazó por la alfombra para abrazar a su hermana y besarla en la sien con enorme ternura “¿Y tu preciosa Mary? –dijo con dulzura─ Robert me contó lo sucedido con el francés...” 
 
      
 
          ─ Ah, puajh –contestó Mary con un ademán de alivio─ yo no soportaba a ese individuo y di gracias al cielo cuando anuló el compromiso, no hay mal que por bien no venga hermano, ese tipo no era más que un afeminado que olía a flores, podría haberle derrotado en cualquier combate...dudo que me hubiera podido dar hijos. 
 
      
 
         Todos rieron y Elizabeth se sintió plena y protegida observando a su maravilloso amor mientras bromeaba con su hermana, a pesar de tu tamaño y de su aspecto a veces feroz, William era un buen hombre, como dijo Robert, un buen hijo, un buen hermano y un buen amigo. 
 
      
 
          Cuando Ellie despertó en una enorme cama, tapada hasta las orejas, con una firme mano sujeta de uno de sus pechos y las piernas de William enredadas con las suyas, tuvo que pestañear y aclarar durante algunos instantes la mente antes de situarse. Estaba en la cama de William, en su castillo, en 1536, habían viajado juntos en el tiempo y si aquello era verdad y no un delirante sueño, ella estaba metida en la cama de un Lord inglés poderoso y feroz que pronto se enzarzaría en una peligrosa venganza para liberar a su padre preso en la Torre de Londres. 
 
      
 
          Insólito pero verdadero. Poco a poco recordó que se había quedado dormida junto a un delicioso fuego, mientras William la abrazaba estrujándola contra su pecho. Las historias familiares, las noticias y los planes de William, Robert y Mary la habían acunado y ella, agotada y desfallecida tras el paso por el tiempo, se había dormido como una niña. 
 
      
 
         Él la había llevado entonces a su cama y la había desnudado, sin que Ellie fuera capaz de despertarse, la había metido en la cama y se había acurrucado a su lado. Ahora entraba luz por unas enormes ventanas de piedra cubiertas por gruesos cristales que seguramente habían costado una fortuna a la familia. Se quitó el pelo de la cara y pudo comprobar, sorprendida, que la cama donde descansaba tenía baldoquín, cubierto por generoso terciopelo rojo, las mantas que los cubrían eran de suave piel y el suelo, de piedra, estaba cubierto por alfombras muy gruesas...de fondo pudo oír el suave crepitar de una chimenea... 
 
      
 
         Quiso moverse, pero no pudo, estaba atrapada por el enorme cuerpo de su amado William y creyó sentirse en el paraíso. De pronto él hizo un leve movimiento y con una de sus manos colocó las caderas de Elizabeth en una posición más cómoda, su enorme, suave y caliente miembro se abrió pasó por la abertura de su trasero y Ellie gimió doblándose para sentirlo más cerca.  
 
      
 
          Sin hablar, William la empujó levemente hacía arriba, le adelantó el muslo con una de sus piernas y la penetró sin contemplaciones, acariciando posesivamente sus pechos ya tensos y excitados, la hizo girar, la puso boca abajo y comenzó ha hacerle el amor lentamente, aplastándola contra las suavísimas sábanas, ella gimiendo mientras se agarraba a los barrotes de la enorme cama, sintiendo sus pezones a punto de estallar contra el tacto del colchón, Alcanzaron juntos a el orgasmo, Ellie húmeda y satisfecha, completamente  desfallecida, mientras William la liberaba de su abrazo diciéndole al oído “perdón pequeña, a veces quisiera engullirte...lo siento”. 
 
      
 
         Ellie lo miró divertida, suave, sonrosada, como a él tanto le cautivaba, quitándose el pelo de la cara y lanzándose sobre su poderoso cuerpo para abrazarlo y besarlo con mimos y carantoñas que a lo dejaban fuera de juego inmediatamente. 
 
      
 
        ─ Escucha cielo –le dijo mientras devolvía sus besos─ voy a salir a montar, quiero ver a mi gente, mis caballos... es pronto y debes estar cansada... descansa un poco más, ordenaré que te traigan un baño y el desayuno dentro de dos horas...¿te parece? 
 
      
 
        La observó protestando en la cama, desnuda y sensual, pero debía salir y ver qué estaba pasando en su casa. Se puso los pantalones de cuero y el resto de la ropa bajo la atenta y juguetona mirada de Elizabeth... se sentía locamente enamorado de aquella mujer, admitió, mientras terminaba de vestirse… 
 
      
 
        ─ Quiero tener un hijo tuyo William. 
 
      
 
        William se quedó paralizado, dándole la espalda, por supuesto que tendrían hijos, muchos hijos, quiso decir, pero no podía prometer nada a su preciosa Elizabeth Butler hasta que los problemas con su padre estuvieran solucionados... 
 
      
 
          Se giró hacia ella y la miró sin palabras… con los brazos en jarras, buscando una serie de explicaciones y argumentos que a ella le sirvieran y la tranquilizaran, pero no fue capaz de articular nada, Elizabeth era diferente a las chicas que él conocía, no necesitaba oír palabras vacías… ella lo comprendía sin necesidad de hablar… 
 
      
 
          Elizabeth Butler seguía observando, en silencio, esperando una reacción, con su deliciosa boca fruncida en un gesto infantil, una imagen que le cegó de pronto, tiró el abrigo al suelo, se desató los calzones y se lanzó sobre Elizabeth Butler como un lobo hambriento, una hora después la dejaba durmiendo dulce y tranquilamente en su cama.  
 
      
 
        Abandonó en puntillas el dormitorio y se dirigió a las escaleras para bajar a las dependencias inferiores del castillo, cuando Lord Forterque─ Hamilton apareció en la cocina, los sirvientes, las doncellas, los mozos y las cocineras se abalanzaron hacia él gritando y celebrando su regreso, el Señor al fin estaba en casa. 
 
      
 
      
 
    XV 
 
      
 
      
 
         Despertó, estirándose bajo el peso de las mantas y sintiéndose muy satisfecha. Una dulce voz, la de Mary, la había sacado de su letargo al entrar en su dormitorio y abrir todas las cortinas de la enorme estancia...Mary daba órdenes a alguien, mientras ella intentaba abrirse paso a través de las revueltas sábanas, se sentía diminuta en medio de aquella enorme cama y cuando consiguió incorporarse, tapándose pudorosamente su absoluta desnudez, el pelo revuelto le tapaba la visión de lo que sucedía... 
 
      
 
        ─ Buenos días Elizabeth –dijo Mary con una amplia sonrisa─ William me dijo que te subiéramos un baño a esta hora, ya es mediodía, pero si deseas seguir durmiendo, Pearl y yo podemos regresar más tarde... 
 
      
 
        ─ No, no por Dios muchas gracias Mary– contestó Ellie con la voz ronca aún por el reciente despertar─ es perfecto, justo lo que necesitaba, muchas gracias...eres un sol… 
 
      
 
         Mary Forterque le hizo entonces un gesto para que se acercara a la humeante bañera de metal que ella y Pearl, la doncella, habían instalado junto a la chimenea encendida. Elizabeth admiró por primera vez el enorme tamaño y el señorío de la habitación de William, más grande, incluso, que una planta entera de su edificio de apartamentos de Brooklyn. 
 
      
 
        La bañera era pequeña y labrada, Ellie tendría que sentarse si quería acomodarse dentro de ella, estaba cubierta por una especie de toalla que la protegería del metal y tenía todo el aspecto de estar caliente y deliciosa. Miró a las dos serviciales mujeres esperando que la dejaran sola, no solía caminar desnuda delante de nadie y necesitaba un poquito de intimidad... 
 
      
 
        ─ Adelante cariño –susurró Mary con dulzura─ en nuestra casa las mujeres no se bañan solas, Pearl te ayudará y yo te acompañaré, así podremos charlar como hermanas, ¿te parece?, mi hermano me ha dicho que pronto te convertirá en su mujer y así seremos cuñadas oficialmente, desde que mi Elisabeth se casó, me siento algo sola… 
 
      
 
        ¿Casarse?, ¿boda?, ¿William?. El no había dicho nada, en realidad nunca decía nada, era un tipo muy reservado, bastante lacónico y parco en palabras. Pero Ellie quería que hablaran de matrimonio si él pretendía casarse, al menos le gustaría discutirlo y cambiar opiniones... 
 
      
 
        ─ Elizabeth, venga, entra en la bañera antes de que se enfríe─ dijo Mary─ un baño reparador te dejará como nueva─ Ella obedeció envolviéndose en una sábana para llegar hasta la bañera y luego se sumergió, suspirando, en aquella maravillosa agua aromatizada con violetas. 
 
      
 
        ─ William ha dicho que prepare la boda para cuando Padre regrese a casa –Mary le peinaba el cabello mojado como su madre hacía cuando ella era muy pequeña─ no sé que planes tienes querida, pero supongo que habrá muchos invitados, como heredero al Ducado de Forterque, William tiene que pedir el permiso Real de Enrique, pero no habrá ningún problema. 
 
      
 
        Ellie no daba crédito a lo que estaba oyendo, planes, bodas, invitados...llevaba en aquella casa menos de un día y ya estaban organizadole la vida. No era que no quisiera casarse con William, por supuesto que quería casarse con él, pero al menos debió consultarle, preguntar su opinión antes de hablar con su hermana...por el amor de Dios...todo sonaba a manicomio una vez más... 
 
      
 
        ─ No lo sé, Mary –contestó Ellie mientras Pearl echaba más agua caliente en la bañera─ William no me ha dicho nada. Ya sabes mi circunstancia personal...me gustaría hablar primero con él... 
 
      
 
        ─ Ay querida –dijo Mary entre risas─ Robert ya me contó como eran las mujeres de tu... bueno de tu tierra –puntualizó mirando de reojo a la doncella─ pero en nuestro “país” los hombres no preguntan esas cosas y somos las mujeres de la familia la que nos ocupamos del asunto. Lo correcto hubiese sido que William mandara un emisario a tu padre para pedir tu mano y ofrecer la dote y todo eso...pero en estas circunstancias, como tu bien dices, lo haremos más fácil y William lo ha puesto todo en mis manos...espero que no te moleste... 
 
      
 
        ─ No Mary, por supuesto que no me importa─ respondió Ellie pensando por un segundo en su familia y en todo lo que había dejado ¿definitivamente? Atrás─ no es eso… pero me gustaría compartirlo también con tu hermano. 
 
      
 
        Cuando William irrumpió en el dormitorio, dos horas más tarde, Ellie ya llevaba puesto un precioso vestido de lana marrón oscuro, que le levantaba los pechos de una manera tan sexy, que jamás ella hubiese osado llevarlo en su tiempo. Un modelo que Pearl, Cathy y la propia Mary habían ajustado para la futura Lady William Forterque, cortando casi quince centímetros de falda.  
 
      
 
         El traje había pertenecido a Elizabeth Forterque, que debía de ser tan alta como Mary, pero bastante más delgada que Ellie, y finalmente habían conseguido que no lo arrastrara demasiado, teniendo en cuenta que los tacones por ahí, brillaban por su ausencia. 
 
      
 
         Cuando el apareció y se apoyó contra la enorme chimenea para contemplar la escena, Mary intentaba organizar el pelo castaño de Elizabeth en un complicado recogido lleno de perlitas y florecillas silvestres. William llevaba el abrigo en una mano, la camisa, antaño blanca, abierta hasta la cintura manchada de barro, los pantalones de montar sucísimos y las botas o “calzas” empapadas. El pelo suelto le daba un aspecto amenazador pero su rostro perfecto y sus ojos celestes le convertían, una vez más, en una especie de dios griego en la tierra. Ellie le miró con una amplísima sonrisa al descubrirlo. 
 
      
 
          ─ Déjale el pelo en paz, mujer –rugió Lord Forterque dejando la espada en un rincón mientras comenzaba a sacarse todo tipo de armas y artilugios de la cintura, la espalda y las botas─ me gusta suelto y a ella también... 
 
      
 
          ─ Sólo las campesinas llevan el cabello suelto, Will –protestó Mary─ no dejaré que Elizabeth vaya por ahí como una aldeana, además esta preciosa piel de porcelana tiene que lucir mejor con un recogido... ¿verdad Ellie? 
 
      
 
        Ellie, fascinada con el aspecto imponente de su amante no escuchaba ni entendía las palabras de Mary, solo con mirar a William había humedecido involuntariamente la extraña camisola que Mary le había puesto como única ropa interior. Le daba igual el pelo... solo le deseaba a él. 
 
      
 
        William la miró sin levantar la cabeza, se giró sutilmente hacía ella mientras movía las ascuas de la chimenea y con un vistazo comprendió lo que estaba sucediendo, se acercó tranquilamente a su hermana, la cogió por un brazo y la acompañó con decisión hacia la puerta... Mary no paraba de protestar... 
 
      
 
       ─ Por el amor de Dios William, hueles a establo, al menos toma un baño...¡William!... 
 
      
 
          Cerró la puerta con un golpe seco de la bota y se giró hacia Ellie, ella se levantó y se acercó a la cama dándole la espalda, antes de que la alcanzara sujetándola por el vestido, Ellie ya estaba al borde el orgasmo, entonces William desgarró la espalda recién ajustada del traje y la dejó completamente desnuda, olorosa y sensual a su alcance. Cinco minutos después Ellie le suplicaba al oído que entrara dentro de ella, el barro y el agua que traía William encima la empaparon, la ensuciaron y dieron al traste con su reciente y perfumado baño. 
 
      
 
      
 
    XVI 
 
      
 
      
 
         La tercera mañana que amaneció en su nuevo hogar cambiaría bruscamente el desarrollo de los futuros acontecimientos para Ellie, Pearl, la doncella asignada a su servicio personal, le dirigió por primera vez la palabra mientras llenaba la bañera con más agua caliente.  
 
      
 
         Ellie se había sumergido con placer dentro de aquella deliciosa agua de violetas. Había hecho el amor al menos cuatro veces durante la noche y le dolían las caderas, la pelvis, los pechos... necesitaba descansar un poco y el baño matinal era maravilloso. 
 
      
 
        ─ Perdone, Señora –dijo Pearl con un hilo de voz─ ¿es verdad que usted es pariente de Lady Marian de Lancaster, milady?. Eso es lo que se comenta en las cocinas y bueno... yo... es una pregunta estúpida, milady, perdone...Lord Forterque me matará por esto... 
 
      
 
         ─ No –contestó Ellie abriendo los ojos y sentándose para despejarse un poco. No le gustaba la pregunta, no sabía que decir y en medio de la confusión optó por la verdad, tal vez la familia había decidido hablar de su origen noble para justificar su inesperado compromiso de matrimonio...─ si, es así Pearl. Pero es muy lejano, ni siquiera conozco a la Duquesa de Lancaster. Y no llores por favor, no le diré nada a Lord Forterque, William no tiene porque enterarse de esta charla privada... tranquila... 
 
      
 
      
 
    XVII 
 
      
 
      
 
         Tal sólo habían transcurrido tres semanas desde su llegada al siglo XVI y Elizabeth Butler ya se sentía como en casa. Había aprendido a usar las “letrinas” del castillo, a ordenar un baño en su habitación, a la abundante comida siempre dispuesta en la cocina y al frío que se metía por las rendijas de los cristales rudamente ajustados. Al silencio pertinaz de su adorado amante. 
 
      
 
         William se pasaba casi todo el día fuera, con sus caballos y con Robert, por supuesto. En Londres todo caminaba según el ritmo esperado y el Duque de Forterque pronto podría regresar a casa. James, el segundo hermano de William se ocupaba de todo el papeleo, los descargos, los abogados... y las cosas iban bien, William parecía feliz y más amable en casa y rodeado de toda aquella gente que le adoraba. 
 
      
 
         Hacían el amor a todas horas, al menos en cuanto William ponía un pié en el castillo, Ellie saltaba a sus brazos comiéndoselo a besos. El reía y la amaba y la complacía. Sus ojos brillaban al mirarla y al fin habían convencido a Mary de que la dejara llevar el pelo suelto. La servidumbre la miraba con curiosidad, pero todos eran amables con ella, Ellie era oficialmente la prometida de Lord Forterque y eso imponía respeto. William se burlaba de su flexible capacidad de adaptación y se sentía interiormente orgulloso de ella y eso a Ellie la llenaba de dicha. 
 
      
 
         No la dejaban salir del perímetro del Castillo. Lord Forterque─Hamilton había prohibido que se desplazara sin él fuera de la propiedad y la verdad era que Ellie disfrutaba aprendiendo y observando las costumbres y los usos de ese tiempo del que tanto había estudiado y del que tan poco conocía, dentro de las murallas Forterque. “Ya tendrá tiempo de salir y explorar”, le recomendaba cada noche Robert Wilson, después de cenar todos juntos en el comedor principal del castillo. 
 
      
 
          Aquella mañana había despertado sola y asustada. Un grito ahogado la había sacado de una pesadilla, alertándose inmediatamente ante la ausencia de William en la cama. La chimenea crepitaba y era de día, un día soleado tras varias jornadas de aguaceros. Ellie se abrazó a la almohada aún tibia de su amante y recordó que el había madrugado para salir de caza con Robert y una cuadrilla de amigos llegados de Londres. 
 
      
 
         Se levantó de un salto, Mary había preparado un precioso vestido color vainilla para ella. Sería presentada a las visitas y su futura cuñada había insistido en que luciera perfecta. Al asomar la nariz al enorme pasillo que circundaba su dormitorio una doncella apareció arrastrando la bañera llena de agua, al parecer Pearl había tenido que salir de viaje inesperadamente y Pat, su nueva ayudante, estaba lista para acompañarla en el baño. 
 
      
 
        Ellie dejó que Mary la peinara, dejando sueltos algunos mechones para dar un aire más informal a su estilo. Le permitió también ajustar el vestido entorno a sus generosas formas y aceptó ponerse el medallón Lancaster que Mary había encontrado en la mochila de William. “Es precioso querida –insistió la guapísima Mary como una niña caprichosa─ y combina especialmente con el vestido, no necesitas nada más, estás imponente, mi hermano se sentirá orgulloso de ti...” 
 
      
 
        A las cuatro de la tarde, la cena estaba lista en la cocina, Elizabeth realizó una visita a los fogones y tardó varios minutos en recorrer las mesas llenas de manjares que esperaban en su punto a los invitados. Robert había regresado al galope anunciando que no tardarían en aparecer los cazadores y Mary había desaparecido en la biblioteca para dar las últimas instrucciones al servicio, entre los nobles caballeros y sus respectivos ayudas de cámara, la casa se llenaría con 24 personas que dormirían y comerían durante una semana... Mary explicó a Elizabeth que cuando su madre vivía, habían llegado a alojar al doble de huéspedes durante meses... 
 
      
 
       Un poquito abrumada por la creciente y excitada actividad de la casa y sintiéndose bastante innecesaria, Mary gobernaba el castillo con destreza, Ellie decidió salir a dar un paseo. Aun brillaba el sol en lo alto, la temperatura era templada y la parte trasera de la fortaleza permanecía silenciosa y vacía, un alivio, un gran jardín lleno de flores, la debilidad de su futuro suegro, la atrajo como un imán y quiso perderse entre las flores hasta que William regresara. 
 
      
 
        Las rosas crecían exuberantes en ese clima y con esos cuidados y Ellie se entretuvo bastante rato oliendo y observando los ejemplares hasta que una manaza familiar se cerró entorno a su cintura, “Qué haces aquí pequeña –le susurró William en el oído─ pareces una princesa abandonada revoloteando entre las plantas de mi padre”. 
 
      
 
         Ellie se volvió risueña. Como siempre William llevaba el pelo completamente revuelto, con barro, la ropa rucia y las botas encharcadas. Vestía un traje de montar de cuero y sus enormes manos estaban recorriendo su precioso vestido, amenazando con ensuciarlo...los ojos celestes no se podían apartar de su generoso escote y su boca inició un peligroso acercamiento que Ellie tuvo que parar en seco. 
 
      
 
        ─ Ah, señor Forterque –dijo ella apartándolo con la palma de la mano─ lo siento milord, pero deberá esperar a estar limpio para tocarme... o su hermana nos matará a ambos y la verdad tampoco es que disponga de otro modelito para cambiarme y cenar con sus amistades... 
 
      
 
        William echó hacia atrás la cabeza con una carcajada. Le hacía mucha gracia esta nueva actitud en su dulce y siempre dispuesta Elizabeth. Estaba preciosa, deliciosa y no dejaría que se escapara de él tan fácilmente... ”Ven aquí –dijo avanzando hacia aquella preciosa mujer─ me importa muy poco si no tienes otro modelito, no bajarás a cenar y punto...tampoco me apetece que mis amigos se deleiten contigo...diremos que estás... mmm...indispuesta... 
 
      
 
        Ellie le miró muy seria, pero William ya le había caído encima y la cogía en brazos para inmovilizarla. Elizabeth gritaba de alegría, defendiéndose inútilmente, William buscaba con la boca sus pechos aprisionados contra el traje, mientras con una mano exploraba por debajo del vestido, era una situación muy divertida que a él le excitaba especialmente, y Ellie pudo escapar, cayó al suelo de un salto e inició una carrera por el jardín ahogándose de risa pero de pronto la sonrisa de William se congeló en su cara y Elizabeth supo inmediatamente que algo marchaba mal...se paró en seco y miró hacia atrás para ver que había asustado a William y lo único que pudo ver fue el cuerpo de un hombre enorme que en ese momento la sujetaba y le tapaba la boca. 
 
      
 
        Como por ensalmo aparecieron otros tantos guerreros rodeando a William. El, desarmado y sorprendido, solo atinó a avanzar hacia Ellie, acción que uno de aquellos hombres, con la cara tapada bajo el yelmo, aprovechó para acercarse hasta él y propinarle un fuerte golpe en el costado que le hizo perder el equilibrio. Otro tipo le dio por la espalda y finalmente le inmovilizaron en el suelo, dejándolo arrodillado con cuatro espadas apoyadas contra el cuello.  
 
      
 
        Ellie ahogó un grito de terror. El hombre que la sujetaba le tocaba descaradamente los pechos y la había levantado en vilo, impidiéndole cualquier movimiento. Olía a sudor, a suciedad y el olfato hediondo del individuo al acercarse a su oído, casi la hace vomitar...” Nunca había tocado los pechos de una noble”, le dijo aquel monstruo mientras intentaba meter los dedos por su escote, Ellie pensó que se mataría antes que permitir que aquel individuo la violara. 
 
      
 
         La tarde quedó suspendida en un silencio extraño mientras Ellie forcejaba contra su agresor y William respiraba sonora y ferozmente con las espadas marcándole el cuello.  
 
      
 
         ─ Nunca pensé que volvería a tenerte de rodillas ante mi William─ dijo de pronto una voz desde detrás de Ellie, pronunciando las palabras con mucho cuidado─ eres un tipo extraño querido...estaba segura de que habías muerto, incluso lloré tu pérdida...aunque Agnes acaba de confesarme lo que realmente sucedió...tienes suerte... 
 
      
 
        Una mujer alta y rubia había hecho su aparición en escena. Llevaba una capa de terciopelo púrpura y se sacó la capucha para mirar a la aterrada Ellie a la cara. Era guapa, tenía los ojos color miel, un generoso escote y un rostro bellísimo, aunque el paso del tiempo se notara en su mirada. Elizabeth supo inmediatamente que se trataba de Lady Marian. Lady Lancaster, quien la estudiaba como a un ratón de laboratorio y quién le sacó de un tirón el medallón que colgaba en su cuello antes de girase para encaminar sus pasos hacia William. 
 
      
 
        ─ ¡No la toques! –gritó Marian al soldado antes de alejarse de Ellie─ es de mi familia, por amor al cielo, no te atrevas a tocarla o te mataré. Instantáneamente el captor de alejó sus asquerosas manos de Ellie, limitándose a sujetarla por la cintura y la boca. 
 
      
 
        ─ No le hagas daño o te arrancaré el corazón con mis propias manos Marian –masculló William cuando Lady Lancaster llegó hasta él─ Elizabeth no tiene nada que ver con nuestros asuntos. Deja que entre en el castillo, me iré donde quieras...y pagaré con mi vida cualquier problema que aún no se haya resuelto entre nosotros 
 
      
 
         ─ Ah, es verdad entonces –bromeó Marian dándole con la punta de su zapato en el pecho a William─ ¿estás enamorado?... todo el mundo habla de tu nueva amante...es guapa, Dios del cielo, por supuesto que es guapa, es de mi familia ¿no?... pues claro... 
 
      
 
         Con una fuerte patada Lady Lancaster consiguió dejar a William cuerpo en tierra, le puso un pié encima de la espalda y comenzó a explicarle lenta y tranquilamente los nuevos planes que tenía previstos. William con una espada cobre la cabeza y Marian aplastándole la columna vertebral no podía moverse y Ellie temblada de miedo pensando que la amante del Rey decidiera matarle ahí mismo. 
 
      
 
        ─ Primero –comenzó a decir Marian─ tu padre saldrá libre...si, es verdad he hecho lo prometido...segundo, me dejareis en paz tu y tu hermanito James o acabaré con todos los de vuestra estirpe lentamente, empezando por la dulce Elisabeth en Gales, siguiendo por la noble Mary y acabando por desollar a James después de haberle roto todos y cada uno de los huesos del cuerpo... mmm...también mataré a Robert...si, si, a Robert y a su mujer embarazada... estoy harta de vuestras acusaciones, vuestras investigaciones y vuestros planes para acabar conmigo, no lo conseguiréis William Forterque─Hamilton y cuando sea Reina de Inglaterra, ruega al cielo porque no me acuerde de ti... 
 
      
 
        Cumplirás con todo esto que te pido, pero como te conozco haremos un trato. Me llevaré a la dulce ¿Elizabeth? Conmigo...oh sí querido, la señorita se irá conmigo a Londres, al fin y al cabo, es de mi familia ¿no?, todo el mundo lo sabe ya en la Corte, Enrique está deseando conocer a la preciosa y misteriosa zorra que te estás tirando a escondidas en tu castillo.  
 
      
 
         Como es de mi familia la protegeré, no lo dudes, no le haré daño, cuidaré de ella, le buscaré un buen porvenir. Con esa cara brillará en Greenwich...Pero si me fallas, si me traicionas, si insistes en ser mi enemigo, mataré a toda tu familia William y te llevaré el bello cadáver de Elizabeth para que vivas con ello el resto de tu vida. 
 
      
 
        William bufó bajo el pié de la Duquesa, se revolvió e intentó incorporarse, pero un fuerte golpe en la cabeza, propinado por el pesado puño de una espada, le dejo inconsciente. Ellie miró a Marian con ojos suplicantes, bañado el rostro por las lágrimas, ella la observó unos instantes antes de hacer un simple gesto con la mano, un elegantísimo ademán que sería lo último que vería Elizabeth antes de desmayarse, aturdida por un fuerte golpe atizado contra su oído derecho. 
 
      
 
      
 
    XVIII 
 
      
 
      
 
        Despertó en un carruaje. Imaginó que era un carruaje porque los cascos de los caballos retumbaban en su dolorida cabeza. Permanecía tapada, completamente cubierta por una manta, doblada en posición fetal sobre el suelo del carruaje. Encima de su cabeza una mujer, que reconoció inmediatamente como a Marián Lancaster, hablaba apasionadamente con alguien. Olía mal, le dolía todo el cuerpo y estaba a punto de vomitar. 
 
      
 
        “Dios mío, Dios mío” –se lamentaba Mary llorando mientras limpiaba la fea herida que William tenía en la sien─ estaba furioso y les había costado a cuatro hombres, varios minutos de forcejeos con él, convencerle de que se sentara y se dejara curar antes de salir en busca de Elizabeth. 
 
      
 
        Robert parecía desolado, toda la “operación” desplegada por Lady Lancaster en sus propios dominios había sido rápida, impecable y efectiva. Mientras secuestraban a Elizabeth y atacaban a William en el jardín, la casa rebosaba de gente y actividad. Las cazuelas hervían en la cocina, las doncellas entraban y salían llevando ropa limpia, bañeras con agua y velas a los dormitorios, mientras, un ejército de sirvientes corría por el castillo atendiendo a los invitados y solo a pocos metros, en el momento de mayor trajín, Marían había entrado con su guardia personal y se habían llevado a Elizabeth Butler. “Sabe Dios que harán con ella”, había balbuceado su adorable Jane, con una trágica mirada de dolor en sus ojos, cuando se había enterado de la noticia. 
 
      
 
         Un paje de Lord Richmond había encontrado a William malherido en el rosal. Inmediatamente alertada a la casa, el chico había corrido en busca de Robert quién, aterrado, imaginando lo peor, había llegado hasta el jardín trasero intentando localizar a Elizabeth. Si William estaba en el castillo Elizabeth siempre estaba con él... casi al instante Robert Wilson comprendió que alguien se había llevado a la muchacha. 
 
      
 
        ─ ¡Dame mi espada y ensilla mi caballo, Peter! –rugió desde su sillón William con la cara aún ensangrentada. El doctor John Pitt, cirujano de la Corte y amigo personal de la familia Forterque aplicaba en ese momento unos puntos de sutura en la herida que le había provocado uno de los soldados de Lancaster─ Déjeme en paz John, debo salir en busca de mi mujer... ¡Robert! ─volvió a gritar─ trae mi maldita espada y manda a algunos hombres a que vengan conmigo. 
 
      
 
        ─ ¡Will! – Lord Fitz─James, un apuesto noble compañero de mil batallas con William, acababa de entrar en la estancia seguido por varios soldados─ ni rastro de la muchacha... han escapado por la salida norte, eso es lo único que puedo decirte compañero... Marian debe estar ya camino de Londres...es mejor que nos pongamos en marcha...hemos avisado a los alguaciles y mandado un jinete a la Corte para que la detengan en cuando aparezca por Greenwich... 
 
      
 
        ─ El problema –intervino Robert acercándose a William suavemente─ es que Elizabeth Butler no es tu mujer, William, y además es una “extranjera”. Pariente de la Duquesa de Lancaster, reconocida por ella ante toda la Corte, sin padre, ni marido ni un hermano que la reclame delante del Rey, Lady Marian es su única responsable y hará jurar al Arzobispo de Canterbury, si es necesario, de que tiene todos los derechos sobre la muchacha... tal vez deberíamos actuar con mayor prudencia, es una lucha inútil si no tomamos precauciones… 
 
      
 
         William le miró como si fuera a matarle ahí mismo, por primera vez en todos los años que compartían una existencia común, Robert tuvo miedo del endiablado genio de su amo. Lord Forterque─Hamilton se puso de pié, despachando con un gesto al médico y deshaciéndose de su hermana con un empujón. Los ojos le echaban chispas y los músculos se le tensaron antes de hablar: 
 
      
 
        ─ Voy a encontrar a Elizabeth y a traerla a casa antes de que sufra un solo rasguño por parte de esa maldita bruja...voy a salir por esa puerta y no regresaré si no es con MI MUJER y no voy a tolerar que nadie se interponga en mi camino, Robert, me importan una mierda tu y tus malditas precauciones...mataré al mismísimo Enrique si osa interponerse en mi camino...  
 
      
 
        Acto seguido William recorrió la cocina y a las personas que le observaban con una feroz mirada antes de coger la espada y la daga de manos de Peter, su paje, y ponerse en marcha seguido por una docena de hombres. Mary se desplomó, desolada, llorando, sobre una silla, mientras Robert hacía un gesto de despedida a su esposa, antes de salir tras los pasos de su amigo. 
 
      
 
        William montó su caballo y salió a galope tendido. Ya era de noche, hacía un intensísimo frío. Una fina llovizna le mojaba la ropa y la cara ensangrentada, la herida recién cerrada por su médico le ardía y sin embargo sólo pensó, con lágrimas en los ojos, que Ellie estaría pasando frío, vestida solo con un vestido…sus pies descalzos… los brazos desnudos…con el dorso de la mano de enjugó las lágrimas… Recordaría, estaba seguro, hasta el día de su muerte la cara de terror de su dulce Ellie, atrapada en los brazos de aquel bellaco. Su Elizaberh, la mujer que había cruzado el tiempo a su lado, dejando atrás familia, amigos, una vida por estar con él, por hacerle feliz y él le había fallado … 
 
      
 
         …Antes de perder el conocimiento pudo ver como aquel hombre osaba tocar a su mujer y juró por su honor que le mataría, Le mataría a él y a Marian y después de casaría con Elizabeth. No volvería de dejarla desprotegida… 
 
      
 
         Un escalofrío de horror le recorría la espalda desde el momento en que recuperó la conciencia en la cocina de su casa…él sabía lo que hacían aquellos hombres a las mujeres, lo que supondría la Corte para Elizabeth, lo que Enrique desearía tomar cuando la conociera y la furia comenzó a subir nuevamente por todos los músculos de su cuerpo… a su lado Robert acababa de alcanzarle y galopaba a su diestra como tantas veces habían hecho juntos… William le miró, espoleó al caballo y corrió, corrió como si el mismísimo diablo le persiguiera. 
 
      
 
      
 
    XIX 
 
      
 
      
 
         ─ En cuanto consiga el compromiso con Woodstock te daré a la chica─ decía Marian Lancaster a un hombre que se quejaba y protestaba todo el rato. Ellie llevaba mucho tiempo despierta bajo de las malolientes mantas, pero su instinto le decía que era mejor permanecer quieta – Lord Woodstock sirve a nuestra causa Charles, por el amor del cielo...cuando se acuerden los contratos matrimoniales la tendrás a tu disposición durante unos días y te prometo que dejaré que la disfrutes querido... 
 
      
 
         Ellie no quería ni imaginar que la “muchacha” a la que se refería Marian era ella, pero la lógica le decía que sí. Evidentemente los planes que le aguardaban en Londres o donde diantres la llevara su “pariente” no serían los más honestos y caritativos para una mujer como ella, recién llegada del siglo XXI. Quiso mentalizarse con lo peor, pero sería fuerte, mantendría el equilibrio, la calma, se portaría como una buena chica y aguantaría estoicamente hasta que William la encontrara... porque estaba segura que él la encontraría. 
 
      
 
         El carruaje se paró de pronto y Marian bajó dando instrucciones a un montón de gente que se arremolinaba cerca de ellos. Alguien cogió a Elizabeth como un paquete y la puso de pié en el suelo, aún tapada con la manta. Los músculos entumecidos, el frío y el miedo la dejaron paralizada y entonces de un tirón fue despojada de aquellos trapos y quedó frente a frente a Lady Marian y a un tipo asqueroso, regordete y con mirada lasciva que la observaban con curiosidad. 
 
      
 
        ─ ¿Y bien? –preguntó la Duquesa a Ellie─ ¿qué haremos contigo querida?... lo primero es llevarte arriba... ¡Agnes! ─gritó de pronto sobresaltando a Ellie─ ¿dónde está Agnes?, que suba a mi gabinete ahora mismo... 
 
      
 
         A empujones y trastabillando llegó Elizabeth Butler al gabinete privado de Lady Lancaster, el tipo asqueroso, que Ellie supo en seguida, por la charla que mantenían a su espalda, era Charles, el hermano bastardo de Enrique Tudor, por lo tanto, el marido de Marian le daba de cuando en cuando pellizcos en el trasero, a lo que Marian respondía con severas e infantiles reprimendas que por supuesto servían de bien poco. 
 
      
 
         Una vez en las habitaciones de aquella mujer, dejaron a Ellie en medio del enorme salón sin dirigirle la palabra. Charles, la miraba con una obscena expresión que a Ellie le revolvía el estómago, mientras Marian se quitaba la ropa y daba órdenes de que sirvieran té o pusieran más leña en la chimenea. 
 
      
 
         De pronto aquel asqueroso individuo se acercó hasta Elizabeth, que al verlo retrocedió algunos pasos, y la arrinconó contra una de las paredes, Ellie miró a Lady Lancaster suplicando ayuda, pero ella había salido un momento de la habitación y se encontraba a solas con aquel asqueroso sátiro que acababa de apresarla contra un tapiz poniendo a la altura de su oído una daga cubierta de piedras preciosas a modo de advertencia... 
 
      
 
         El tipo la estudió con la mirada de un degenerado. Olía a mil demonios, estaba rojo y la respiración excitada lanzaba nauseabundos golpes de aire caliente y contaminado contra la cara aterrada de Elizabeth. Ella miró a su alrededor sopesando la situación y comprendió que poco podía hacer, cerró los ojos y rogó al cielo porque apareciera alguien...estaba tan asustada que no atinaba a mover ni un solo músculo y el filo helado de la daga le tocaba el oído haciéndola sangrar. 
 
      
 
        Charles, con una mano enjoyada y fláccida bajó hasta su escote y tiró de la tela para liberar uno de su pechos, un movimiento que inmediatamente funcionó dejando a la vista de aquel horripilante ser su turgente pecho izquierdo, Ellie se movió un poco y él incrustó aún más la daga en el oído, Elzabeth podía oír su propia respiración, igual a la de un toro bravo, detalle que parecía excitar aún más al asqueroso agresor...babeando sobre ella, el tipo bajó la cabeza, mirándola siempre a los ojos y sacó su enorme y rosada lengua, le lamió el pezón, lentamente, con una obscenidad tal que Ellie empezó a tener náuseas, decidiendo que prefería la muerte con la daga a seguir soportando semejante humillación, hizo un movimiento para que él le atravesara de una vez por todas el oído y en ese preciso momento un grito de Lady Lancaster paralizó la escena... 
 
      
 
        Charles dio un salto hacia atrás balbuceando mil excusas, mientras Ellie se doblaba sobre si misma y se ponía a vomitar copiosamente sobre la alfombra persa de la chimenea. El asqueroso marido de Marian abandonó el gabinete, aireado, cruzándose en la puerta con una anciana siniestra que acaba de hacer su aparición silenciosamente. 
 
      
 
        ─Deja ya de vomitar muchacha –le gritaba Marian a Ellie, pero ella no podía parar─ no todos tus amantes serán como el bello William Forterque...será mejor que te vayas acostumbrando... 
 
      
 
         La anciana cogió a Ellie de un brazo, la hizo incorporarse y le dijo una serie de frases ininteligibles al oído que pararon en seco el vómito, después le acercó un trozo de tela para que se limpiara la boca y se alejó de ella para situarse junto a su señora. 
 
      
 
        ─ Es de otro tiempo, puedo percibirlo claramente –dijo la anciana en una especie de dialecto que Elizabeth apenas podía comprender─ pero no es peligrosa...entrégala a Woodstock en seguida y culminarás tu venganza... 
 
      
 
       Marian permanecía en silencio escuchando a la vieja que se llamaba Agnes, un nombre que sonaba muchísimo a Ellie pero que en medio de semejante locura no podía localizar. Su mente estaba concentrada en sobrevivir y no podía pensar con claridad.  
 
      
 
       De pronto Agnes se acercó hasta ella y la tocó por encima del vestido, con una mano enorme y fuerte a la altura del vientre, Ellie dio un respingo y gritó “¡No me toque!”, frase que culminó con una sonora bofetada propinada por Marian, el golpe descolocó a la joven, que tuvo que apoyarse contra la pared para mantener el equilibrio. Nunca, en toda su vida, la habían golpeado en la cara y el shock fue tal que solo atinó mirar a Lady Lancaster con sorpresa mientras un fino hilillo de sangre empezaba a brotar de la comisura de sus labios. 
 
      
 
        ─ No es virgen –soltó de pronto la anciana 
 
      
 
        ─ Por supuesto que no lo es –se burló Marian─ es la puta de William Forterque─ Hamilton, por el amor de Dios… 
 
      
 
         Agnes volvió sobre sus pasos y puso otra vez aquella horrenda mano sobre el vientre de Elizabeth, se mantuvo unos segundos en silencio y luego, mirando a Marian, sentenció “Está madura, tiene su cimiente”... Marian la miró con llamas saliendo de sus ojos. Ellie tuvo que sopesar con rapidez las palabras ¿cimiente?... ¿estoy embarazada?... embarazada, susurró con una felicidad infinita recorriéndole de pronto todo el cuerpo.  
 
      
 
         Cruzó, sin pretenderlo, una mirada furtiva con Marian, justo en el momento en que su mano enjoyada se levantaba en el aire para cruzarle otra vez la cara con una violencia brutal, ¡PUTA¡, le gritó... Ellie cayó redonda, perdiendo el conocimiento en el acto, mientras la boca se le llenaba de sangre. 
 
      
 
         Cuando despertó seguía tirada sobre la alfombra cercana a la chimenea, al parecer ya era muy tarde, tal vez faltaba poco para que amaneciera. Instintivamente Ellie se tocó el vientre. Embarazada. Al menos eso había dicho la anciana, la hechicera de Marian. De pronto se acordó de aquel nombre, Agnes, la bruja que había mandado a William al futuro, la que había elaborado el conjuro para su señora Lancaster, esa era Agnes. 
 
      
 
        Se incorporó y Marian le habló desde un sillón cercano. No estaba sola, no sabía cuanto tiempo había pasado desde que la raptaran del castillo, pero seguramente habían pasado muchas horas porque estaba sedienta, agotada, le dolía todo el cuerpo y su único fin ahora era proteger al bebé...si la anciana tenía razón debía proteger a su hijo hasta que William la encontrara. 
 
      
 
       ─ ¿Tu crees que él va a salir a buscarte? –¿Lady Lancaster le estaba adivinando el pensamiento?─ ¡JA! ─Marian soltó una sonora carcajada de desprecio─ es tu vida por la de su padre, la de sus hermanos, la de Robert... será mejor que te vayas haciendo a la idea de que te quedarás conmigo y pronto...si todo va como yo espero...con tu marido, un buen marido que te convertirá en una mujer decente. William te habría mantenido como su amante hasta que Lord Forterque regresara de Londres. Pronto iban a cerrar su compromiso con Solange de Bouveaur...una princesita francesa de 16 años prima lejana de Lady Forterque... cuando eso sucediera él ya se habría hartado de ti y tu pasarías a formar parte del servicio, con suerte, y tendrías que criar a tus bastardos sola... 
 
      
 
        ─ Tiene un poco de agua por favor –Ellie desfallecía de sed y pensaba que lo mejor era distraer la atención de aquella mujer. No debía discutir ni responder a su provocación – tengo mucha sed Lady Lancaster... 
 
      
 
        Marian se levantó del enorme sofá y le acercó un vaso de agua, observándola con suspicacia cuando la tuvo a su alcance, luego le mojó los labios antes de derramar el líquido sobre Ellie... “Eres muy guapa...imagino que has engatusado a William con tus artes de otro tiempo... ¿qué le has hecho?... ¡Habla! 
 
      
 
        Elizabeth tenía muchas ganas de llorar, la sed le abrasaba la garganta, estada dolorida, el vestido ensangrentado y no podía apenas mover la cara. Sentía mucho miedo y no sabía que hacer, pero optó por ser amable, tal vez consiguiera alguna muestra de compasión por parte de Marian... 
 
      
 
        ─ No sé a que se refiere Lady Marian –comenzó a decir con la boca seca─ no he conseguido nada de Lord Forterque, usted tiene razón, solo he sido su... amante...él jamás ha hablado de matrimonio conmigo... 
 
      
 
        ─ Eres preciosa y muy apetitosa para cualquier hombre –comenzó a decir Marian con un ligero tono de complicidad─ Perl, la sirvienta, me ha dicho que William te follaba a todas horas y él es un semental incansable…ya lo sabemos…te buscaré un buen marido, a Lord Johnathan Woodstock, asesor de Enrique Tudor, tiene 62 años, viudo desde hace pocos meses y necesita que una hembra joven y sensual como tu, que caliente su cama este invierno... ya le he hablado de ti y él está enloquecido con la idea de tomarte como su esposa cuanto antes...hemos mandado un emisario a Londres y pronto podrás verle. Si le das hijos te convertirás en una mujer fuerte y algún día me agradecerás que te haya liberado de William Forterque─Hamilton 
 
      
 
       ─ ¿Por qué hace esto por mí? –preguntó─ yo... 
 
      
 
       ─ No seas insolente muchacha –gritó Lady Marían dándole un puntapié en el hombro─ como te atreves a preguntar nada…eres de mi sangre, de eso no cabe duda y Woodstock es un buen aliado...pagaré sus favores con esta alianza y tu obedecerás...ahora ¡deja de mirarme con esa cara de mosquita muerta¡ ¡PUTA¡─ volvió a chillar como fuera de sí─ William jamás querrá el bastardo que llevas y te repudiará...ahora mismo estará alegrando su cama con otra más joven y más bella...─Ellie comenzó a sentir pánico, era evidente que Marian estaba completamente desequilibrada─ ¡puta¡ ─grito dándole otro terrible bofetón, tan intenso, que Elizabeth volvió a perder el sentido con el golpe. 
 
      
 
         ─ Tienes que quitarle el niño –escuchaba decir Ellie a lo lejos. Era Marian la que despotricaba rompiendo objetos a su paso─ me da igual la luna, la maldición y tus malditas supersticiones vieja bruja, tienes que arrancarle ese bastardo antes de que William se entere... 
 
      
 
      
 
    XX 
 
      
 
      
 
         Elizabeth intentó moverse, pero no pudo. Una fuerte cadena la sujetaba contra una cama. Permanecía cubierta con una gruesa manta, pero temblaba de frío. Le dolía la garganta y la boca le sabía a sangre, ni siquiera pudo separar los labios, un intenso dolor le recorría toda la cara e intuyó que la tenía muy hinchada. Intentó incorporarse, pero la cabeza le pesaba, parecía que le iba a estallar y el oído también, el dolor la laceraba por todas partes y se sentía aterrada porque aquellas mujeres hablaban claramente de someterla a un aborto... 
 
      
 
        ─ Le arrancaré al bastardo mi señora –explicó Agnes intentando calmar a su ama─ pero lo haré dentro de dos días, cuando la luna sea creciente...así ella podrá volver a engendrar con Lord Woodstock ... podemos esperar mi Lady, Forterque no tiene porque enterarse de nada… 
 
      
 
        ─ Bien –contestó Marian bufando de rabia─ mañana dejaré que Charles se divierta con ella todo lo que quiera... ya veremos si resiste hasta el sábado... 
 
      
 
        Con un sonoro movimiento de telas Marian Lancaster abandonó la habitación, momento que Agnes aprovechó para dirigirle una serie de palabras en gaélico, que Ellie no pudo entender, mientras le metía, a la fuerza, unas hierbas en la boca ensangrentada. La mujer rodeó varias veces la cama recitando su letanía. Cuando terminó apagó todas las velas de la habitación y salió del cuarto cerrando por fuera con varias llaves...Ellie luchó por incorporarse, pero un pesado sueño la inmovilizaba contra la almohada, a los pocos segundos se sumió en un profundo e intranquilo duermevela. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    XXI 
 
      
 
      
 
          A dos jornadas de Londres el grupo que acompañaba a Lord Forterque─Hamilton decidió parar en una posada. Once hombres le escoltaban en su desesperada búsqueda y William había consentido detenerse para indagar alguna información por la zona y porque llevaban un día entero al galope y los caballos tenían que descansar. 
 
      
 
        Robert se acercó hasta él con un vaso de cerveza. Faltaba poco tiempo para el anochecer, Ellie llevaba más de 24 horas desaparecida. William se había quedado fuera del local con un aire adusto y angustiado que rompían el corazón de su amigo... 
 
      
 
        ─ Tienes que comer algo –le dijo dulcemente Robert─ tienes que guardar fuerzas para cuando llegue el momento de enfrentarnos a Lady Lancaster. En Londres contamos con más enemigos que amigos William… 
 
      
 
        William permanecía en silencio, un silencio pertinaz que los había acompañado durante las seis horas de viaje. Robert había visto sus lágrimas y la desesperación en sus ojos y comprendía perfectamente los sentimientos que experimentaba su amigo en esos momentos, pero realmente no tenía demasiadas esperanzas de rescatar a la chica. Joven y bella, Elizabeth era un preciado tesoro con el que negociar y cerrar alianzas y no dudaba ni por un segundo que Marian la usaría sacando el mejor partido posible. Se enfrentaban a un titán y Robert tenía miedo de pensar en lo que haría William si perdían a Ellie para siempre. 
 
      
 
       ─ El posadero dice que Marian y su escolta estuvieron aquí repostando –dijo uno de los caballeros de su grupo acercándose a ellos corriendo─ según ese hombre la Duquesa se iba a su residencia de Windsor no a Londres William... 
 
      
 
        William se volvió alerta, con esa feroz mirada que tanto preocupaba a Robert. “Está seguro –preguntó─ estamos muy cerca de sus propiedades en Windsor...si está ahí llegaremos en una hora, ¡andando!” 
 
      
 
        Cuando llegaron a Lancaster Castle, aún era de noche, pero el alba estaba a punto de romper el cielo. La propiedad parecía deshabitada, aunque ellos eran conscientes de que Marian poseía un potente contingente detrás de aquellas murallas y decidieron que debían actuar en silencio y con cautela. 
 
      
 
        Con unas cuantas y escuetas órdenes a sus hombres, William organizó el asalto a la casa, procurando no levantar a nadie. Entrarían por las cocinas y subirían directamente a las habitaciones para intentar localizar a Elizabeth. Sin ruido, sin sables, limpiamente, debían coger a la joven y salir con ella antes de diez minutos. Una operación complicada que necesitaba de todos y cada uno de ellos, distribuidos en grupos de dos. 
 
      
 
        Entraron sin dificultad por las bodegas del castillo. Con gestos silenciosos se separaron y William partió con Robert a su espalda hacia la segunda planta. La estancia parecía completamente deshabitada, sin sirvientes, ni chimeneas encendidas, ni un alma por ninguna parte. Era complicado no hacer ruido y las espadas desenvainadas, topaban sin querer entre ellos. William fue abriendo todas las puertas hasta que llegaron al gabinete privado de Marian, al fondo del enorme salón un triste fuego se desvanecía con el frío de la madrugada. A su derecha la habitación de la Duquesa con una cama de dosel muy recargada donde, suponían, dormía aún su dueña...caminaron en puntillas hacia la izquierda del Gabinete donde una puerta daba acceso a la habitación de la doncella personal de Marian. Estaba cerrada con llave. 
 
      
 
        William y Robert se dirigieron una mirada de complicidad y decidieron rápidamente que la abrirían de un golpe, aunque el estruendo despertara a Marian, el riesgo valía la pena. William estaba retrocediendo para lanzar todo el peso del cuerpo contra la gruesa puerta de madera, cuando una mano en su hombro lo detuvo...Robert acababa de encontrar unas llaves sobre la mesa del té y se disponía a probar suerte con la maldita puerta. 
 
      
 
        El segundo intento de Robert tuvo éxito y la puerta cedió ante ellos dando paso a una estrecha escalera de caracol contra la que se lanzaron como locos, subiendo los escalones de dos en dos, una energía especial les empujaba a lo alto, ambos no dudaron en que allí encontrarían a Elizabeth.  
 
      
 
        Una vez arriba tuvieron que ajustar los ojos a la oscuridad. Unos pocos segundos de ceguera que dieron paso a la visión de la estrecha cama donde Elizabeth dormía atada. Estaba semidesnuda, cubierta con un tosco camisón, el pelo suelto sobre la almohada y la cara vuelta hacia la pared. A William se le encogió el alma y avanzó hacia ella temiéndose lo peor. 
 
      
 
        Justo a su espalda el ruido de unos pasos le sobresaltó...un giro brusco, con la espada el alto, fue su primera reacción, “Hay que salir rápido milord –susurró uno de sus hombres asomándose en el cuarto─ la casa está despertando”.  
 
      
 
        William dio entonces dos zancadas hacia la cama mientras Robert se apostaba en la puerta con la espada sujeta con ambas manos, en guardia...se acercó a Elizabeth con precaución, no quería asustarla y se agachó para ponerle una mano en la boca con la que evitar el posible grito de miedo de ella. La tocó y Ellie dio un salto, pero no de miedo sino de dolor. Sus enormes ojos, aterrados, le miraron con espanto, su cara hinchada, el corte en la boca y el morado de la mejilla quitaron la respiración a Lord Forterque... 
 
      
 
        ─ La mataré –dijo volviendo sobre sus pasos en busca de Marian─ … mataré a esa zorra... 
 
      
 
        Robert le cerró el paso indicándole silencio, su hombre ya estaba intentando abrir las cadenas que sujetaban a Ellie, con las llaves encontradas en la mesilla de Marian. Y ella lloraba, lloraba en silencio y William rompió en sollozos como un niño, abrazándola, arrodillándose al lado de aquel camastro sin atreverse a tocarla para no provocarle más daño: “Perdóname amor mío –le dijo mientras hundía el rostro bañado en lágrimas en el pelo revuelto de Elizabeth─ perdóname cariño...” 
 
      
 
       Robert Wilson separándolo a tirones de la joven decidió envolverla en una de las mantas de la cama para sacarla de la habitación, la cogió en brazos y se la entregó a William como quien entrega un recién nacido, Lord Forterque permanecía inmóvil, en una especie de estado de shock, que le impedía reaccionar. El William Forterque─Hamilton que había participado en mil batallas, el valiente niño que a los diez se había escapado a Francia para pelear junto a su padre en la Batalla de Guinegatte, el aclamado triunfador de Torneos y Justas, ese Lord Forterque no podía soportar la visión de Elizabeth herida e indefensa. 
 
      
 
       John, con las llaves en las manos miró a su señor para que este se moviera y no dudó en empujarle hacia las escaleras, jugaban contra el tiempo y estaban demorando innecesariamente su huída del castillo, William reaccionó con turbación pero se lanzó hacia la salida a grandes zancadas, abrazando a Ellie contra su pecho...abajo le esperaban sus hombres listos para emprender la carrera...mientras tanto, Elizabeth se desvanecía una vez más en sus brazos, inducida por la droga suministrada horas antes y personalmente por la hechicera de Lady Lancaster. 
 
      
 
      
 
        Cuando la improvisada comitiva llegó a la Ermita de San Patricio el sol en lo lato indicaba el mediodía. Ellie seguía dormitando en brazos de William entrando y saliendo de la inconciencia, sin que ni sus palabras de amor, ni el galope del caballo, ni el aire frío consiguieran sacarla del letargo. 
 
      
 
       El párroco salió a su encuentro alertado por los gritos de los niños. Un señor y sus hombres habían cruzado la aldea al galope y acababan de detenerse frente a su humilde iglesia, desmontando todo el grupo con un aspecto amenazador. Dos minutos después el noble y sus amigos le encararon en la puerta de la Ermita, Lord Forterque─Hamilton, el mayor del Duque de Forterque, llevaba en sus brazos a una joven malherida, y el cura, que conocía a William desde la infancia le dejó paso al interior del templo sin hacer preguntas. 
 
      
 
      ─ Quiero que nos case padre John –le dijo William mientras depositaba con delicadeza a aquella joven en el suelo. Tapada hasta los pies con una manta, despeinada y con un fuerte hematoma en la mejilla, parecía una mendiga más que una novia y el padre John O’Hara dudó por un momento de las verdaderas intenciones del joven Lord Forterque─ ahora mismo, padre. Robert será el padrino 
 
      
 
       ─ ¿Por qué lo haces? –preguntó el cura─ tu padre está en la Torre de Londres ¿no puedes esperar? ¿está embarazada? ¿tienes la venia del Rey Enrique? 
 
      
 
       ─ Simplemente usted cásenos John –ordenó William con la autoridad propia de los de su condición─ sólo quiero que nos case ahora mismo y me dé el maldito certificado de matrimonio 
 
      
 
       Con una dulzura extrema, William se agachó para peinar un poco a Elizabeth, le acarició la cara y le dijo infinitas palabras de amor en el oído, se sacó del meñique el sello de oro de su Ducado se lo entregó a Robert y echó un vistazo a sus hombres, todos cerraron filas a su espalda con un sonoro tintineo de espadas y el cura no tuvo otra alternativa, subió al altar y llamó a un monaguillo para que le ayudara en el precipitado enlace. 
 
      
 
        ─ ¿Quién entrega a esta mujer? –preguntó el sacerdote asustado por el mal aspecto de aquella jovencita─  
 
      
 
        ─ Yo la entrego –dijo Robert avanzando un paso hacia el altar sujetando a Elizabeth por el brazo. Ella estaba realmente desmejorada y Robert temió seriamente por su bienestar. William cruzó una mirada preocupada con él antes de coger a Ellie de la mano. 
 
      
 
        El padre John inició entonces una rápida y escueta ceremonia nupcial para Lord Forterque─Hamilton, hasta ese momento el joven noble más deseado del Inglaterra, que se casaba a escondidas, sin boato ni lujos, en su humilde Ermita y con aquella desconocida muchacha cuya imagen asustaba. Era bella y su cuerpo firme y bien formado se adivinaba bajo la horrible manta que la cubría de los pies a la cabeza, pero parecía aturdida, obviamente la habían golpeado y los labios agrietados junto a sus vidriosos ojos, indicaban que necesitaba urgentemente la ayuda de un médico... 
 
      
 
        ─ William Albert Johnathan Forterque─Hamilton –recitó pretenciosamente─ ¿tomas como esposa a...? –dirigió una mirada de consulta a Robert quién rápidamente puntualizó los nombres─ ¿a Elizabeth Anne Butler?... 
 
      
 
        ─ Sí, la tomo –contestó William mirando directamente a los ojos a Ellie que en ese momento sonreía levemente─ claro que sí 
 
      
 
        ─ Basta con un sí quiero William –apuntó el sacerdote sonriendo─ Por el poder que me concede la Santa Iglesia Católica yo os declaro marido y mujer. Lord y Lady Forterque─Hamilton. Lo que Dios ha unido que no lo separé el hombre... ya puedes besar a la novia William... 
 
      
 
        William se agachó para poner el anillo ducal que Robert guardaba, en el anular derecho de Ellie y besar dulcemente a su flamante esposa, tan pequeña y tan frágil vestida como una campesina. Ellie le miró desde dentro de aquel letargo que la afectaba, pero respondió cálida y profundamente como siempre hacía. William entonces la levantó como a una pluma, cogiéndola en brazos, haciéndola girar, feliz como un niño “Ya te he convertido en una mujer decente Elizabeth Forterque─Hamilton –le dijo riendo─ dime algo tesoro...aún no dices nada…” 
 
      
 
       ─ Agua por favor –respondió Ellie arrastrando las palabras─ solo quiero agua William. Acto seguido se desmayó una vez más, clausurando de golpe la ceremonia de su boda. Todos corrieron a buscar agua mientras el padre John O’Hara preparaba los certificados de matrimonio que William necesitaba. 
 
      
 
      
 
    XXII 
 
      
 
      
 
        La nueva Lady Forterque─Hamiton despertó en el preciso momento en que Robert Wilson la recibía de brazos de William. Ambos la deslizaban con cuidado para bajarla de Twister, el enorme caballo de su marido y alrededor de ella se empezaban a reunir una serie de personas a las que apenas reconocía. Seguía mareada, con nauseas, tenía fiebre, mucha fiebre y recordaba como una película antigua su reciente boda. No sabía que pasaba con su cuerpo, pero no respondía, tenía sed, frío y la cabeza le iba a estallar, de pronto la voz de Mary Forterque le llegó desde muy lejos, como siempre Mary daba órdenes a todo el mundo...al parecer estaba otra vez en casa, con la familia de William, pero no podía alegrarse ni hablar, solo quería dormir y dormir y seguir durmiendo el resto de su vida. 
 
      
 
        Cuando Robert la depositó en la cama de William el doctor Pitt la esperaba escoltado de cerca por Mary. Echaron, literalmente a William de la habitación y sumergieron el malherido cuerpo de Elizabeth en una bañera llena de agua caliente, sal y otras especies que a ella le parecieron el paraíso. 
 
      
 
        El médico espero pacientemente a que la secaran, la peinaran y le pusieran un camisón antes de actuar. Sacó de su botiquín una botellita pequeña llena de un líquido oscuro y se la puso a Ellie en la boca, el olor le provocó nauseas, pero Pitt le separó los labios partidos y resecos y le derramó aquel brebaje sin demasiada delicadeza, según le explicó, aquel tónico la haría vomitar y limpiaría su estómago y sus órganos vitales de cualquier veneno o droga que le hubieran suministrado en casa de Marián... 
 
      
 
      
 
        ─ Conozco a Agnes, Elizabeth –le dijo mientras hacía que la doncella le acercara una palangana a la cama─ y por sus síntomas creo que la han dopado para mantenerla quieta...la fiebre puede ser por una infección y el decaimiento se ha agravado por la deshidratación, cuando se purgue empezaremos a darle agua lentamente… 
 
      
 
        A esas alturas Ellie ya estaba vomitando sujeta por Mary. Tenía miedo, odiaba vomitar y además temía por la seguridad de su bebé, tal vez aquella bruja le había dado alguna medicina abortiva y quería explicárselo al médico, pero no podía, estuvo devolviendo varios minutos antes de terminar desplomándose sobre las almohadas. Mary la limpió maternalmente y le dieron agua para que se aclarara la boca...cuando al fin pudo hablar, tuvo que sujetar al doctor Pitt de una muñeca para que le prestara atención. 
 
      
 
        ─ Ellas dijeron que yo estaba embarazada –comenzó a explicar con la voz ronca y pastosa, le dolía horrores separar los labios para modular, las bofetadas de Marian le habían partido literalmente la boca─ quiero saber si mi hijo está bien doctor, por favor 
 
      
 
        Pitt se quedó estático con los ojos muy abiertos. Mary soltó un pequeño gritito de felicidad y la doncella se santificó dando gracias al cielo. Ellie les miró a los tres esperando una respuesta así que el doctor le ordenó con un gesto que se echara sobre la cama despidiendo con otro ademán a las dos mujeres fuera del cuarto. 
 
      
 
        Apenas la tocó, en aquella época ningún médico osaría tocar a una mujer noble y menos a la mujer de un Lord. Simplemente puso sus manos sobre el vientre, tapado, de Ellie, hundió delicadamente sus largos dedos y luego, usando una especie de primitivo estetoscopio la obscultó sin mirarla a la cara... 
 
      
 
        ─ ¿Cuantas lunas lleva sin su periodo? –le preguntó mientras observaba sus pupilas─ todas las mujeres deben llevan un control de sus periodos de sangre... 
 
      
 
        ─ Creo que solo un mes, tal vez ha pasado mes y medio desde mi última regla –contestó Ellie─ o dos...la verdad es que he tenido una vida muy agitada últimamente y he perdido la noción del tiempo doctor... 
 
      
 
        El médico suspiró, volvió a comprobar con los dedos el útero y confirmó a Elizabeth el embarazo. “Tiene que cuidarse milady –le dijo dándole la espalda─ ahora debe descansar. Hablaré con Lord Forterque, debe tener algunos cuidados, supongo que Agnes quería provocar un aborto. Gracias a Dios la han rescatado a tiempo, todo va bien, usted es una mujer muy fuerte milady y ese muchacho o muchacha, tiene un fuerte corazón latiendo ahí dentro...enhorabuena Lady Forterque...ahora duerma un poco, le diré a su cuñada que le dé una infusión caliente y luego debe dormir, volveré mañana a ver como sigue...” 
 
      
 
      
 
    XXIII 
 
      
 
      
 
          Despertó rodeada por el cuerpo de William. La luz del día se colaba por los cortinajes de su habitación y estaba ahí, segura, caliente y feliz junto al hombre que amaba. La noche anterior se había dormido sin poder hablar con él. Una vez que el doctor le había confirmado el embarazo y la había arropado en la cama, solo había podido ver a Mary, una Mary muy feliz de su regreso a casa, que no hacía más que sollozar sin poder mirarla a la cara. 
 
      
 
        La dulce hermana de William se lamentaba de todo lo sucedido, de la cara amoratada de Ellie, de su sufrimiento, de sus heridas y de los problemas que desencadenaría el rescate llevado a cabo por su hermano y sus hombres, ocho de ellos nobles caballeros, que pendían directamente del poder del Rey. Mary estaba preocupada, pero quería tranquilizar a Ellie, haciendo planes para el futuro bebé que estaba en camino y para el regreso a casa, inminente, de su padre...había parloteado y parloteado, asegurando que William subiría pronto a su lado, el satisfecho Lord Forterque─Hamilton había ordenado un baño y una buena comida y en ese momento permanecía en la cocina emborrachándose junto a sus hombres, celebrando el rescate, la boda y sobretodo su próxima paternidad... “No me mires así querida –explicó Mary─ esto es algo que un hombre festeja solo con sus hombres...aunque pudieras bajar, jamás te lo permitiría...” 
 
      
 
        Finalmente se había dormido agotada por los casi dos días de tanta tensión. La medicina del doctor Pitt funcionaba y había podido tomar una infusión y un poquito de caldo antes de acurrucarse contra las almohadas para dejarse llevar por un tranquilo y reparador sueño. Mary había velado pacientemente su descanso hasta que William apareció, borracho y feliz, para meterse en la cama junto a su mujer... 
 
      
 
        Ahora era ella la que no quería moverse ni hacer ruido. Necesitaba disfrutar del abrazo protector de William, de su cama caliente, de su aliento rozándole el pelo, de esa seguridad que él le proporcionaba y que jamás dudó recuperaría en cuanto él la encontrara. En las cuarenta y ocho horas que había estado en manos de Lady Lancaster no dudó ni por un segundo que William la buscaría y la sacaría de aquella horrible casa... 
 
      
 
        ─¿En que piensas Lady Forterque –preguntó William apretándola contra su cuerpo─ en este precioso bebé que vamos a tener?.... 
 
      
 
        Ellie se giró para mirarle a los ojos. Su hermoso William, con esos ojos claros como el cielo sonriéndole con un amor infinito y eterno, tan sincero y sólido como el que ella misma sentía por él...”Te amo –le dijo con lágrimas en los ojos─ te amo tanto que creo que voy a morir por ti William”... 
 
      
 
        Él la abrazó y le besó la cabeza, no se rió de ella, ni se burló como en otras ocasiones, simplemente la apretó contra su pecho y comenzó a sollozar también, como un niño, entonces fue Ellie la que le besó el pelo, la frente, susurrándole palabras de amor, le buscó la boca y comenzó a besarlo con urgencia, con toda la exigencia, la añoranza y el miedo que había sentido en casa de Lancaster.  
 
      
 
        Intentó resistirse, pero Ellie le aseguró en un susurro que estaba bien, que podían hacerlo, que lo necesitaba. Entonces William se puso encima y la besó suavemente, con cuidado, mientras le acariciaba los pechos con una dulzura que a ella le despertó el deseo más salvaje, arqueó la espalda suplicándole más, William la sujetó por el trasero con una sola mano y la penetró hasta el fondo, llegando a lo más profundo de sus entrañas...con movimientos rítmicos y contundentes la hizo gritar y llegar al orgasmo mientras él la observaba en silencio. Antes de que Elizabeth pudiera recuperar el aliento la levantó y la sentó sobre su miembro duro y suave...cara con cara, los dos desnudos sentados sobre la cama, William lamiéndole los senos y deteniéndose en cada terminación nerviosa de sus pezones, “Te amo, te amo”, repetía mordiéndola, chupándola, engulléndola mientras Ellie le besaba el pelo revuelto y seguía el movimiento de sus caderas con la precisión de un reloj. 
 
      
 
        Se amaron hasta bien entrada la mañana. Nadie osó en el castillo molestar a la pareja y cuando Ellie abandonó el cuarto de puntillas, tapada con una sábana camino del “baño”, su marido roncaba plácidamente boca abajo sobre la enorme cama, desnudo e imponente con todo su cincelado cuerpo en la más absoluta relajación. Elizabeth le dio un beso en la espalda antes de taparlo y salir en busca de Mary...tenía hambre y sed, se sentía con fuerzas y solo aspiraba a poder recuperar la normalidad y olvidar lo sucedido lo antes posible. 
 
      
 
      
 
    XXIV 
 
      
 
      
 
        En la puerta de su habitación le sobresaltó la presencia de dos guardias. Uno sentado en el suelo y otro de pie paseándose por el inmenso pasillo con la espada en la mano...Ellie dio un respingo y atinó a regresar dentro del dormitorio, pero el soldado la tranquilizó diciéndole que ellos formaban parte de las medidas de seguridad que Robert había ordenado y que “milady” se limitara ha hacer su vida normal, que ellos no la molestarían. 
 
      
 
        Vestida con camisón y bata se aventuró hasta la cocina donde bullía una agitación que la puso en guardia. Entraba y salían hombres con cota de malla, cascos y armas y la cocinera se afanaba sobre varios peroles humeantes. Robert Wilson tomaba un caldo caliente en la cabecera de una mesa, rodeado de pergaminos y revisaba una serie de papeles concentrado y también vestido como para entrar en combate, a su lado, en un rincón, su espada, desenvainada, esperaba ser utilizada en el momento oportuno. 
 
      
 
        ─ Buenos días, Robert –susurró Ellie sentándose a su lado. Maggie, la cocinera, se acercó inmediatamente hasta la mesa para poner algo de comida a la recién llegada─ ¿qué pasa? ¿por qué tanto revuelo? 
 
      
 
       Robert Wilson levantó la vista de los papeles y fijó su mirada en Elizabeth. Sus magulladuras estaban muy frescas aún. El corte en el labio era profundo y el hematoma de la mejilla tardaría varios días en desaparecer. A Robert, un escalofrío de preocupación le recorrió la espalda de manera premonitoria. 
 
      
 
       ─ Milady –saludó forzando una sonrisa─ ¿cómo se siente esta mañana? ¿dónde está William?... no se preocupe por nada, son medidas de seguridad “rutinarias”, dirían en su tiempo, es por pura precaución... 
 
      
 
        ─ ¿Alguien me contará realmente lo que pasa? –preguntó apurando un tazón de leche caliente─ o ¿tendré que quedarme suspirando en mi torre esperando a mi hombre con el cinturón de castidad bien sujeto?...─Robert la miró con la boca abierta, esos arranques de “modernidad” de Ellie le fascinaban─ William no quiere decirme nada, ni hablar de lo sucedido ni explicarme que sucederá a partir de ahora y sin embargo en la puerta de mi dormitorio dos guardias armados hasta los dientes vigilan nuestros movimientos...soy historiadora Robert –susurró acercándose a Wilson─ sé como os las gastáis en esta época... 
 
      
 
         Robert no pudo evitar sonreír, aquella chica de Nueva York era asombrosa, llevaba apenas unas semanas con ellos y jamás se había quejado de las incomodidades, de su cambio de vida ni había dado muestras de querer volver a “casa”. Era fuerte y optimista y había salido entera del incidente con Lady Lancaster. Era una mujer inteligente y más valía no intentar engañarla. 
 
      
 
         ─ Elizabeth –empezó a decir Robert─ William acompañado por once hombres, un tercio de ellos nobles, entraron en el castillo de Lady Marian Lancaster, esposa del hermanastro bastardo del Rey Enrique y antigua favorita de su Majestad en Greenwich, subió a sus aposentos, forzando puertas y candados y raptó a su sobrina cuando toda la casa dormía plácidamente –Ellie hizo un gesto de protesta que Robert paró en seco levantando la mano─ esa es la versión oficial, eso contará Marian y ese delito puede pagarse con la cárcel y la muerte...Lamentablemente aquí no tenemos teléfono ni internet ni prensa –Robert sonrió─ y no sé como está reaccionando la aireada dama, pero me temo que pronto tendremos nuevas llegadas desde Londres... 
 
      
 
        ─ ¿Cómo puede ella probar que soy pariente suya si no existen papeles que lo certifiquen? –preguntó preocupada─ no entiendo nada, es su palabra contra la nuestra y ahora soy la mujer de William ¿no?, él dice que no me pueden sacar de la casa de mi marido... 
 
      
 
        ─ Todo Londres había oído hablar a Marian de su pariente retenida como amante de William en esta casa –explicó Robert─ y usted misma, milady, se lo confirmó a una criada que jurará delante de un juez esta versión...además Marian Lancaster consigue lo que quiere y cuando quiere y está ofuscada con la idea de arruinar la vida de William...lo de la boda es una medida disuasoria, si, es verdad, pero afirmando la primera, es decir que usted es pariente de ella, William ha cometido el delito de secuestrarla y casarla con él sin el consentimiento de ella, por lo tanto la iglesia podría anular la boda y devolverla a usted a Lancaster Castle...estamos en el siglo XVI, Ellie... no lo olvide... 
 
      
 
          Ellie se quedó con la boca abierta “¿Qué cree que intentará esa mujer Robert? –le miró angustiada─ ella amenazó con matar a mi bebé, si llega a conseguir algo de lo que me dice, no sé lo que haría” 
 
      
 
         ─ Por eso estamos desplegando a todo nuestro destacamento en el castillo –Robert intentaba tranquilizarla mientras Ellie iba perdiendo los colores a medida que avanzaba la charla─ confío en que ella no quiera hacer nada, al fin y al cabo, fue la primera en entrar en esta propiedad, atacar al Señor y llevársela por la fuerza, delante de decenas de testigos...pero es imprevisible, las malas lenguas dicen que tiene tratos con el diablo y que esa vieja bruja Agnes ha conseguido volverla loca... 
 
      
 
         ─ Sí, eso me pareció Robert. Creo que es una mujer desequilibrada y por eso me da mucho miedo, si soy sincera, aunque no quiero preocupar a William, me parece que ella no descansará hasta verme muerta y a mi hijo también. 
 
      
 
         ─ No diga eso Elizabeth –Robert se puso de pié de un salto─ eso no lo permitiremos jamás. De hecho, creo que deberíamos alejarla de aquí, a usted y a Mary y llevarlas a un lugar seguro para evitar riesgos...mi idea es una casa familiar propiedad de Lady Forterque─Hamilton, que en paz descanse, al sur de Inglaterra, cerca de Exeter, el clima es un poco más amable y estará lejos de Londres. Pero dudo que William quiera abandonar el castillo, él es de los que defiende lo suyo con la espada...por eso necesito de su ayuda, ayúdeme a convencer a William, debe alejarse de aquí hasta que todo esto se calme... ¿lo hará?... 
 
      
 
         Ellie asintió, pero tuvo que abandonar la charla precipitadamente aquejada de fuertes náuseas. El mareo y el malestar general le recordaron que debía tomarse las cosas con mas calma. 
 
      
 
      
 
      
 
    XXV 
 
      
 
      
 
         ─ ¡NO! ─gruñó William a la hora de la cena, cuando todos, reunidos entorno a la mesa familiar cenaban y discutían los pasos a seguir con respecto a Marian Lancaster─ no voy a dejar mi casa, mi gente y mis tierras por esa mujer, no le tengo miedo y aquí la estaré esperando cuando ose venir a reclamarme... 
 
      
 
         ─ Hermano –susurró Mary. Elizabeth no dejaba de sorprenderse por el respeto reverencial y casi místico que todo el mundo le profesaba a William, él era el Lord, el señor de la casa en ausencia de su padre, y nadie osaba enfrentarle, salvo ella, claro, un rasgo de carácter que asustaba a su cuñada enormemente─ lo importante es la seguridad de Elizabeth y el bebé ¿no lo entiendes? 
 
      
 
        ─ Defenderé a mi mujer con mi vida –William acababa de levantarse de forma teatral abandonando la cabecera de la mesa─ no dejaremos este castillo porque nuestro hijo nacerá bajo este techo y no quiero discutir más sobre el tema... 
 
      
 
        Robert dirigió entonces una miraba de súplica a Elizabeth. Ella no necesitaba que la animaran, estaba completamente de acuerdo con Robert y con Mary, debían irse lejos de ahí, ella había estado con Marian Lancaster y estaba convencida de que era capaz de cualquier atrocidad. William se equivocaba porque el orgullo le cegaba... 
 
      
 
       ─ William –dijo Ellie levantándose trabajosamente de su sitio, seguía algo entumecida─ creo que Robert tiene razón. Yo quiero ir el sur, es mejor para todos, el clima es más suave, aquí somos vulnerables y no veo necesario esperar el asedio como si de una guerra se tratase...me voy a Exeter y ya está...deja ya de llevarnos la contraria mi amor... 
 
      
 
        ─ Tu harás los que tu marido te ordene mujer –espetó Lord Forterque─Hamilton desde su sillón de terciopelo rojo situado junto al hogar─ nadie te está preguntando tu opinión. Si tenéis miedo, bien, yo no y creo que ahora deberíamos subir al dormitorio...─le lanzó una sugerente mirada celeste encendida por el cercano fuego de la chimenea, pero Ellie estaba tan enfadada que ni siquiera se dio cuenta de sus intenciones. 
 
      
 
      
 
       ─ ¿Qué? –Elizabeth Butler se puso en jarras frente a su enorme marido, dándole incluso una patada en la bota para que la mirara a los ojos─ ¿cómo te atreves a hablarme así?... yo, yo no soy de tu propiedad William ¿te has olvidado de dónde vengo, maldita sea?... el bienestar de mi bebé es lo primero aquí, ni tu valentía, ni tu rabia ni tu maldito orgullo y si no eres capaz de entender esto me importa un bledo, yo no quiero seguir así, ya he estado en manos de esa mujer y juro por Dios que no volverá a acercarse a mi mientras viva... 
 
      
 
        William la observó sorprendido. A él nadie le hablaba de esa manera y menos en su casa. Se puso de pié y miró a Elizabeth hacia abajo, casi cuarenta centímetros les separaban y aquella diminuta mujercita le seguía desafiando con los brazos en jarras. Robert, Jane y Mary guardaban silencio entorno a la mesa, Mary había sacado el rosario y rezaba silenciosamente sin levantar la vista de las cuentas, solo Robert Wilson reía interiormente viendo el desarrollo de los acontecimientos. 
 
      
 
         ─ No te atrevas a hablarme de esa manera Elizabeth –William dio un paso hacia ella y Ellie ni se inmutó, se quedó quieta mirándole hacia arriba, con su precioso cuello estirado y sus generosos pechos asomando por aquel provocador escote. Un pinchazo de deseo urgente empezó a nublarle la razón, pero no quería perder la jugada contra su mujer así que siguió con sus intenciones bien claras, conseguir que ella obedeciera─ yo decidiré lo que es mejor para mi hijo y tú obedecerás, ahora subirás al dormitorio y dejarás satisfecho a tu marido, luego callarás, aprenderás alguna labor que te entretenga y te olvidarás de todo esto, ¡maldita sea! 
 
      
 
         ─ ¡¿Qué?! ─con la boca abierta lo siguió con la mirada por el gran salón mientras él hacía amago de dar por zanjada la discusión─ ¿dónde te crees que vas William Forterque─Hamilton? o ¿debo decir Lord Forterque─Hamilton? Aún no he terminado contigo...─suspiró─ todo el mundo aquí quiere lo mejor para nosotros ¿o qué piensas? ¿qué intentan boicotearte? –William se giró otra vez hacia ella ¿boicotearte? ¿Que diantres estaba diciendo?─, sube a tu dormitorio si quieres pero yo no volveré allí arriba hasta que te comportes como el ser humano inteligente que eres... no juegues a ese rollo macho dominante conmigo William, porque no funcionará... ¿Mary? –preguntó sobresaltando a su cuñada que no había levantado los ojos del suelo desde que empezara la discusión─ ¿podemos compartir tu habitación, no?... 
 
      
 
        William estaba apunto de estallar de rabia. Miró a su hermana y a sus amigos y les pidió que por favor les dejaran a solas. Ellie no perdió entonces ni un ápice de su tozudez. Seguía de pié, junto a la chimenea esperando, tranquila, la cara magullada y las huellas de su secuestro aún evidentes, pero seguía ahí desafiándole con una mirada intensa y firme, aquella mujer no se resignaría tan fácilmente a ser la discreta esposa de un noble. William avanzó hacia ella, la cogió por la cintura y la colocó sobre la mesa quitando vasos y platos con una mano mientras la dejaba acostada y vulnerable a su disposición, con un rápido movimiento le rompió el vestido, desde el escote hasta el borde de la falda y la miró a los ojos mientras se desabrochaba los pantalones. 
 
      
 
         Ella seguía mirándolo de frente, sin ningún miedo, solo el movimiento de su pecho indicaba a William que estaba nerviosa. Tocó con la yema de los dedos su fina y blanca piel, la suave y deliciosa curva de su vientre, donde ahora cobijaba a su propio bebé, y bajó por su intimidad hasta separarle los muslos lo suficiente como para empotrarla alrededor de su cintura, erecto y rabiando de deseo observó a esa hembra orgullosa y valiente que se había convertido en su mujer y esperó vislumbrar algún chispazo de temor en sus enormes ojos negros antes de penetrarla... debía dejar claro quién dominaba en esa relación... en ese preciso momento Ellie se incorporó un poco para sujetarle firmemente por la nuca y plantarle un húmedo y apasionado beso, mientras con la mano libre sujetaba su miembro y lo introducía dentro de ella antes de que él ni siquiera pudiese reaccionar...  
 
      
 
         Al día siguiente la decisión de viajar al sur estaba tomada. Ellie y William se habían pasado toda la noche hablando sobre el tema, ella expuso claramente sus temores, le contó con detalle las palabras y las intenciones de Marian hacia ellos y William escuchó horrorizado el relato de su mujer.  
 
      
 
          ─ No quiero contrariarte ni desafiarte delante de tu familia –le acariciaba el pelo mientras permanecían abrazados junto a la chimenea del gran salón. William se apoyaba contra su pecho mientras observaba en silencio el fuego─ no quiero que te avergüences de mi William, pero tenemos que hacer un pacto, debemos hablar, mantener un hilo de comunicación o sino...o sino, no podré evitar enfrentarme a ese genio endemoniado que tienes… 
 
      
 
         ─ No me avergüenzo de ti, Elizabeth, nunca he querido a una hembra estúpida a mi lado, pero debes manifestar un poco de respeto por tu marido –se giró para mirarla a los ojos─ soy el señor de esta casa, maldita sea, lo que tengas que decírmelo me lo dirás en privado...estos tiempos son diferentes a los tuyos... 
 
      
 
         ─ Lo sé ... ¿iremos a Exeter? 
 
      
 
         Aunque odiaba reconocer que todos tenían razón, finalmente había sopesado con calma los pros y los contras del asunto y con un gruñido había tenido que ceder...  
 
      
 
         ─ Iremos –contestó poniéndose en pié─ iremos, pero antes dormiremos un poco... 
 
      
 
      
 
      
 
    XXVI 
 
      
 
      
 
         Era imprescindible partir pronto. Lord Forterque─Hamilton, cautivo aún en la Torre de Londres, sería liberado en cualquier momento, al menos eso esperaba la familia y James, el hermano militar de William se encontraba en la capital del reino cuidando que la excarcelación se produjera para regresar al hogar familiar con el deteriorado Duque, que ya llevaba catorce meses en prisión, todo un record de supervivencia teniendo en cuenta las condiciones de cautiverio. 
 
      
 
         ─ Cuando padre esté libre diremos a James que lo lleve hasta Stony House –Mary parloteaba mientras llenaba los baúles con el equipaje de toda la familia─ ahí se recuperará, te encantará la casa Ellie...es mucho más pequeña que esta, pero es acogedora, también mandaré un mensajero hasta Gales para que nuestra Elisabeth vaya a visitarnos... 
 
      
 
        Elizabeth “alucinaba”, en términos modernos, al escuchar a su dulce cuñada. Mary tenía veintitrés años, para su época y condición era considerada toda una solterona, por culpa de las intrigas de Lancaster, la desgracia de su familia y el encarcelamiento de su padre había perdido la última oportunidad de casarse cuando su prometido francés había anulado, sin explicaciones, su compromiso y su inminente boda y, sin embargo, seguía siendo capaz de mirar la vida con optimismo, resignación y sin pronunciar ni sola una palabra de protesta.  
 
      
 
         Mary había estado tres veces comprometida, le había explicado William, la primera con un noble rural del sur de Inglaterra, muerto al caer del caballo en plena cacería a los veinte años, seis meses antes de su boda, por aquel entonces Mary contaba con 16 años y su madre la había consolado prometiéndole un matrimonio feliz junto a un aristócrata palaciego, de Londres, que borraría de un plumazo su pena por la prematura pérdida de Peter Rutherforth, la segunda con Lord William Hamilton, de York, segundo hijo de un Conde y por lo tanto militar de profesión, que dejaría a Mary languideciendo de amor en su castillo, durante dos años, mientras él defendía la soberanía de su Majestad en Escocia.  
 
      
 
          Finalmente, William había abandonado su compromiso con Mary Forterque─Hamilton al casarse sorpresivamente y por amor con la hija de un noble de las Highlanders y Mary había aceptado la estocada con la discreción y la nobleza que se esperaba de la hija de un Duque. Por entonces Mary había cumplido los veinte años y su hermana pequeña, Elizabeth, con diecisés años, acumulaba sobre su falda miles de cartas de amor de los jóvenes más prometedores de Inglaterra y Gales. 
 
      
 
         La mayor de las hermanas debía casarse, era la tradición, para que Elisabeth pudiera sellar un compromiso matrimonial. Los varones Forterque─Hamilton, seguían soleteros, para angustia de su madre y desesperación de las jóvenes casaderas de Inglaterra y no quedaba más remedio que conseguir un marido para Mary cuanto antes para que al menos una boda llenara de felicidad el linaje de la familia, uno de los más antiguos de Europa. 
 
      
 
        Con esta premisa Lady Forterque─Hamilton había encontrado un pretendiente de buena casta y mejor fortuna en Francia, un primo lejano de la familia, el primogénito de un Ducado galo bastante próspero, que convertirían a Mary en Duquesa y madre, con suerte, antes de los veintiuno. Sin embargo el díscolo pretendiente había tardado demasiado en fijar la fecha de la boda y mientras sus emisarios negociaban los términos del matrimonio con los Duques de Forterque─Hamilton, la desgracia se había extendido sobre la familia, la Duquesa había fallecido, el Duque había sido encarcelado y el compromiso se había disuelto sin que a Mary la cuestión le preocupara lo más mínimo, cuando el francés remilgado y perfumado que habían elegido para ella, y al que había visto solo una vez durante unas horas, decidió rescindir el compromiso nupcial, Mary sonrío por dentro y dio gracias a Dios por la ruptura, aunque los hechos que lo motivaran fuesen tan dolorosos para su familia. 
 
      
 
         Mary había pasado página y se había hecho cargo de la boda de su hermana, de la casa, del ejército de sirvientes, de sus campesinos y vasallos, de sus hermanos, a los que adoraba. Sin rechistar y con una sonrisa, había aceptado la desaparición de su hermano mayor, el viaje en el tiempo y la llegada de Elizabeth Butler a su vida con una madurez y una tolerancia, que Ellie admiraría el resto de su vida. 
 
      
 
         Ahora Ellie la observaba con gran ternura, mientras ella no paraba un minuto quieta llenado baúles y dando instrucciones a los sirvientes a los que trataba con un respeto bastante impropio por aquellos tiempos, cada uno por su nombre de pila y añadiendo el por favor.  
 
      
 
          Mary Forterque─Hamilton era bellísima, elegante, alta, esbelta y muy joven y se comportaba como una matriarca experta y sacrificada, que no hacía preguntas, ni osaba levantar la voz a su hermano mayor. Era un ejemplo de virtud y Ellie sintió tanto amor por ella, que se prometió así misma hacer lo que estuviera en su mano por hacerla feliz. 
 
      
 
          ─ ¿Te gustaría casarte, Mary? –preguntó de pronto Ellie a su sorprendida cuñada, que se detuvo y la miró con aquellos maravillosos ojos azules─ perdona que te lo pregunte así, pero es que no me imagino que una chica tan guapa y fantástica como tú no quiera enamorarse… 
 
      
 
          ─ ¿Enamorarme? ¿chica guapa? –Mary rió de buena gana y siguió metiendo trastos en un enorme baúl propiedad de William─ es evidente que en tu época las cosas son diferentes, cariño…en estos tiempos las mujeres raras veces tenemos la suerte de enamorarnos …el amor viene con el tiempo…y la verdad no pienso ahora en nada semejante… 
 
      
 
         ─ Todo está preparado para partir –William acaba de irrumpir dando zancadas dentro de la habitación, parecía un salvaje con el pelo al viento, vistiendo de cuero y tintineando al caminar por el hierro que llevaba encima, Ellie se quedó sin aliento al verlo entrar, tan guapo y enorme, vestido como un guerrero─ ya está todo preparado, Elizabeth baja a la cocina y toma algún alimento…el viaje es largo… ¿Mary?… vamos ya por el amor de Dios… 
 
      
 
        Mary dejó lo que estaba haciendo y asintió, las doncellas acabaron el trabajo y dos hombretones aparecieron para bajar los baúles, Ellie estaba preparada para bajar, aunque no tenía hambre. Estaba preocupada, era evidente que William y Robert estaban preocupados y eso no la tranquilizaba en absoluto, solo quería estar lejos de ahí…William la miró un segundo y giró sobre sus botas dirigiéndose hacia la salida…diez minutos después y tras las necesarias despedidas, la noble comitiva partía rumbo al sur y Ellie se acurrucaba en un rincón del carruaje donde la habían instalado con el resto de las mujeres. El movimiento la mareaba, las náuseas la mataban y dormitó gran parte del trayecto camino de su nuevo hogar. 
 
      
 
        Tardaron seis jornadas enteras en llegar a Stony House. Un viaje pesado, agotador y a la vez muy interesante para Ellie. El embarazo se manifestaba con unas náuseas constantes, pero su curiosidad por el paisaje de la Inglaterra del siglo XVI la mantenían embelesada y feliz como una niña.  
 
      
 
      
 
      
 
    XXVII 
 
      
 
      
 
        William la obligaba a mantenerse a resguardo en la carroza, pero detrás de las cortinas Elizabeth se esforzaba por captar todo lo que pasaba delante de sus curiosos ojos. Era maravilloso, como una película y se sentía tan agradecida por estar viviendo una experiencia semejante que el buen humor la acompañó durante todo el trayecto. Jugueteó y bromeó con Mary hasta hacerla llorar de risa, contándole las costumbres y el comportamiento femenino en el siglo XXI y acosó descaradamente a su imponente marido cada vez que lo tenía a tiro, prodigándole tantas muestras de amor y pasión que su escandalizada comitiva terminó por acostumbrarse a los arranques de ternura y falta de discreción de la nueva Lady Forterque─Hamilton. 
 
      
 
        ─ Eres tan hermosa que quisiera comerte entera Elizabeth Butler – le dijo mientras la mantenía montada sobre sus caderas. Ellie estaba encima de su marido que yacía completamente desnudo recostado sobre la hierba fresca. Hacían el amor lentamente, ocultos por la oscuridad de la noche. El pequeño campamento que habían montado dormía y William la había secuestrado de su carruaje y se la había llevado al campo para amarla lejos de miradas, y oídos, extraños─ tienes que prometerme que serás prudente, juiciosa y me obedecerás siempre… 
 
      
 
         ─ ¿De que tenéis miedo? –Ellie sabía que algo le ocultaba. William solo hablaba de Lancaster con Robert. Detuvo el balanceo de su cuerpo y miró fijamente los ojos vidriosos de deseo de su marido─ debería saber a que me estoy enfrentando, ¿no?, ¿crees que Marian también nos seguirá a Exeter?” 
 
      
 
        William se incorporo y atrapó su boca con uno de esos besos ansiosos que a Ellie le quitaban la razón. Antes de poder protestar o exigir respuestas, su cuerpo ya estaba entregado al frenesí del amor y se apretaba contra el pecho de William, mientras él la sujetaba por la nuca besándola sin parar, hasta que llegaron juntos y con un suspiro a un orgasmo desgarrado, que dejó a Elizabeth, indefensa y satisfecha, a merced de su silencioso marido. 
 
      
 
          ─ Tenemos que pensar en nuestro hijo –susurró finalmente William─ tengo que pensar en ti y conozco a Marian, no perdonará la afrenta de haberte arrebatado de sus garras en plena noche, aunque ella sepa que no tiene ningún derecho a protestar... es caprichosa y malvada y solo aspira a dañarnos...esa es su afición desde hace años Elizabeth y mientras mi padre no esté a salvo lejos de Londres y James no haya regresado a casa, no hay motivos para estar tranquilos, debemos estar alertas y tu debes prometerme que serás prudente y me obedecerás... 
 
      
 
          ─ Sé como se las trae esa mujer –contestó Ellie ─ he estado con ella, es como una heroína de película de terror –William sonrió ante la ocurrencia─ pero no sé, igual se aburre de todo este asunto y … 
 
      
 
          ─ No, no se olvidará de este asunto Elizabeth –objetó William poniéndose de pie─ en esta época los asuntos de honor se llevan hasta la tumba… 
 
      
 
         Cuando al fin llegaron al sur de Exeter, una casa solariega, hermosa, grande y rodeada por enormes extensiones de terreno se dibujó ante la mirada de la exhausta Ellie, cautivándola de forma inmediata. Era una propiedad familiar de Lady Forterque─Hamilton, de soltera Hamphire, que había heredado a los 17 años, cuando sus padres habían incluido la casa en su dote. En aquellos verdes prados William y sus tres hermanos habían jugueteado de pequeños y en ella la fallecida Duquesa había vivido los mejores años de su vida. 
 
      
 
         Inmediatamente la instalaron en la habitación principal y Ellie durmió 14 horas seguidas, agotada por el largo viaje y el embarazo que calculaba estaba ya por su tercer mes, aunque nada podía asegurarlo porque los métodos de la época se limitaban a cálculos de lunas y temporadas de lluvia o secano. Decidió mentalmente que su hijo nacería en Stony House. El lugar era maravilloso, acogedor y Elizabeth disfrutaba de sus primeras horas de verdadera tranquilidad desde que había aterrizado en el siglo XVI, hacía casi tres meses. 
 
      
 
         La casa, más humilde que el castillo Forterque, tenía una organización más sencilla y familiar, lo que dejaba algo de tiempo libre a Mary para compartir con ella. Tiempo que dedicaban casi en exclusiva ha adiestrar a Ellie en las costumbres y labores propias de su sexo, condición e intereses y que a ella parecían divertir muchísimo.  
 
      
 
         Por supuesto también disfrutaba de William, cuando no estaba entrenando, montando o cuidando de sus caballos. En Stony House Ellie descubrió la gran pasión de su marido, la Justa, una afición cortesana, que ella conocía gracias a las películas y que poco tenía que ver con la imagen caballeresca y remilgada que intentaba reflejar Hollywood. 
 
      
 
      
 
    XXVIII 
 
      
 
      
 
         William Forterque─Hamilton era una verdadera estrella de este “deporte” de nobles. A Ellie le contaban con pelos y señales las hazañas y triunfos de su marido y pronto descubrió que William, sobre su caballo, vestido con armadura y blandiendo alguna de sus armas, representaba la más sensual y viril de sus fantasías adolescentes. 
 
      
 
          Robert Wilson, su mano derecha, era además su hombre de confianza en estas lides y ambos entrenaban cada mañana con los caballos más poderosos de su cuadra. Ellie se instalaba a cierta distancia para observar, mientras su marido, pantalones de cuero, botas de montar y una simple camisa de algodón como único abrigo, galopaba a toda velocidad controlando la fuerza de sus animales. Robert lucía igualmente salvaje sobre su propia montura, gritando y provocando a su Señor, mientras los mozos de cuadra y los escuderos se afanaban en tener a punto todos los artilugios, armas y elementos de metal que acompañaban las artes de los Torneos Medievales. 
 
      
 
          Ella sonreía pensando en sus colegas de la Universidad, ellos morirían de envidia al saber donde se encontraba. Si algún día regresara a Nueva York, podría escribir una tesis sobre las Justas y su importancia en el siglo XVI, sus connotaciones sociales y festivas y su paralelismo, curioso, con cualquier deporte de competición del siglo XX. La gente se apasionaba y discutía sobre tal o cual Duque, Conde o Caballero que había despuntado en la última temporada, desgañitándose en defender a sus favoritos y por supuesto en llevar con orgullo sus colores, como los de Lord Forterque─Hamilton, el azul y el dorado, que identificaban a sus caballos y sus armas, en cada una de sus apariciones deportivas. 
 
      
 
          Pero no volvería a Nueva York, no quería hacerlo y rogaba a Dios porque su hermano, su abuela y sus amigos no estuvieran sufriendo demasiado por su repentina desaparición… 
 
      
 
         ─ Después de dar a luz quiero que me enseñes a montar, ¿de acuerdo?─, William acababa de dejar a Twister y se acercaba hasta ella bañado en sudor, con la espada en la mano, sujeta por una cuerda de cuero que rodeaba su muñeca─ quiero galopar a toda velocidad por el campo, creo que debe ser una experiencia alucinante … 
 
      
 
           ─ ¿Alucinante? –William le dirigió una mirada chispeante─ las damas de este siglo no galopan a toda velocidad, milady, te enseñaré a llevar un buen caballo, a cazar si quieres, pero nada de carreras, además ¿cuánto tiempo tardarás en volver a estar embarazada?… 
 
      
 
          ─ No seas burro, William─ Ellie se irguió con dignidad en la valla donde estaba sentada─ supongo que no me pasaré el resto de mi vida embarazada y quiero un caballo propio, Mary lo tiene y quiero galopar a toda velocidad por el campo… 
 
      
 
           William la cogió por la cintura y se la subió al hombro como un saco de harina. Ellie sintió el sudor de su camisa empapada sobre la cara y se dejó caer por su espalda riéndose como una niña, el precioso vestido que estrenaba aquella mañana se mancharía antes de lo previsto por las manos sucias de William, que ya recorrían su trasero, pero no importaba, Mary se quejaría una vez más por su irrefrenable “intensidad” conyugal, como solía decirlo sonrojada como un tomate, pero Ellie la compensaría con muchos abrazos y terminaría olvidando el maldito vestido. 
 
      
 
          Cuando llegaron a las cuadras, el mozo encargado de los caballos les dejó inmediatamente solos mientras William daba una patada a una de las puertas de madera de la entrada. Ellie se quejaba por el trato inhumano que le inflingían, pero cayó sobre una enorme montaña de paja muerta de la risa, quitándose el pelo castaño de la cara para mirar a William a los ojos. 
 
      
 
         El imponente Lord Forterque ya se desabrochaba sus pantalones de montar con una pícara mirada en aquellos ojos celestes como el cielo, que hicieron perder el aliento a su juguetona mujer. Se inclinó sobre ella para besarla lentamente, mientras con la mano libre exploraba bajo su faldón buscando sus mulsos y su intimidad, ausentes de ropa interior. 
 
      
 
        Se besaban, simplemente se besaban, abrazados con fuerza, alargando el momento de intimidad y calor que le embargaba, William a su lado, acariciándola y excitándola con ternura, no tenían prisa, en un abrazo eterno que fue cruelmente interrumpido por los gritos de Robert al otro lado de la puerta. 
 
      
 
          ─ ¡William! Ha llegado un emisario desde Londres─ William se separó de Elizabeth de un salto ─ ¡William! 
 
      
 
         ─ Es de James –dijo Robert al ver salir a William atándose los pantalones de la cuadra─ han soltado a tu padre, a estas horas debe estar descansado en el castillo... 
 
   
  
 

   
 
         Los dos hombretones se abrazaron riendo, dándose sonoras palmadas en la espalda ante la mirada emocionada de Elizabeth. Las lágrimas asomaron rápidamente en los ojos de los tres, mientras Mary aparecía corriendo y gritando de felicidad para fundirse en un abrazo con su hermano. Lord Forterque─Hamilton estaba en casa junto a James y pronto recuperaría la salud y la fortaleza de la que siempre había gozado. 
 
      
 
        “Debemos volver a casa ahora mismo –dijo William observando al grupo con una reluciente sonrisa en el rostro. Ellie nunca lo había visto tan feliz y le parecía un ángel con su precioso rostro iluminado – será mejor que partamos ahora mismo si queremos abrazar pronto a Padre…” 
 
      
 
        “El emisario trae también otras instrucciones, Will –dijo Robert extendiéndole la carta escrita por James─ tu hermano nos advierte que debemos permanecer aquí durante una temporada. Es necesario y más seguro –William recorrió con curiosidad la elegante caligrafía de su hermano─ sus órdenes con claras…” 
 
      
 
         William se llevó la carta consigo mientras empezaba a caminar de vuelta a la casa, Robert, Mary y Elizabeth le siguieron en silencio, mientras Mary, con cara preocupada, cogía por la cintura a su cuñada, Ellie no sabía que decir, de pronto la explosión de alegría que acaba de presenciar se había desvanecido como por ensalmo. 
 
      
 
         Robert y William permanecieron reunidos en la biblioteca durante una hora, dejando a las mujeres fuera del recinto con un sonoro portazo. Ellie quiso protestar y participar en la reunión, pero Mary la detuvo con una dulce sonrisa, advirtiéndole que era mejor esperar. 
 
      
 
        Cuando, al fin, William apareció en la salita donde Ellie aguardaba nerviosa y preocupada, su rostro había vuelto a recuperar la seriedad y tranquilidad habitual. Mary se puso en pié y William les comunicó que se quedarían en Stony House unas semanas más, por pura precaución. 
 
      
 
        ─ Padre está perfectamente Mary, pero James opina que estamos mejor aquí, Marián Lancaster está a punto de caer encarcelada por traición y James cree que es más seguro volver a casa cuando ella ya no suponga un peligro… 
 
      
 
        ─ ¿Un peligro? –Ellie se acercó a el buscando sus ojos─ ¿qué clase de peligro? ¿puede hacer algo aún contra tu padre? ¿de qué tenéis miedo? 
 
      
 
         ─ No tengo miedo Elizabeth –la gélida respuesta de William desconcertó aún más a Ellie─ creo que había quedado claro que ella quería vengarse de mi a través de ti, ¿o ya lo has olvidado?, hemos hablado de esto en casa y fuisteis vosotros los que quisisteis, primero, salir del castillo, no yo, así que seguiremos con el plan original y nos quedamos en Stony House, fin de la discusión… 
 
      
 
        ─ No, no he terminado –Ellie se cruzó en la puerta cerrándole el paso─ me vas a explicar qué está pasando, no tengo diez años y Mary tampoco, tenemos derecho a saber exactamente que te dice James en la carta… 
 
      
 
         ─ No me provoques mujer –con las manos en las caderas William parecía temible, pero Ellie necesitaba respuestas y se mantuvo firme, él no se atrevería a hacerle daño─ no voy a preocupar a mi hermana. Lo único que debéis saber es que nos quedamos y todo irá bien, ahora apártate esposa o no respondo, no estoy de humor para tus preguntas… 
 
      
 
         ─ ¡No! William –Mary, plantada a la diestra de Ellie, miraba por primera vez, desafiante, a su hermano mayor, Elizabeth la cogió de la mano para agradecer su apoyo─ Ellie tiene razón, no somos niñas, dime que pasa o me voy ahora mismo a Londres, nada me retiene aquí y quiero ver a mi padre… 
 
      
 
         William bufó antes de contestar a aquellas dos mujeres insolentes que lo enfrentaban en su propia casa. La influencia de Elizabeth sobre Mary estaba siendo peligrosa y debía dedicar más tiempo a domar a su díscola esposa o el gobierno de su propia familia corría peligro. 
 
      
 
        ─ Padre está bien, pero Marián Lancaster amenazó a mi hermano delante de toda la corte. Juró por sus hijos que acabaría conmigo y mi vástago… ¿satisfechas?… perfecto…espero que ahora te sientas mejor Elizabeth… 
 
      
 
         ─ ¿Cómo puede amenazar alguien que está a punto de ser encarcelada? –Ellie no estaba asustada, pero Mary se había puesto a llorar en silencio─ no entiendo nada ¿o es que Lancaster sigue libre? … 
 
      
 
         ─ Todas las pruebas la acusan, su marido está siendo investigado por sus contactos con el Papa –William rodeó a Mary por los hombros─ pero en Greenwich todo va muy despacio y ella está dispuesta a morir matando, se lo juró a James y nosotros le creemos, un guardia de corps la tiene vigilada en su casa de Londres, pero Marián sigue urdiendo venganzas, matanzas y traiciones antes de que le llegue su hora…cuenta aún con muchos aliados y Enrique vive más entregado a sus pasiones con Jane Seymour que a su corte…no estamos seguros, eso es todo 
 
      
 
        ─ ¿Crees que tardarán mucho en probar su traición? –Ellie valoraba el panorama sabiendo que Enrique pronto perdería a Jane Seymour, esta moriría de parto en 1537, dentro de pocos meses y el Rey se sumiría en una profunda depresión, haciéndose aún más apático a los asuntos de estado, si Marián contaba con aliados entre los cortesanos de Enrique, tal vez se librara de cualquier acusación contra ella─ todo es cuestión de tiempo, si se libra ahora de la cárcel, no quiero ni pensar en lo que haría … 
 
      
 
         William la observó con atención, era evidente que Elizabeth Butler estaba discurriendo como historiadora. Pero él, que había pasado varios meses en el futuro y había estudiado también su tiempo, sabía que Marián Lancaster no conseguiría coronar a su marido bastardo como Rey de Inglaterra, aunque en su historia cotidiana y personal sí podía influir, porque a pesar de sus esfuerzos nunca había podido dar con el desarrollo de su familia en el siglo XVI y las opciones estaban abiertas y Marián haría lo posible por matar a Elizabeth y a su hijo. 
 
      
 
        ─ Ya sé a qué te refieres – dijo William─ en lo que a nosotros concierne Marián es peligrosa y no voy a arriesgar a nadie de mi familia, ¿me entiendes, no?. Nos quedamos y tranquila Mary, aquí no podrá hacernos daño, cuando pase algún tiempo James traerá a padre y estaremos todos juntos. No permitiré que ella os haga daño. Te lo prometo. 
 
      
 
      
 
      
 
    XXIX 
 
      
 
      
 
        Cuando Elizabeth estaba a punto de cumplir cinco meses de embarazo, apenas se acordaba de Marián Lancaster, llevaba dos meses en el sur de Inglaterra y su existencia se había convertido en la más plácida y feliz de las existencias. 
 
      
 
         William se pasaba los días en el campo, entrenando, compartiendo con los hombres, trabajando con las manos y cuidando de sus caballos, mientras por las noches era enteramente suyo. Se amaban, se querían y habían logrado compartir una amistad y una complicidad de la que Ellie se sentía especialmente orgullosa. 
 
      
 
        No hablaban de Londres y sus intrigas palaciegas de las que, sin embargo, James intentaba mantenerlos informados. Marián seguía retenida en su casa de Londres, pero había logrado sacar a sus hijos del país y los niños residían ahora en Francia, al cuidado de unos parientes. Su corte personal era aún abundante y compacta y mientras Enrique cuidaba y mimaba a su querida tercera mujer, Marián maniobraba con éxito evitando ser acusada formalmente de traición. 
 
      
 
        Lord Forterque─Hamilton se recuperaba a duras penas de sus días de cautiverio en la Torre. James permanecía a su lado y toda la casa cuidaba de él, pero el doctor Pitt no se mostraba muy optimista porque el hambre, la enfermedad y la falta de actividad habían hecho mella en la fuerte salud del noble y cualquier cuidado era poco en su estado. 
 
      
 
         Las tardes de Stony House William las dedicaba a la administración de sus fincas y bienes, atendía a los campesinos, a los trabajadores y mandaba órdenes a Londres con instrucciones detalladas, ser el cabeza de familia le daba mucho trabajo, pero él lo disfrutaba y Ellie junto a él. Mary lloraba a veces a solas por su padre, pero luego se entregaba encantada al entrenamiento de Ellie como nueva Lady y sobretodo a la confección de ropita para el bebé, el ansiado bebé que crecía con fuerza dentro de Ellie, dándole unas inesperadas patadas e hinchándole el vientre por momentos, su cuerpo cambiaba, sus pechos estaban más hinchados y tirantes de lo normal y William aseguraba que nunca la había visto tan hermosa. 
 
      
 
        Cuando Ulrik de Armagh apareció en Exeter acompañado por dos taciturnos y extraños ayudantes, a Ellie se le erizó el pelo de la nuca, dejándola con una inquietud fría en el cuerpo, que tardaría días en abandonarla. 
 
      
 
        William y Robert habían recibido al anciano personaje con abrazos y muestras efusivas de cariño y le habían instalado inmediatamente en una de las mejores habitaciones de la casa. 
 
      
 
        ─ Maestro Ulrik –dijo William cogiendo a Ellie de la mano para presentársela─ mi mujer, Elizabeth, estamos esperando un hijo… 
 
      
 
        ─ Un niño –interrumpió Ulrik, observando con intensidad a la joven─ es un varón grande y fuerte como su padre, pero dulce y sensible como su hermosa madre… 
 
        ─ Estás seguro Maestro –a William la sonrisa no le cabía en la cara, estaba feliz─ yo también creo que es un niño –con una de sus enormes manos sujetó a Ellie por el vientre─ los dos creemos que es un niño porque tiene mucha energía… 
 
      
 
         ─ No hay duda mi Lord, es un hombre Forterque─Hamilton 
 
      
 
          El Maestro Ulrik de Armagh venía de Irlanda y había sido el mentor de Lord Forterque desde su juventud, tarea que luego había extendido a sus hijos varones y a Robert, por supuesto, que era un alumno aventajado del singular erudito. William le hablaba con devoción y rápidamente sustituyó sus maratonianas sesiones de entrenamiento sobre el caballo por los paseos con el maestro por los bosques cercanos a la casa. Elizabeth se sentía algo desplazada por el apasionado interés de William en el anciano y aunque intentaba asumir esta relación fraternal con naturalidad, no lograba sentirse cómoda en su presencia, sobretodo porque Ulrik la observaba constantemente con sus profundos ojillos verdes, cargados de curiosidad. 
 
      
 
         ─ ¿El Maestro Ulrik sabe que vengo del futuro, William? –Ellie despertó una mañana con una extraña inquietud en el pecho─ ¿se lo habéis dicho? 
 
      
 
          ─ Por supuesto que lo sabe Elizabeth –William remoloneaba a su lado. Hacía varios minutos que intentaba hacerle el amor, mientras ella se resistía un poco aquejada por sus unas incómodas náuseas matutinas─ y está fascinado contigo, dice que eres un prodigio de adaptación… 
 
      
 
          ─ Pensé que era nuestro secreto –Ellie se sentó bruscamente en la cama para observar a William, despeinado y desnudo tendido a su lado─ no me gustaría imaginar que la noticia se extendiera por ahí, tu mismo me has dicho que es peligroso… 
 
      
 
          William se rió de buena gana, atrayéndola hasta su boca para besarla entre carcajadas… 
 
      
 
          ─ Lo siento amor mío –le dijo acariciándole la mejilla─ olvidé decírtelo…el Maestro Ulrik es un druida, él ayudó a Robert a viajar hasta tu siglo para buscarme…el tiene el secreto del viaje del tiempo y es él quien de verdad corre peligro en este maldito siglo, le quemarían vivo, si nuestros salvajes conciudadanos supieran sus verdaderos conocimientos. 
 
      
 
          ─ ¿Ah, sí?, ¿y por que no habla conmigo? Me evita y solo me observa constantemente…─William la tumbó en la cama y comenzó a besarle los pechos con ternura, estaba excitado y no quería seguir hablando de Ulrik─ es muy raro 
 
      
 
         ─ Déjalo ya cielo, seguro que está fascinado contigo, como lo estoy yo…ven aquí, no me dejes solo… 
 
      
 
      
 
    XXX 
 
      
 
      
 
           Aquel día estaba siendo horrible para Elizabeth Butler, en su segundo trimestre del embarazo pensaba que los mareos y las náuseas ya estaban superadas, pero no, no era así y se había pasado la mañana vomitando. Hacer el amor con su marido había resultado incómodo y hasta doloroso y se habían separado en silencio, William muy preocupado por ella y Ellie asustada por la experiencia. Por primera vez desde su llegada al siglo XVI empezó a meditar sobre las carencias sanitarias y su futuro e inminente parto. Necesitaba una ecografía, pensó, necesitaba comprobar que todo marchaba bien, el niño parecía grande y tal vez no podría dar a luz sin ayuda médica y por un segundo se estremeció de espanto, rompiendo en un llanto descontrolado que ocultó a duras penas en la intimidad de su dormitorio. 
 
      
 
          William y los demás siguieron con sus actividades cotidianas mientras Ellie se quedaba acurrucada junto a la chimenea de la biblioteca leyendo. Necesitaba mantener la cabeza ocupada y las labores de bordado o costura dejaban su mente demasiado libre para pensar, así que había cogido un precioso libro de historia antigua de los estantes y se había apoltronado junto al hogar, sin ganas de hablar…su malestar iba en aumento y la pesadez de su vientre la hacían sentirse repentinamente vulnerable en medio de aquellas paredes, aquellas gentes y aquel tiempo. Meditó sobre la posibilidad de morir de parto, la muerte más común entre las mujeres de aquellos años y decidió que era mejor espantar tantos miedos, motivados, según decidió, por sus cambios hormonales. 
 
      
 
         ─ Deberías meterte en la cama –la regañó Mary─ luego subo y te hago compañía Ellie, no tienes buena cara y mi hermano no llegará hasta tarde, han ido a la ciudad y no creo que les veamos hasta la hora de la cena…venga, no seas tonta, sube y deja que te mime un poco… 
 
      
 
         Ellie obedeció, a las tres de la tarde estaba metida en su enorme cama tapada hasta los ojos mientras la dulce Mary le leía un libro. Fuera llovía y la casa estaba en silencio. William, Ulrik y Robert se habían ido a la ciudad de Exeter para realizar algunas gestiones, Ellie odiaba que William no le informara jamás de sus desplazamientos, pero no tenía la menor posibilidad de ganar en este terreno, no era más que su dulce y fiel mujercita. 
 
      
 
        Cuando William la despertó con un frío beso en la frente, Ellie llevaba algunas horas durmiendo. Ya era de noche y Jane, la mujer de Robert, esperaba junto a la cama con un cuenco de caldo en una bandeja. Él le acarició el pelo con el semblante algo preocupado, aunque sonriendo. Estaba calado hasta los huesos y había manchado la alfombra con sus botas llenas de barro. 
 
      
 
        ─ Deberías tomar algo caliente –le dijo mientras empezaba a despojarse de la ropa mojada─ gracias Jane, yo ayudaré a Elizabeth con la sopa, puedes irte. 
 
      
 
         Ellie intentó incorporarse un poco y observó a su marido desnudándose cerca de la chimenea. El inmejorable aspecto de William le quitaba siempre el aliento, pero estaba demasiado aturdida como para lanzarse a sus brazos. William la miraba de reojo sin hablar, estaba cansado y se sumergió en la bañera dispuesta con agua caliente junto al hogar, dándole la espalda. 
 
      
 
         ─ Llamaremos al médico mañana –le dijo mientras ella tomaba a sorbitos el exquisito caldo de carne─ deberíamos ver como estás 
 
      
 
          ─ ¿Tan horrible estoy? –Ellie bromeó ante la ocurrencia de William, era evidente que se trataba de los achaques del embarazo, mañana estaría bien─ estoy embarazada ¿sabes?, no deberíamos preocuparnos demasiado 
 
      
 
          ─ Ya, ya –concluyó William abandonando la bañera─ una mujercita embarazada del siglo XX, que ha sido secuestrada, rescatada y transportada a caballo por los duros caminos ingleses…me quedaré más tranquilo si te ve un médico, de momento será mejor que descanses. Bajaré a cenar con Ulrik y subiré pronto para dormir, el caldo te vendrá bien, si quieres pido a Mary que suba para hacerte compañía, yo vuelvo en seguida –acto seguido la besó en la frente antes de salir por la puerta, indiferente a los pucheros infantiles que Elizabeth no pudo disimular. Se quedó sola y a los pocos minutos el pesado sueño volvió a inundarla, sin que Elizabeth Butler pudiera oponer resistencia. 
 
      
 
         Un pequeño estruendo sacó a la joven de su agradable descanso, aguardó en silencio abrazada contra la almohada, mientras con el pié comprobó que seguía sola en la cama. Tal vez solo habían pasado unos minutos desde que William bajara a cenar y como el ruido no volvió a repetirse, Ellie hundió otra vez la cara en los suaves cojines que la rodeaban para seguir durmiendo. 
 
      
 
      
 
    XXXI 
 
      
 
      
 
          El estallido de la puerta derribada la despertó bruscamente. Una ráfaga de aire frío acababa de barrer la habitación y Ellie sintió unos gritos de terror mientras se giraba en la cama con el corazón saliéndosele del pecho, algo iba muy mal, pero antes de poder respirar si quiera una figura enorme se abalanzaba contra su cama seguida por un ruido seco y metálico que la paralizaron. 
 
      
 
         Elizabeth pudo percibir claramente como un liquido templado y viscoso le salpicaba la cara y los hombros al tiempo que aquella sombra gigante se desplomaba sobre los pies de su cama y detrás de la sombra, una figura enorme aparecía con los brazos en alto blandiendo una espada. Las piernas separadas, un rugido saliendo de su garganta…Ellie no podía ni reaccionar, a pocos centímetros de su cuerpo la cabeza recién cercenada de un hombre reposaba manchando la colcha, caliente y palpitante, un grito se ahogo en su garganta mientras la voz de aquel fantasma con la espada aún en guardia se dirigía hasta ella… 
 
      
 
          ─ Tranquila Elizabeth –le dijo el hombre vestido con cota de malla, avanzando despacio hacia la cama─ soy James, tu cuñado, no tengas miedo, estás a salvo… 
 
      
 
          ─ ¡Ellie! ─gritó William─ ¡¿Elizabeth?¡ ─ William acababa de entrar corriendo en el cuarto, también armado, con la mirada nublada de terror y la ropa manchada de sangre─ Ellie, sal de ahí – con el brazo libre la cogió por la cintura apartándola de la cama y del cadáver decapitado de aquel hombre─ salgamos de aquí. 
 
      
 
          Seguidos por James, Elizabeth y William subieron corriendo la escalera de caracol que se elevaba hacia la torre principal de la casa, en ella, llorando, Mary y Jane esperaban aterradas, los hermanos cerraron de un portazo la enorme puerta de hierro, poniéndose en guardia, mientras las mujeres los recibían con abrazos y lágrimas de terror. 
 
      
 
          Ellie no era capaz de recuperar el aliento, de pié, en camisón, con los pies desnudos sobre el suelo de piedra, temblaba sin control observando la escena como en trance. Todo el episodio se había desarrollado con una velocidad vertiginosa y no era capaz de asimilar lo que pasaba. Sus brazos estaban manchados de sangre, el camisón blanco, salpicado de manchas rojas, se le pegaba al cuerpo cubierto de sudor frío y William y su familia permanecían a escasa distancia de ella hablando y tocándose con precaución, comprobando daños, sin reparar en su aterrorizado semblante. 
 
      
 
         Contra la puerta, James, el hermano de William, permanecía pegando la oreja, con todos los sentidos en alerta, tan alto y fuerte como su propio marido pero James, el soldado, era más rubio, llevaba una barba de varios días y el cuerpo, cubierto de sangre y barro le daba un aspecto amenazador, con una espada en la diestra y una daga en la siniestra, mantenía todos los músculos del cuerpo en tensión, sin más interés que los ruidos que llegaban desde fuera de la casa, hasta que, lentamente, le dirigió una mirada de soslayo, que acompañó de una agradable y tranquilizadora sonrisa. 
 
      
 
         ─ Will ocúpate de tu mujer, creo que se va a desmayar –susurró James con su profunda y educada voz─ está temblando… 
 
      
 
         William y Mary se giraron hacia Ellie, que les observaba con la piel pálida y tiritando de frío y miedo. William cogió una manta del suelo y corrió para cubrirla y abrazarla a la vez… 
 
      
 
        ─ Tranquila, amor mío –le dijo apretándola contra su pecho─ estás bien, estás bien. 
 
      
 
        ─ ¿Qué ha pasado? –logró articular Ellie sujeta contra su marido─ ¿qué coño está pasando aquí William? 
 
      
 
        Un golpazo en la puerta les interrumpió otra vez. William la empujó contra el rincón más oscuro de la habitación e hizo callar a Mary y Jane con un severo gesto…La puerta seguía sonando y ambos hermanos, se miraron, tranquilamente, empuñando sus armas. 
 
      
 
        ─ ¡William! soy yo –Robert gritaba desde el otro lado de la puerta─ todo está en orden… 
 
      
 
         James abrió la puerta con dificultad y Jane pasó a su lado corriendo para abrazarse a Robert, llorando. Wilson entró en la torre manchado y sudoroso, luciendo un pronunciado corte en su mejilla derecha, parecía agotado y dio un repaso a todo el mundo con su mirada salvaje, antes de suspirar y detenerse para consolar a su mujer. 
 
      
 
         ─ Eran al menos dos docenas –dijo recuperando el ritmo respiratorio. Ellie nunca le había visto tan fuera de si─ les hemos abatido a todos, creo, pero Peter y John aseguran que uno de ellos logró escapar. James, hermano –dijo Robert dirigiéndose al recién llegado─ nos has salvado la vida. 
 
      
 
      
 
    XXXII 
 
      
 
      
 
          Cuando hicieron el recuento de bajas se determinó que en la casa se habían perdido varias vidas. Los hombres mandados por Marian Lancaster para el asalto eran profesionales, unos mercenarios y habían atacado mientras media familia dormía. Era casi medianoche, William, Ulrik y Robert se encontraban en la biblioteca charlando cuando el vigía dio la voz de alarma, el pobre desgraciado había sido el primero en caer y aquellos salvajes habían entrado a matar sin demasiadas contemplaciones. 
 
      
 
         Todos los hombres de Stony House se habían enfrentado al asalto con valentía, pero si no llega a ser por James, que consiguió seguirles desde Londres acompañado por ocho caballeros, la matanza habría sido segura. Los hombres de William no eran más que campesinos, la guardia personal estaba descansando y bebiendo cerveza en el pueblo y solo seis guardias se ocupaban de la seguridad de la casa.  
 
      
 
          Llevaba aún la ropa y el pelo manchados de sangre cuando se desplomó en una de las banquetas de la mesa central de la cocina, tiró la espada al suelo y se tapó la cara con desesperación. Ellie intentó tocarle la espalda, pero William la rechazó con un elocuente movimiento, Robert le indicó con una mirada que era mejor dejarle en paz. 
 
      
 
          ─ ¡Maestro! –exclamó de pronto William al ver entrar a Ulrik en la estancia. El anciano estaba intacto y sus ropas parecían recién planchadas─ gracias al cielo, habéis luchado como un soldado señor... 
 
      
 
           ─ Esto ha sido solo un aviso milord –dijo Ulrik mirando a Elizabeth. La joven tenía un aspecto lamentable, olvidada, sentada en un rincón mirando con sus enormes ojos oscuros el desarrollo de los acontecimientos. Por un segundo no la habían matado en su propia cama y el terror se adivinaba en su preciosa cara─ es solo un aviso, debes poner a tu esposa a salvo... 
 
      
 
           ─ Mi esposa está a salvo Maestro –William se puso de pié elevándose por encima del anciano varios centímetros, estaba tenso y agotado – no ha pasado nada y a partir de ahora estaremos alerta... no volverá a repetirse... 
 
      
 
           ─ No ha pasado nada porque James, bendito sea, llegó a tiempo –Robert intervino en la conversación con su pausada y habitual calma─ si no llega a ver como ese tipo subía las escaleras, ahora estarías llorando sobre el cadáver de Elizabeth... 
 
      
 
           ─ ¡Calla!, ¡cállate Robert por el amor de Dios! –Mary se acercó a Ellie para abrazarla. Elizabeth no podía entender que hablaran delante de ella como si no existiera, pero se sentía demasiado mal para protestar─ Dios nos ha protegido a todos y ahora no asustéis más a la pobre Ellizabeth, está encinta cielo santo, dadle un respiro... 
 
      
 
          ─ Y agradezco a mi hermano que matara a ese tipo –William se sentía desolado, furioso, frustado y no miraba a su asustada mujer, le daba la espalda deliberadamente para evitar encontrarse con aquellos ojos aterrados─ James sabes que te agradeceré esto el resto de mi vida... 
 
      
 
         ─ Déjalo ya –James estaba harto de tanta cháchara─ ha sido un honor milady –se acercó hasta su cuñada y le besó la mano regalándole un guiño lleno de picardía, aquel Forterque tenía los ojos color miel y su aspecto era cautivador, Ellie le devolvió una cansada sonrisa como recompensa y James suspiró─ no dejaría que le pasara nada a la madre de mi sobrino... 
 
      
 
         ─ Me parece muy bien James –Robert no estaba para bromas─ ha sido una suerte, pero la próxima vez tal vez no haya tanta suerte y debemos hacer algo. Quizás deberíais ir a Gales o a Irlanda, ¿Maestro?... recuerdo tu casa con cariño...o simplemente instalarnos en Londres, Forterque House es en este momento un lugar seguro. Nadie se atrevería a tocar la casa en plena capital... 
 
      
 
         ─ No, no seguiremos huyendo –contestó William dando un golpe en la pared─ ¿crees que la solución es seguir moviéndonos por Inglaterra para que esa bruja nos deje en paz? ¿crees que se cansará de perseguirnos? ¿crees que quiero que mi hijo se pase la vida huyendo? No, nos moveremos de aquí, no hasta el parto de Elizabeth y no hay más discusión al respecto. 
 
      
 
         Ellie permanecía en silencio, la situación la desbordaba, esencialmente porque estaban bajo unas circunstancias que desconocía. Aquella gente estaba acostumbrada a la muerte prematura, a las batallas, a los asesinatos... nadie hablaba del hombre decapitado en su habitación de un golpe certero por su propio cuñado. Su adorable cuñado que ahora comía tranquilamente una manzana mientras la miraba de vez en cuando. Aquel hombretón había pasado por su sable a centenares de hombres a lo largo de su carrera militar y hacía tan solo unas horas se había cargado a varios de los asaltantes sin apenas despeinarse. Sin contar con William, su marido, que había cegado otras tantas vidas velando por su seguridad. El destino la estaba poniendo en una situación fuera de todo su control y no sabía que opinar. Tenía miedo y la salvaje mirada de William no la tranquilizaba lo más mínimo. 
 
      
 
         Al cabo de un rato de silencio, William decidió que las mujeres deberían dormir. Era de madrugada y todas tenían un aspecto lamentable. Ellie se aferró a su brazo para suplicarle que quería estar con él, pero William se deshizo de la súplica con cuatro palabras asegurando que pronto se reuniría con ella en el dormitorio de Mary, el único rincón donde no había sangre manchando las alfombras.  
 
         ─ No quiero estar sola 
 
      
 
         ─ No estás sola, Mary y Jane dormirán contigo Elizabeth, ahora déjame en paz, sinceramente, no tengo energías para discutir contigo... 
 
      
 
         ─ Tengo miedo William, por favor William... 
 
      
 
         ─ No... ¡no!...─ su marido le dirigió una gélida y distante mirada que acallaron en seguida sus ruegos...Ellie se sintió de pronto muy sola─. Mary llevate a mi mujer a la cama, está nerviosa, subiré dentro de un rato. 
 
      
 
      
 
    XXXIII 
 
      
 
      
 
          ─ Debes regresar a tu tiempo Elizabeth –William estaba frente a ella de pié, la mirada ausente, la mandíbula tensa y las manos cruzadas sobre el pecho─ es más seguro, te quedarás ahí el tiempo suficiente, bueno, hasta que yo consiga acabar con esta situación… tu presencia aquí pone en peligro a demasiadas personas. 
 
      
 
         Ellie no quería dar crédito a lo que estaba oyendo, pero dentro de su corazón aquellas palabras eran justamente lo que estaba esperando. El vacío que sentía desde la noche del ataque se había estado haciendo más y más grande con el paso de las horas y la falta de comunicación con William, la maldita costumbre de dejar a las mujeres fuera de las decisiones importantes, no habían hecho más que empeorar su presentimiento… 
 
      
 
        ─ ¿Quieres deshacerte de mi? –estaba sentada en un sillón de la habitación de Mary, asustada porque su última visita al “baño” había desvelado que estaba manchando su ropa interior, sangre, unas manchitas que la habían aterrorizado, podía estar sufriendo un aborto, no lo sabía con certeza, pero desde ese momento había permanecido inmóvil y procurando guardar reposo, sin decir nada, salvo a Mary, la única persona que había preguntado que le pasaba…─ ¿y cómo se supone que viajaré en el tiempo William? 
 
      
 
        ─ El Maestro Ulrik te ayudará… 
 
      
 
        ─ ¿Y cuando habéis tomado esa brillante decisión? 
 
      
 
         ─ Eso no importa –William se revolvió incómodo, no estaba dispuesto a discutir con ella, le dolía el alma solo pensar en separarse de Elizabeth…pero Ulrik y Robert tenían razón, Ellie corría peligro y debía protegerla, a ella y a su hijo─ será cuanto antes, Ulrik y sus hombres están preparando el tránsito y tal vez esta noche podamos hacerlo. 
 
      
 
         ─ ¿Acaso mi opinión no cuenta? –las lágrimas comenzaron a traicionarla─ ¿crees que tenéis derecho a decidir sobre mi vida? ¿son ellos, no? ¿Urrik te ha convencido? 
 
      
 
          ─ Es lo mejor Elizabeth, corres un peligro real, si no llega a ser por James, aquel tipo te hubiese matado en nuestro propio dormitorio, ¿no piensas en tu hijo?, por el amor del cielo, intenta ser razonable... 
 
      
 
          ─ ¿Mi hijo? ¿qué piense en mi hijo?, muy bien…pensaré en mi hijo y me iré de aquí, lo criaré sola en mi siglo y le hablaré de su padre con los libros de historia de mi despacho…estupendo William... 
 
      
 
          ─ Elizabeth por favor –William había bajado la guardia delante de sus orgullosas lágrimas, sabía que sería duro, pero no soportaba ver sufrir a su mujer─ no he dicho que te irás para siempre, podrás volver cuando todo esto haya pasado…el Maestro dice que volverás antes de los que piensas…Ellie…por favor...piensa un poco. 
 
      
 
          ─ El Maestro, el Maestro –se había puesto de pié, el pelo recogido le daba un aspecto vulnerable, el llanto ya la superaba y sus manos temblaban mientras intentaba recoger algunas cosas de la mesa. No pensaba rogar para quedarse, él la quería fuera de allí y ella volvería a su casa, a Nueva York y criaría al pequeño, sin traumas, ni rencores, al menos tendría a su bebé…─gracias por decírmelo… dadme un minuto y estaré lista… 
 
      
 
         ─ Ellie, aguarda un momento─ William avanzó para sujetarla por un brazo. La situación estaba siendo más fuerte de lo previsto, esperaba llantos y súplicas, no esta despedida─ no te abandonaré, iré a buscarte en cuanto terminemos de controlar a Marian, ella te quiere a ti y a mi hijo, no puedo permitir más derramamientos de sangre por causa de ella…entiéndelo cariño, no puedo hacer nada para protegerte. 
 
      
 
        ─ Creí que siempre me protegerías – se deshizo de su mano con un movimiento seco y lo miró a los ojos...el cometario caló a William Forterque─Hamilton en lo más profundo de su orgullo─ no sabía que le tenías tanto miedo... 
 
      
 
         ─ Eso es injusto, mujer –William acababa de perder la paciencia. Ella se iría, fin de la historia, era su esposa y obedecería─ Han muerto 7 personas de mi casa por intentar salvaguardar tu seguridad lady Forterque. Lancaster ha cercado mi hogar de Londres y me amenaza públicamente si no le pido perdón por haberte deshonrado. Mi hermana vive aterrorizada, mi padre está enfermo y he matado a varios hombres con mis propias manos para protegerte. Debes salir de aquí, por ti, por mi hijo y yo iré a buscarte, cuando sea el momento… 
 
      
 
         Ellie lo observaba temblando, William era terrible cuando se enfadaba, los ojos le echaban chispas y su enorme estatura se creía aún más aplastándola. No le tenía miedo, no, pero temblaba bajo aquella mirada feroz y un peso en su bajo vientre la aterrorizaba aún más, tanto dolor podría afectar seriamente a su hijo… 
 
      
 
         ─ Iré a buscarte Elizabeth, a ti y al bebé –William volvía a tocarla buscando sus ojos con la mirada─ confía en mí. 
 
      
 
         ─ ¿Ah sí? ¿y por que debo confiar? ¿Y si Ulrik decide que es mejor que me quede en el siglo XXI? ¿qué pasará entonces? 
 
      
 
         ─ Si no estuvieras embarazada ese comentario te hubiese costado un bofetón Elizabeth –los ojos celestes de William la atravesaban, feroces─ estás siendo egoísta y quiero pensar que es fruto del trauma que acabas de pasar...pero te juro, te juro por mi hijo que llevas en tu vientre...─gruñó─ que una palabra más... una sola palabra más por ese camino y no respondo... 
 
      
 
          Ellie lo observó con la boca abierta, jamás le había visto tan enfadado. Ella confiaba en él, sabía que no era capaz de hacerle daño, pero el dolor que reflejaba William en sus ojos y en sus palabras la asustaron. Se mantuvo de pié, sujeta al dosel de la cama, sin hablar, temblando. William se giró furioso y lanzó uno de los candelabros de Mary contra la pared, el adorno se estrelló rompiéndose en mil pedazos. 
 
      
 
          ─ No me hagas esto por el amor de Dios, Elizabeth, no me hagas esto, ya ha habido demasiado dolor en esta casa... – dio un puñetazo contra la puerta y apoyó la frente contra la pared, derrotado...─ confía en mí, por el amor de Dios. 
 
      
 
          ─ ¿Qué haré yo en el futuro William? –su voz era apenas audible, estaba llorando, la pena le partía el corazón en dos─ ¿sin ti? ¿sin Mary? ¿sin Robert y Jane? ¿qué hago yo ahora en mi mundo William?… ¿cómo pretendes que me vaya y olvide estos meses a tu lado? ¿cómo crees que podré sobrevivir a todo esto? 
 
      
 
         ─ No quiero que nos olvides, solo quiero que me esperes. 
 
      
 
         Avanzó hacia ella, la sujetó por la cintura y la abrazó con fuerza, hacía dos días que apenas le dirigía la palabra preocupado como estaba en reorganizar la casa. La abrazó, le besó la cabeza, le dijo palabras de amor, Ellie no quería separarse de él y no creía en la posibilidad de que fuera a buscarla algún día, el tiempo no era fácil de manipular ¿y si aparecía dentro de veinte años, cuando ella y su hijo estuvieran haciendo otra vida?… 
 
      
 
         ─ Ulrik es capaz de conseguir que vaya muy pronto Ellie, me lo ha asegurado, él dice que tal vez sólo sean unas horas para ti. Lo haremos así, iré a por ti y el bebé ¿crees que yo sería capaz de vivir sin vosotros?… solo dame tiempo amor mío, un poco de tiempo. 
 
      
 
      
 
    XXXIV 
 
      
 
      
 
          Mary lloraba, desconsolada, abrazando a Elizabeth, quien intentaba calmarla con las mismas palabras que le habían dicho a ella, “volveré pronto” “irán a buscarme”. Frases que a Mary no conseguían tranquilizar lo más mínimo, así que Jane, apunto de dar a luz, interrumpió el momento, le dio un abrazo fuerte y silencioso a Ellie y dejó pasó a Robert, que las separó para llevarse a Lady Forterque─Hamilton al claro más cercano a Stony House. 
 
      
 
          ─ Cuando llegue a Londres estará cerca del castillo –le explicaba Robert mientras caminaban por el camino oscuro del bosque─ he previsto dejar instrucciones para que la atiendan –la miró de reojo─ así es Elizabeth, la magia del tiempo permite prevenir a mis herederos, ellos la ayudarán. Hay una caja fuerte en la casa con muchísimo dinero, esta es la combinación ─le dio unos papeles envueltos en cuero─ y también un poder firmado de puño y letra por William que la autoriza a estar en la casa. No creo que surjan problemas, creo que lo más adecuado es que permanezca en Londres… 
 
      
 
         ─ Ulrik le ha dicho a William que para mi serán solo unas horas Robert ¿para que tantas precauciones? 
 
      
 
         ─ Mas vale prevenir milady –Robert sonrió con preocupación─ debe estar protegida y vaya al médico, Mary me ha contado lo de su…ya sabe…lo más seguro es que viaje al futuro y la atiendan sus médicos, e incluso que dé a luz en un buen hospital… 
 
      
 
        ─ Faltan aún tres meses y medio para el parto Robert, espero estar antes de vuelta por aquí... 
 
      
 
         Robert asintió tocándole el hombro. Un frío helado le recorrió la espina dorsal, Robert Wilson, hombre práctico, no estaba tan seguro de que Ulrik consiguiera mandar a William en el tiempo exacto que ellos pretendían. Un vez que Elizabeth Butler fuera enviada al futuro nadie podía asegurar lo que pasaría, William y su familia tendrían que presentarse ante el Rey para explicar su contencioso con Lady Marian Lancaster y deberían probar las acusaciones contra ella, la guerra estallaría para los Forterque─Hamilton y si William sobrevivía al agravio, las venganzas y las locuras de aquella mujer, debería concentrar toda su energía en rehabilitar a su familia, eso lo primero y luego rehabilitar su propio nombre, sólo entonces podría pensar en Elizabeth y su hijo.  
 
      
 
         Quedaba por delante una tarea muy dura para ellos, por eso era tan necesario sacar a Elizabeth del siglo XVI, debían ponerla a salvo, en su tiempo, a ella y al niño, sin duda era la mejor decisión, estaba de acuerdo con ello desde que Ulrik se lo había propuesto a William, pero no quería esperanzar a la pobre chica con promesas tan difíciles de cumplir. Irían a por ella al siglo XXI, de eso estaba seguro, pero no podían poner fechas sobre la mesa, con el tiempo todo era relativo. 
 
      
 
          Ellie estaba aterrorizada. Su primer viaje en el tiempo había sido casi una broma. No recordaba nada, habían pasado prácticamente cinco meses desde su llegada y jamás se detenía a pensar en ello, estaba tan feliz, tan plena y enamorada, que nunca meditaba sobre el mágico tránsito que había pasado para ayudar a William.  
 
      
 
         Ahora, veinte semanas después, se enfrentaba al “viaje” de forma consciente, embarazada y sin saber exactamente las secuelas que esto podría provocar al bebé o a ella misma. Caminaba en silencio escuchando los latidos de su corazón, detrás de Robert. William la esperaba al final del sendero, en el claro, con Ulrik y sus hombres, apenas habían hablado de la separación, él se limitaba a prometer que iría a buscarla, pero evitaba su mirada y parecía incapaz de tocarla, de estar a su lado, Mary le aseguró que era el miedo el que lo paralizaba, para Elizabeth las últimas horas habían sido las más desoladoras y tristes que había pasado junto a su marido. 
 
      
 
         ─ Milady–exclamó Ulrik acercándose hasta ella. Ellie llevaba unos pantalones de William, ajustados por Mary y un enorme jersey de lana, hacía frío y el viento helado soplaba con fuerza, haciendo que su pelo suelto ondeara ocultándole parcialmente la cara. William esperaba de pié con un objeto en la mano, a pocos metros de un círculo trazado sobre la hierba─ estamos en la hora adecuada, sitúese justo en aquella señal por favor. 
 
      
 
         Aquel anciano parecía entusiasmado con la experiencia, estaba encantado y no podía ocultar su agitación, era evidente que no valoraba en absoluto el dolor que suponía para ellos todo el trance y parloteaba feliz ultimando los detalles del “viaje”. Ellie se puso donde le indicaban, dando la espalda a William, si el no se acercaba ella no lo culparía, se iría sin despedirse y no le miraría, William no querría que le vieran llorar.  
 
      
 
          Ulrik le puso entre las manos un disco de piedra tallado con infinitos símbolos tribales. Ellie lo sujetó con ambas manos, el anciano le dijo que se aferrara a aquel medallón porque aquello sería su “timón” en la partida.  
 
      
 
          ─ Hemos ajustado las coordenadas para que llegue a Inglaterra, aproximadamente el 30 de octubre del año 2004, Elizabeth─ le explicaba el anciano con ese acento tan peculiar─ tal vez cuatro o cinco meses después de su partida. Si todo marcha según lo previsto su llegada será a Londres, cerca del castillo, eso esperamos querida –le dirigió una mirada de complicidad y dulzura que a Ellie la estremecieron – buen viaje milady, espero verla muy pronto de vuelta… 
 
      
 
          Entonces Ellie separó las piernas para sentirse más segura, temblaba de miedo, estaba asustada pero no lloraría ni suplicaría, siempre se había enfrentado a lo inevitable sin rechistar, era una luchadora, “Señor dame fuerzas para aceptar aquello que no puedo cambiar”, dijo Francisco de Asís, y esa era su premisa en la vida. Respiraría hondo y se marcharía, con una mano fue a sujetarse el vientre, en el momento preciso en que William la sujetó por detrás. 
 
      
 
          Su enorme mano la rodeó como queriendo protegerla, a ella y al bebé, le acarició el vientre y se agachó a la altura de su oído para susúrrale una despedida a través del fuerte viento que les envolvía… 
 
      
 
         ─ Te quiero amor mío –dijo acariciándole el oído con sus palabras─ estarás bien, lo prometo, yo pensaré en ti cada segundo de mi vida e iré a por ti antes de lo que te esperas, te amo Elizabeth Forterque─Hamilton y no consentiré que te alejes demasiado tiempo de mi... 
 
      
 
         Ellie se giró para mirarlo a los ojos, esos preciosos ojos celestes que ahora estaban anegados por las lágrimas y sintió miedo. Ni siquiera William confiaba en sus promesas y Ellie pensó que tal vez no volverían a verse jamás. Le besó suavemente en los labios mientras él luchaba por permanecer fuerte… 
 
      
 
         ─ ¿Qué nombre quieres que le ponga al niño? –fue lo primero que salió de su boca. William se detuvo y la miró con incredulidad – no me has dicho qué nombre te gustaría para nuestro hijo, William, ni siquiera hemos hablado de ello. 
 
      
 
          ─ Lo discutiremos cuando vuelvas 
 
      
 
          ─ No, quiero saber cómo quieres llamar al niño –estaba ahí plantada entre aquellos hombres a punto de partir a dónde solo Dios sabía y necesitaba una maldita respuesta─ dímelo. 
 
      
 
          ─ Robert –contestó William con la voz entrecortada, la serenidad de aquella muchachita le asustaba─ Quiero que Robert sea su padrino… 
 
      
 
          ─ Muy bien –contestó Ellie plantándole un último casto beso en los labios antes de girarse para darle otra vez la espalda─ será Robert, me gusta y si es niña se llamará Mary, díselo a tu hermana de mi parte. 
 
      
 
          William retrocedió hasta su posición inicial sin apartar la vista de su menuda mujer. Pequeña, delgada y de aspecto frágil, Elizabeth era una de las personas más fuertes que había conocido en su vida y sabía, con certeza, que no podría sobrevivir sin ella. Si algo fallaba, si la perdía, moriría, sin duda, moriría o se dejaría matar por la condenada Marian Lancaster. 
 
      
 
          Ellie se enfrentó a los serenos ojos de Robert Wilson que la observaban justo desde su derecha. Robert le sonrió a la vez que Ulrik de Armagh iniciaba una especie de letanía primitiva y desconocida que le erizaron los bellos de la nuca. Con una mano se sujetó el vientre mientras con la otra se agarró al disco de piedra.  
 
      
 
         El viento helado se elevó tumultuoso, huracanado, a su alrededor, en una fracción de segundos el polvo le hizo entornar los ojos mientras sentía como le aire se hacía más tibio y pesado, por instinto cerró completamente los ojos y se encogió pensando en que no se resistiría y se dejaría llevar. La oscuridad total y el silencio la inundaron y Elizabeth Butler no escuchó nada más. 
 
      
 
      
 
    XXXV 
 
      
 
      
 
    LONDRES, INGLATERRA, OCTUBRE 2004 
 
      
 
      
 
          ─ ¡Señorita! ¿señorita?– una voz con acento americano le llegaba desde muy lejos, los oídos le zumbaban y no podía abrir los ojos─ ¡Díos mio Bill! esta chica parece herida… 
 
      
 
          Lo siguiente que oyó Elizabeth fueron los susurros de unas enfermeras a su alrededor. El bip bip de una máquina, los pasos tranquilos de varias personas que revoloteaban junto a ella y un intenso dolor en el brazo, intentó moverlo, pero tenía una aguja pinchada en la vena, era suero, su mano hinchada palpitaba bajo la sábana que la cubría. 
 
      
 
         ─ Ya abre los ojos –exclamó una mujer inglesa, la lucecita de una linterna le atacó directamente a las pupilas─ ¿señorita? ¿cómo está? ¿puede oírme? está en el St. Bartholomew Hospital de Londres, ¿me oye?… 
 
      
 
          Ellie intentó asentir con la cabeza y la mujer comprendió inmediatamente el gesto, respondiendo con una gran sonrisa. Le tomó el pulso y la tensión, movió algunos cables y esperó pacientemente a que llegara un médico, mientras le atusaba el pelo y le estiraba la sábana. 
 
      
 
         Evidentemente se encontraba en su época. Estaba en un moderno hospital, rodeada de aparatos eléctricos y en una acogedora habitación iluminada, movió la cabeza y vio entrar por la ventana un día brillante, unas nubes blancas adornaban el cielo azul y Ellie sintió un pinchazo de dolor en su corazón. William. 
 
      
 
        ─ Señorita Butler –dijo de pronto una voz. Una mujer alta y rubia, el médico, acababa de llegar hasta su lado para saludarla, Ellie la miró con lágrimas en los ojos─ ¿cómo se siente querida?... creo que se repondrá muy pronto, no se preocupe... 
 
      
 
         La doctora, con la ayuda de la enfermera, comenzó a repasar sus constantes, su historial y levantó la sábana para tocarla, en ese momento Ellie recordó su embarazo e instintivamente llevó su mano libre hasta su estómago, topándose con un cable. Un monitor, la estaban monitorizando, embarazada, no era un sueño, estaba embarazada de William. 
 
      
 
         ─ Todo marcha bien –le dijo la mujer en tono tranquilizador─ estaba sufriendo una pérdida abundante de sangre cuando la encontraron en el parque, pero afortunadamente su traslado al hospital fue rápido y frenamos los síntomas de aborto, ahora deberá guardar reposo y todo irá bien... 
 
      
 
         ─ ¿Cuánto tiempo llevo en el hospital, doctora? 
 
      
 
         ─ Veinticuatro horas –respondió la médica comprobando los datos─ ayer llegó aquí a esta hora ¿no recuerda nada? 
 
      
 
          ─ No, no recuerdo nada –a Ellie le saltaba el corazón de angustia, ¿dónde estaba William?, ya había pasado un día entero─ ¿y donde dice que me encontraron? ¿en que parque? 
 
      
 
         ─ En Hyde Park, muy cerca de Marble Arch –la mujer la observó con extrañeza─ creo que será mejor que llame al doctor Farell, es neurólogo, él le explicará más cosas, seguramente ha sufrido una conmoción Elizabeth. Pero por ahora tranquila, todo marcha bien y su bebé está en perfectas condiciones. 
 
      
 
         ─ ¿Cómo sabe mi nombre? –creerían que estaba paranoica, pensó Ellie, pero no importaba, necesitaba respuestas─ no creo que llevara documentación encima. 
 
      
 
        ─ Su embajada había cursado una orden de búsqueda –la doctora no estaba tan segura si debía responder, pero la paciente parecía necesitar ayuda─ la policía la acompañó en la ambulancia, dieron su nombre en comisaría y cruzando datos su cónsul vino a reconocerla y bueno, ya sabe, cuestión de informática... 
 
      
 
         Claro, obviamente su familia había denunciado su desaparición misteriosa en Londres. Era lógico, su hermano y su abuela jamás habían pasado tanto tiempo sin saber de ella, la Embajada está alerta y cualquier ingreso extraño en hospitales les es comunicado y ella había aparecido en un parque, Hyde Park, a 60 kilómetros de distancia del castillo Forterque, sonrió pensando en las coordenadas de Ulrik, para ser un druida del siglo XVI tampoco había fallado demasiado. 
 
      
 
         ─ Doctora por favor –la mujer se giró para mirarla─ dígame, ¿en que fecha estamos? 
 
      
 
         ─ Dieciocho de octubre 
 
      
 
         ─ ¿Del 2004? 
 
      
 
         ─ Por supuesto –contestó la mujer cerrando la puerta a su espalda─ tranquila, ahora le mando al doctor Farell. 
 
      
 
      
 
          El doctor Farrel le explicó lo que era una conmoción, intentó sondear su salud mental y Ellie decidió darle respuestas para evitar tanto interrogatorio. Le explicó con calma que se había ido con su novio de viaje, ambos habían decidido desaparecer del mundo durante unos meses, pero habían regresado a Londres hacía unos días y que tras una pelea se había escapado de casa enfadada, había estado vagado por la ciudad y finalmente se había desmayado por culpa del embarazo. Tenía fallos de memoria y por eso sus preguntas sobre las fechas... y no, no quería que intentaran localizar a su novio, solo quería hablar con su familia en los Estados Unidos. 
 
      
 
          Con los días Ellie supo que tanto su pobre hermano como su abuela y sus amigos de Nueva York la habían estado buscando por todas partes durante meses, incluso se había cursado una orden de búsqueda y captura contra William Forterque─Hamilton por secuestro.  
 
      
 
          ─ No es muy normal a tu edad coger un avión y no ser capaz de llamar para decir donde y como estás –su hermano Richard parecía furioso, pero en cuanto le llamaron de Inglaterra para avisar de su reaparición en Londres había cogido un avión desde Hawai para estar con ella, ahora se paseaba por la habitación del hospital como un poseso, además Ellie le acababa de confirmar lo de su embarazo...Richard quería matar a Forterque─Hamilton─ es la cosa más estúpida que has hecho en toda tu vida Elizabeth y tu normalmente no haces cosas estúpidas, ¿no pensaste ni por un segundo en lo mal que estaríamos pasándolo nosotros?... 
 
      
 
         ─ Sí que pensé –mintió─ pero he perdido la cabeza. Lo siento, lo siento, no tengo perdón de Dios, lo siento Richard 
 
      
 
         ─ ¿Y ahora que piensa hacer ese maldito inglés? ¿sabe que va a ser padre supongo? –Richard no podía asimilar que su inteligente y sensata hermana estuviera embarazada a los 24 años. Era una locura─ Quiero hablar con él. Un hijo es algo muy serio Ellie, son palabras mayores, Santo Cielo, ¿cómo has sido tan irresponsable? 
 
      
 
         ─ ¿Por qué supones que es de William? –su hermano la observó entornando los ojos con furia─ yo no he dicho ningún nombre 
 
      
 
         ─ La abuela Remedios dice que te comías a ese tipo con los ojos en Madrid, ¿qué coño estás intentando hacer? ¿protegerle? ¿crees que soy estúpido? Si dice que te acostaste con él en la biblioteca del abuelo, ¡Dios Ellie! ¿en que estabas pensando? 
 
      
 
      
 
    XXXVI 
 
      
 
      
 
          Estuvo enfrentando preguntas y requerimientos similares a los de Richard durante cuatro largos días mientras permanecía en el hospital, en reposo absoluto. Cuando estaba sola, momentos bastante escasos, la angustia y la ansiedad se apoderaban de ella y el llanto hacía mella en su delicado estado de salud. 
 
      
 
         Según le confirmaron, a través de una ecografía, el bebé, un varón, estaba bien, tenía veintiún semanas de gestación y era imprescindible guardar cama para llegar a las cuarenta semanas y conseguir un parto normal. El “viaje” y el trajín de los últimos días en el siglo XVI habían causado su efecto.  
 
      
 
         Se horrorizaba cada vez que pensaba como James había decapitado a ese bárbaro a los pies de su cama, como había sobrevivido al cautiverio en casa de Lancaster, como se había lanzado a un viaje por el tiempo del que no existía ningún control empírico. Todo aquello había estado a punto de hacerle perder al niño y su ginecóloga, la doctora Weitz, seguía preocupada, había ordenado una medicación adecuada, un golpe vitamínico y un reposo total hasta que consiguieran estabilizaran el embarazo. 
 
      
 
          Echaba terriblemente de menos a William, el dolor en su corazón la atravesaba y la partía por la mitad, le añoraba con una necesidad sobrehumana y extrañaba también a su dulce Mary, a Robert, a Jane, a toda esa gente valiente y apasionada que la quería y la había hecho parte de su familia.  
 
      
 
          Ahora los días pasaban lentos y tristes y a Ellie la desazón le invadía el alma y la mente, despertaba por las noches llorando y llamando a William a gritos, sintiéndose tan vacía e inútil que, de no ser por su hijo, por el hijo de ambos, habría muerto de buen grado. Nada la retenía en ese tiempo y en ese lugar y la desesperación amenazaba con volverla loca. 
 
      
 
         ─ Te vienes a casa, claro –Penny, su mejor amiga había viajado a Londres para relevar a Richard que debía volver al trabajo. Penny no le perdonaba que no quisiera hablar de su reciente aventura y estaba haciéndose la dura mientras la acompañaba en el hospital─ tu trabajo te espera, a pesar de haberte ido sin explicaciones, pero contaban con que te quedarías en Inglaterra una temporada, en teoría estabas “cedida” al Lord ese… ¿cómo te has podido quedar embarazada?... 
 
      
 
         ─ No, no voy a Estados Unidos, me quedo aquí –Ellie, harta de que todo el mundo la odiara por su escapada y por su embarazo, no estaba dispuesta a dar demasiadas explicaciones─ ya se lo dije a mi hermano, me quedo en Londres y ya basta ¿quieres?, quiero a este bebé y estoy muy feliz con el embarazo, no es un drama, ¿por qué os todos empeñais en verlo como una tragedia? 
 
      
 
          La puerta se entonó ligeramente. Una voz muy educada pedía permiso para entrar y Ellie, aliviada que interrumpieran su discusión con Penny, animó al recién llegado para que pasara.  
 
      
 
         Cuando aquel hombre traspasó la puerta, a Ellie se le saltaron las lágrimas, era Ambrose, el mayordomo de William, impecablemente vestido, serio y con un enorme ramo de rosas blancas en la mano. Al fin una prueba de que no estaba rematadamente loca. 
 
      
 
        ─ Señorita Butler –dijo con una pequeña reverencia el encantador mayordomo─ siento interrumpir, no quería molestar, pero llamé y me dijeron que esta era la hora de visitas... 
 
      
 
         ─ Pase, pase Ambrose, qué alegría verle –estaba llorando sin poder evitarlo, Penny la miraba completamente sorprendida, tanto arranque sentimental debía ser fruto del embarazo…─ es una sorpresa muy agradable, le presento a mi amiga, Penélope Cook, Penny, este es Ambrose, hombre de confianza de Lord Forterque─Hamilton. 
 
      
 
         Ambrose juntó los tacones en una evidente muestra de respeto e inclinó la cabeza para saludar a Penny. La joven, fascinada por el personaje, decidió dejarlos a solas, Elizabeth tendría cosas que hablar con aquel señor y ella se moría por un pitillo. Se despidió de los dos y Ellie, al fin a solas, pudo dirigir toda su atención hacia Ambrose. 
 
      
 
          ─ ¿Cómo ha sabido que estaba en el hospital? –preguntó con cautela─ es una sorpresa verle por aquí Ambrose. 
 
      
 
          ─ La policía ha estado en la casa varias veces preguntando por usted –respondió con serenidad─ y cuando apareció en Hyde Park volvieron para ver si mi señor había vuelto también... un par de llamadas y descubrí donde se hallaba usted, Milady. 
 
      
 
          ¿Mi Lady?, Ellie lo miró directamente a los ojos y el mayordomo respondió con un elocuente silencio. Sonrió y sacó de su bolsillo un papel envuelto en tapas de cuero que extendió a Elizabeth para que lo leyera. 
 
      
 
         ─ Mire esto, señora –a Ellie le temblaban las manos y no podía abrir el dichoso documento. Ambrose le ayudó y le explicó lo que estaba pasando─ cuando apareció en el parque, inconsciente e indocumentada, la policía encontró en uno de sus bolsillos estos papeles, todos dirigidos a Lord Forterque─Hamilton, con sus teléfonos, sus señas. Como puede ver es material confidencial dirigido a mi señor y cuando me visitaron en el castillo, me los entregaron, entre ellos había una carta dirigida a mí, el señor Wilson me explicaba que usted podía necesitar mi ayuda, me advirtió sobre su embarazo y me ordenó que la llevara a casa hasta que mi amo o él aparecieran. Ya sé que ahora es usted Lady Forterque─Hamilton y por supuesto me pongo a su servicio, milady. 
 
      
 
         Elizabeth estalló en llanto cuando abrió los papeles de William. Su letra, sus instrucciones, el olor de aquellas tapas de cuero llegadas directamente del siglo XVI. Los sollozos asustaron al viejo mayordomo que sólo atinó a darle unos pañuelos de papel. Había momentos en que su mente la quería convencer de que había vivido un sueño, una quimera absurda, pero aquellos documentos firmados por William y por Robert eran otra prueba fehaciente para tener fe y no perder la esperanza. 
 
      
 
      
 
    XXXVII 
 
      
 
      
 
         A pesar de los ruegos y súplicas de Richard, de Penny o de su abuela, Ellie se cerró en banda y se negó a dejar Inglaterra. Pasó una semana entera ingresada en St. Bartholomew hasta recuperarse y luego salió en silla de ruedas camino a su nuevo domicilio acompañada por Ambrose. 
 
      
 
         En el Castillo Forterque la esperaban millones de recuerdos y objetos personales de William que la reconfortaron y la inundaron de tristeza a la vez. Cuando vio recortado contra el cielo el precioso castillo, el corazón se le encogió y acarició su vientre abultado con cariño, “esperaremos a papá en casa”, le dijo mentalmente a su hijo. La decisión estaba tomada, no se movería de Forterque Castle hasta que William pudiera “viajar”, aunque pasaran los años, no cabía otra opción, esperaría pacientemente y criaría a Robert en la casa de su padre. 
 
      
 
         Desde el primer momento se dedicó a estudiar y a leer en la maravillosa biblioteca de William. Penny estuvo una semana a su lado en el castillo, consolándola y preguntando constantemente por el paradero de su aristocrático marido, sin que Ellie manifestara el más mínimo interés en satisfacer sus miles de dudas. La joven, estudiante de doctorado en la Universidad de Georgetown en Washington, decidió regresar a sus obligaciones cuando comprobó la evidente mejoría de su amiga y el buen estado económico en el que se encontraba. 
 
      
 
         ─ Cuando se acerque el día del parto volveré por aquí─ le dijo Penny antes de despedirse con un abrazo─ no me lo perdería por nada del mundo 
 
      
 
          Ellie dejó a su amiga en el coche conducido por Ambrose y regresó a su cuarto para dormir abrazada a las almohadas que un día usara William. Deseaba ardientemente estar sola y dedicar su tranquila y privilegiada existencia al estudio y a sus recuerdos. Pasaba las horas mirado por los ventanales de la casa, paseando por el jardín y visitando los precisos caballos de su marido, poniendo en cada acto todo su amor por él. Lloraba por las noches, suspiraba por el día, hablaba constantemente con el pequeño Robert, que se movía alegremente en su vientre dando unas enérgicas pataditas como respuesta, y revisaba concienzudamente a través de Internet todas las bibliotecas del mundo buscando información sobre los Forterque─Hamilton y Marian Lancaster. 
 
      
 
         Las horas se precipitaban implacables y aunque cada día despertaba con la ilusión intacta de que apareciera William por la puerta, su sentido común la empujaba a intentar reorganizar su vida en la Inglaterra del siglo XXI, sola y triste, pero dedicada al bebé que estaba a punto de nacer. 
 
      
 
      
 
      
 
         Llevaba dos meses en Forterque Castle cuando despertó con unos intensos dolores en los riñones. Según su médico, la doctora Weitz, todo marchaba bien y Robert nacería en febrero según lo previsto, pero en cuanto Ellie despertó con ese latigazo de dolor pinchándole el final de la espalda, supo que el niño se adelantaría. A duras penas logró enderezarse en su enorme cama matrimonial y llamar a Ambrose con el timbre de la mesilla. Quince minutos después, de pié en el cuarto de baño, vio, aterrada, como rompía aguas e inundaba el precioso suelo alfombrado. 
 
      
 
          Ambrose y una de las doncellas la llevaron hasta el hospital más cercano al castillo, en Windsor, donde la atendieron y la calmaron mientras la llevaban en volandas al quirófano, estaba de parto, las contracciones se sucedían cada cinco minutos y ella, una primeriza de 24 años, estaba apunto de alumbrar a su hijo sin previo aviso y con un dolor indescriptible. Hubiese matado a William y además lo estaba haciendo sola, maldito William, pensó, reclamando la anestesia epidural a gritos. 
 
      
 
          Robert William Forterque─Hamilton vino al mundo el 22 de diciembre a las cuatro de la madrugada en el Hartford Hospital de Windsor. Ellie dio a luz sola, sin una mano a la que sujetarse ni nadie que le consolara en medio de aquel miedo atroz que la asaltó en el último momento.  
 
      
 
           El bebé era prematuro, siete meses, y todo el mundo cuchicheaba sin hablar con ella, a pesar de las continuas preguntas a los médicos y sus ruegos a las enfermeras, todos sonreían sin hacerle demasiado caso, por supuesto Ambrose no intervenía en lo más mínimo y Elizabeth se sentía impotente, inmóvil en la cama, aguantando estoicamente las contracciones, sin poder levantarse para exigir respuestas.... 
 
      
 
          Finalmente, se la habían llevado al paritorio y Robert había nacido rápidamente. Cuando se lo pusieron en el pecho, Ellie sollozaba de alegría y cansancio, aquel pequeño bebé aún sucio y cubierto de sangre era lo más hermoso que había visto en su vida y besó su cabecita, diciendo su nombre, hasta que el pediatra se lo quitó suavemente para llevarlo hasta la encubadora. Pesaba tres kilos y medía 47 centímetros, muy grande para un sietemesino y además era sano, fuerte y con carácter, según le informó el médico, tres cualidades que a la orgullosa madre hicieron sonreír. 
 
      
 
      
 
           Pocas horas estuvo Robert en la encubadora, casi en seguida se lo entregaron a Ellie, ella ya se recuperaba del trance con bastante optimismo y el pediatra aseguraba que el pequeño estaba perfecto, así pues, tres días después del parto Ellie y su familia celebraron la Navidad en Forterque Castle, con el pequeño Lord Forterque durmiendo como un bendito en brazos de su orgullosa bisabuela, Remedios, que juraba que el chiquitín era igual que su padre. 
 
      
 
          ─ Es una pena que ese guapo marido tuyo esté perdiéndose este momento, cariño –su abuela le hablaba mientras Ellie descansaba tras darle el pecho al niño─ estos momentos son irrepetibles 
 
      
 
          ─ Él es quien más lo lamenta en este momento, Yaya –contestó Ellie con los ojos llenos de lágrimas─ te aseguro que él está sufriendo por no poder estar aquí... 
 
      
 
          ─ ¿Y cuando vuelve? –la abuela llevaba meses resistiéndose para no agobiar a su nieta, pero ya no podía más, era evidente que Elizabeth necesitaba a ese hombre a su lado─ perdóname cielo, pero es que todo esto me parece muy raro 
 
      
 
         ─ Volverá pronto, no te preocupes –ya estaba llorando otra vez─ vendrá antes de lo que esperamos, estará como loco por ver a Robert. Tu tranquila abuelita. Todo irá bien… 
 
      
 
          Pero William no venía. El tiempo seguía avanzando y tras el invierno, cuando su hijo cumplió sus primeros cuatro meses de vida, Elizabeth ya no sabía si debía seguir esperando o si debía aceptar su realidad tal cual era. Estaba sola, con un hijo y una vida por delante, debía asumir la dura realidad. Habían pasado más de seis meses desde su llegada y seguramente las cosas para la familia Forterte─Hamilton no habían mejorado.  
 
      
 
          Seis meses en la vida del siglo XVI no era demasiado tiempo. Solo en viajar a Londres invertían semanas, William tenía mucho trabajo que hacer, muchas puertas que tocar y en medio de aquella singular y salvaje guerra que Marian había declarado contra ellos. Al menos su pequeño Robert estaba a salvo y eso reconfortaba a una Elizabeth cada día más desolada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
          Por la noche, mientras amamantaba al bebé, se embelesaba observando las pequeñas facciones de los Forterque─Hamilton impresas en él. Era muy parecido a su padre, rubito como James y como Mary y unos grandes ojos azules que la miraban con devoción. Ellie comprendió que jamás podría sentir más amor que el que experimentaba cuando miraba a su hijo y se convencía, día tras día, que ese amor y esa entrega le ayudarían a organizar una vida plácida y tranquila sin William. 
 
      
 
         Su figura se había recuperado de forma instantánea, estaba más delgada y angulosa pero sus formas estaban intactas y con una energía recuperada que empezó a emplear en el estudio de los Forterque─Hamilton. Mientras Robert dormía, ella estudiaba e investigaba y cuando el pequeño estaba despierto le dedicaba el cien por cien de sus mimos y cuidados.  
 
      
 
          Rob, así le llamaba porque Robert le parecía un nombre muy grande para él, era despierto y sonriente, observaba todo con curiosidad y le encantaban los caballos. Cada mañana lo llevaba de paseo a las cuadras para que observara a los animales y el pequeñín aplaudía cuando lo acercaba hasta ellos.  
 
      
 
          ─ Entiende a los caballos – decía Ambrose cada vez que veía la reacción del bebé─ es la genética señora. Robert montará antes de aprender a caminar. 
 
      
 
      
 
    XXXVIII 
 
      
 
      
 
          El verano llegó a la húmeda Inglaterra, regalándoles unos días espléndidos y un sol brillante que animaban al bebé y a ella misma y decidió que era el momento de salir de la casa y llevar al niño a la ciudad. Con seis meses Rob solo había salido del castillo para sus visitas al pediatra y no conocía Londres. Si William o Robert Wilson aparecían por el siglo XXI, tendrían que esperar, pensó no sin amargura, pero a esas alturas, pasados ya los ocho meses, sus esperanzas menguaban cada vez con mas fuerza y estaba cansada de aquella espera perpetua que se había instalado en su vida. 
 
      
 
          Se llevó el coche y se plantó en Londres por la mañana, primero Green Park, luego un recorrido por Picadilly y finalmente una visita a Trafalgar Square, caminando con energía y con el carrito preparado para cualquier necesidad de Robert, que miraba feliz, a la gente que les rodeaba. Ellie se culpó interiormente por estar criando a su hijo como un ermitaño y se hizo la promesa de cambiar inmediatamente esta circunstancia. 
 
      
 
          En Trafalgar decidió visitar un museo y le costó medio segundo elegir a la National Portrait Gallery, su museo favorito. 
 
      
 
          Llevaba muy poco tiempo en la Portrait Gallery cuando descubrió un cuadro donde el rostro de Marian Lancaster miraba al espectador con insolencia, era un cuadro de la corte Tudor, donde la bellísima favorita del rey aparecía en segundo plano vestida y peinada como una reina, el corazón le dio un vuelco cuando se encontró de bruces con aquella sonrisa fría y sensual que el pintor había logrado captar a la perfección. 
 
      
 
         Tuvo que sentarse en una butaca cercana para recobrar el aliento. El pequeño Rob, sentado en su sillita de paseo observaba con sus enormes ojos celestes a la gente que les rodeaba, cientos de turistas que circulaban mirando las obras de arte a toda velocidad. Ellie estaba paralizada, justo detrás de la figura de Marian, pintado en todo su esplendor, con un elegante traje de gala y la mirada transparente enfocada hacia la Duquesa se hallaba William, su William, su marido tal y como lo había dejado antes de regresar al futuro. 
 
      
 
          Se levantó y dio unos pasos hacia la plaquita colocada a la derecha del cuadro, se agachó y leyó “Navidad en la Corte 1536” Anónimo. Navidad de 1536, se suponía que Ellie había abandonado el siglo XVI en octubre, pocos días después de su cumpleaños, por lo tanto, aquel cuadro debía de haberse pintado dos meses mas tarde en Londres, Tal vez Enrique lo había encargado para inmortalizar a su tercera mujer, Jane Seymour, pero ¿qué hacía William posando con el resto de la corte si su situación social, por aquel entonces, era pésima? 
 
      
 
         A Elizabeth la cabeza le daba vueltas. Miró la hora, la una y media de la tarde, le dio una papilla de frutas a Robert y permaneció delante de aquel enorme cuadro durante horas, el bebe acabó durmiéndose mientras ella intentaba encajar las piezas para entender. En el enorme lienzo pudo descubrir también a James, luciendo uniforme y a la poco agraciada mujer de Enrique, vestida de rojo como a ella tanto le gustaba. 
 
      
 
         Todos los presentes miraban de frente al artista, salvo William al que retrataban observando a Lady Lancaster. Había dos opciones, o que le pintor quería destacar un romance entre ambos o todo lo contrario, una animadversión latente y pública entre nobles. No entendía de arte, pero lo consultaría con un experto, de momento se sentía abrumada solo pensando en la posibilidad de que William la hubiese olvidado tan rápidamente, acudiendo a fiestas en Palacio como uno más. La desolación que la perseguía desde su llegada empezó a crecer y por primera vez en meses, tuvo que reconocer, objetivamente, que era posible que no volviera a ver jamás al padre de su hijo. 
 
      
 
         El experto en arte de la Época Tudor que consiguió localizar en Cambridge fue bastante reticente en hablar del tema con ella hasta que le ofreció una buena remuneración. Finalmente, el profesor Daucher apareció en el castillo con una reproducción del cuadro bastante buena que ambos extendieron sobre la mesa de la biblioteca, mientras el experto no dejaba de observar con la boca abierta los tesoros que allí se contenían. 
 
      
 
        ─ Este cuadro fue encargado por Enrique VIII a un pintor de la Corte como había miles en aquel momento. Tenía gente dedicada a este tipo de trabajos “oficiales” a montones. Fue pintado a principios del 37, es decir comenzó el proyecto en la navidad del 36, como bien reza en la documentación del museo. Es una especie de “postal” familiar.  
 
      
 
        ─ Eso ya me lo imagino –contestó Ellie un poco harta de la aparente soberbia de aquel tipo─ quiero conocer el nombre de los personajes, el por qué de su ubicación, el motivo de su presencia en esta “postal familiar”, sé que esos análisis son habituales en este tipo de obras... 
 
      
 
        ─ Sí claro –respondió Daucher─ al lado de Enrique está su mujer, Jane Seymour, la actriz de la doctora Queen tomó su nombre de ella ¿sabe? –Ellie asintió con una media sonrisa─ detrás de Jane está su dama de compañía, normal que estuviera cerca, la reina consorte estaba encinta y esa mujer está cuidándola, pendiente de sus necesidades. Detrás está Buckingham... 
 
      
 
        ─Vale, vale –interrumpió Ellie─ hábleme de los de la derecha, esta mujer tan guapa y ese hombre a su espalda ¿sabe quienes son? 
 
      
 
       ─ Lady Lancaster –dijo el profesor acercándose con las gafas a la reproducción –según un estudioso de nuestra universidad, ella es Marian, Condesa de Lancaster, se decía que era la querida del Rey. Estuvo casada con un hermano bastardo de Enrique ... el hombre joven de ahí atrás no es relevante, yo diría que era un amante de la Condesa o un favorito de la corte, había muchos ociosos cortesanos que el Rey mantenía a su lado, pero, pero yo creo que tiene más que ver con la Condesa, no me consta que aparezca su nombre en ningún informe... ¿le interesa mucho?, si me da unos días tal vez consiga algo. 
 
      
 
        ─ La está mirando –dijo Ellie─ ¿qué puede deducir de esta mirada? 
 
      
 
        ─ Bueno, o que estaba enamorado de ella o que la quería matar –Daucher soltó una carcajada que Ellie respondió con frialdad─ no lo sé señora Forterque, habrá que estudiarlo, pero normalmente estos gestos no eran gratuitos para el artista... seguramente eran amantes y el pintor quiso reflejarlo en el cuadro a modo de burla privada, es como un paparazzi del siglo XVI, descubriendo las infidelidades de la corte a los ojos de todo el mundo. 
 
      
 
        ─ Bien –Elizabeth de pronto se sentía desolada, “amantes”─ le diré la verdad profesor Daucher, solo quiero saber quién es este personaje y qué relación tiene con esta mujer, es muy importante para mí, mi familia... ¿cree que podrá averiguar algo? 
 
      
 
         ─ Lo intentaremos –dijo Daucher con la mirada clavada en la reproducción─ espero que se trate de un personaje real, la otra posibilidad es que el pintor se inventara la figura, para rellenar, ya me entiende, seguramente esta última posibilidad es bastante probable. 
 
      
 
         ─ No, ese personaje es real –contestó Ellie─ sé que es real... tal vez un antepasado de la familia de mi marido. Forterque─Hamilton, ahí tiene una pista, por favor haga lo que pueda para ayudarme, ¿lo hará? 
 
      
 
        ─ Claro –contestó el profesor mirando con sorpresa la sombría expresión de aquella mujer americana─ deme unos cuantos días y veremos que se puede hacer. 
 
      
 
         Recibió el informe telefónico de Daucher tres días después, tres días de angustia y confusión para Ellie. Pasaba de la esperanza de que en cualquier momento entrara William por la puerta, a la agonía de suponer que su marido había terminado en brazos de Marián por el bien de la familia. Todo eran especulaciones infantiles que desembocaban en sofocantes pesadillas nocturnas. 
 
      
 
        ─ Señora Forterque, tenía usted razón, el personaje del cuadro es un familiar directo de Lord Forterque, de hecho, es William Forterque─Hamilton, primogénito del Duque de Forterque. Según algunas crónicas de la época era el prometido de la viuda Condesa de Lancaster y por esa razón aparece en el cuadro, él no era un cortesano habitual, el motivo de estar en palacio en navidad es su relación con ella. ¿milady? 
 
      
 
        ─ Sí le escucho profesor –Ellie sostenía el teléfono con los ojos anegados de lágrimas. Su mayor temor se había hecho realidad, finalmente William se había comprometido con ella... la había amado... tal vez habían tenido hijos...sentía el corazón rompiéndosele en trocitos─ ¿está usted seguro? 
 
      
 
           ─ Por supuesto señora Forterque. He puesto a un equipo de cuatro personas a investigar, todo está documentado, si quiere puedo acercarle el informe o enviárselo por email... 
 
      
 
           ─ Muchas gracias profesor Daucher, sí está bien, envíemelo por email, lo mismo que la factura por sus servicios. Ha sido usted de gran ayuda. 
 
      
 
          “No cambiará la seguridad de su familia por tí” le había dicho Marian cuando la tuvo retenida en su castillo y era verdad… William era el responsable de la vida de su gente y había actuado como se esperaba de él. 
 
      
 
          Las semanas que siguieron a la contundente revelación de la historia de William la sumieron en una profunda e irremediable depresión. Ya no esperaba cada día la llegada sorpresiva de su marido, ni observaba con ilusión el claro donde debía aparecer, todo se había hecho añicos, William había obrado correctamente para salvar a su familia, había enterrado el hacha de guerra uniéndose a aquella mujer, ese era su deber y ella le respetaba por ello, no podría reprocharle jamás esta decisión. Su padre y sus hermanos estaban en peligro y él era así, un hombre valiente y noble, que jamás pondría sus necesidades por encima de su honor. Ellie le había amado por eso y le amaría siempre, pero debía dejar de esperar, ahora lo importante era Robert. 
 
      
 
      
 
    XXXIX 
 
      
 
      
 
      
 
    NUEVA YORK, ESTADOS UNIDOS, SEPTIEMBRE 2005 
 
      
 
      
 
           Llegó a Nueva York a mediados del mes de septiembre. El otoño ya empezaba a dorar las hojas de Central Park y Robert estaba a punto de cumplir nueve meses. Con el dinero de William alquiló un precioso ático en Park Avenue, con una hermosa vista y todas las comodidades del mundo. Tras cuatro semanas sin apenas lavarse y respirar había decidido volver al trabajo, recuperar la normalidad y criar a Robert cerca de su familia. 
 
      
 
           Por supuesto Ambrose se mostró horrorizado por la repentina decisión de la nueva señora de la casa, no podía creer que el pequeño Robert, al que había tomado un enorme cariño, se criara lejos de Inglaterra y el hogar familiar, por no decir que moría solo de pensar que el futuro Lord Forterque─Hamilton hablara con acento neoyorkino. 
 
      
 
         ─ Milady pensé que sus planes de futuro se hallaban en Forterque Castle. Me siento desolado ante la perspectiva de alejar al pequeño Robert de sus raíces –Ambrose, al que nunca había visto ni pestañear fuera de lugar, había roto al fin el protocolo y le hablaba sinceramente mientras ella preparaba las maletas─ no tengo derecho a opinar milady, pero los Forterque─Hamilton llevan muchas generaciones educándose en Eton... no quiero intervenir, pero le ruego que reconsidere esta decisión. No está usted bien desde que ese profesor de Cambridge estuvo por aquí, le suplico... 
 
      
 
        ─ Bien –Ellie le hizo callar con un gesto─ no se preocupe Ambrose, no me voy para siempre, Robert estará cerca de sus raíces, vendremos con asiduidad a Londres, se lo prometo, pero es que ahora mismo no puedo seguir aquí, también es por el bien de Robert, no es bueno que tenga una madre depresiva –se rió acariciando el brazo al mayordomo─ al menos por un tiempo Ambrose, luego Dios dirá. 
 
      
 
          Con poco equipaje y muchos planes se instaló en su nuevo piso, al que pronto invitó a sus amigos y antiguos compañeros de trabajo para cenar y para presentarles a su precioso hijo.  
 
      
 
         Inmediatamente le ofrecieron regresar a su puesto y retomar el doctorado para conseguir una cátedra en la Universidad. Opción que aceptó enseguida, necesitaba trabajar, trabajar mucho y olvidar. Tom, su antiguo jefe, negoció un buen horario con ella para permitirle cuidar del pequeño Robert, al que matricularía en la guardería destinada a los empleados de la facultad. Al fin retomaría una vida normal, una rutina tranquila y pacífica que la hiciera regresar a la realidad. 
 
      
 
         Sentada en la enorme terraza de su piso, con la mesa llena de comida, observó a sus amigos, a esas personas a las que se sentía tan unida y poseedores de unas existencias tan triviales y domésticas que la hicieron sonreír. Robert jugaba en las rodillas de Beth, la mujer de Tom, mientras todo el mundo le contaba las novedades de Nueva York. Había estado fuera mucho tiempo y le habían dado la bienvenida con los brazos abiertos, ellos alababan su belleza y su nueva fortuna, mientras ellas preguntaban detalles del misterioso padre de su hijo.  
 
      
 
         ─ ¿Estás bien, Ellie? –Tom preguntó de pronto sacándola de sus ensoñaciones─ supongo que si pasa algo malo me lo dirás ¿no?, seguimos siendo amigos. 
 
      
 
        ─ Claro, tonto –sonrió para tranquilizar a su amigo, desde su regreso al siglo XXI sus ataques de ausencia habían aumentado considerablemente─ solo estoy pensando. Todo va bien. 
 
      
 
       ─ ¿Has vuelto vieja amiga? 
 
      
 
       ─ He vuelto Tom. He vuelto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    XL 
 
      
 
      
 
          William subía hacia sus pechos dándole mordisquitos por la tripa, entreteniéndose en el ombligo y haciéndola retorcerse de risa. Estaba desnudo, ella también, el sol entraba a raudales por una ventana cercana y Ellie enredaba los dedos en los brillos dorados de su pelo largo y revuelto. De vez en cuando William levantaba la vista para regalarse una sonrisa juguetona en esos ojos celestes tan parecidos a los de Robert… Robert… 
 
      
 
           Ellie despertó llamando a su hijo a gritos, con el corazón saltándole en el pecho… estaba en su cama, en Manhattan, miró el reloj digital de la mesilla, 5:45 de la mañana, tranquila, no pasa nada, el transmisor del bebé le indicaba que Rob dormía plácidamente en la habitación contigua… se levantó para comprobar el sueño tranquilo del niño y se metió en el cuarto de baño. La imagen reflejada en el espejo de devolvió a una Ellie pálida y cansada, despeinada, los ojos llenos de lágrimas, le echaba tanto de menos… se dobló sobre si misma y soltó ese llanto profundo y desgarrado que siempre mantenía a raya delante de los demás. 
 
      
 
          Cayó al suelo de rodillas y se dejó llevar por esa pena que la perseguía a pesar del tiempo transcurrido. Faltaban dos días para el primer cumpleaños de Robert y ella seguía allí, ya sin esperar nada. William, el amor de su vida, el padre de su hijo, se había aliado con su enemiga y había formado una nueva existencia lejos de sus recuerdos y de su gran amor.  
 
      
 
          Era lo mejor, cada uno en su sitio, en su tiempo, pero ¿pensaba alguna vez en ella? ¿en su bebé?… un ruido la sobresaltó y rápidamente se levantó limpiándose las lágrimas con una toalla… era Robert, el pequeño granuja había aprendido a bajarse de la cuna hacía unos días y ahora estaba gateando por el pasillo… Ellie corrió a su encuentro y le levantó para comérselo a besos… estaban a punto de iniciar las vacaciones de navidad, esa misma noche cogerían un avión rumbo a Hawai para celebrar el cumpleaños de Rob y la navidad con Richard y su familia. Todos estaba muy ilusionados, pero antes debía ir a trabajar. 
 
      
 
          Bajó corriendo a la calle, Robert había despertado muy inquieto y de mal genio, había tirado varias veces la leche y los cereales del desayuno sobre la mesa de la cocina, consiguiendo sacar de sus cabales a Ana, su dulce y paciente asistenta puertorriqueña, enfadando seriamente a su madre y retrasando su salida varios minutos. Le llevaba en brazos hablándole y luchando para que se comiera al menos una galletita mientras él se revolvía y lloraba sin lágrimas, enfadado con el mundo. 
 
      
 
          ─ Eres insufrible Robert Forterque─Hamilton –le estaba diciendo muy seria mientras salían del ascensor – ya hablaremos tú y yo tranquilamente. 
 
      
 
           Su portera le tenía preparado un taxi con la puerta abierta, pero la retuvo unos minutos mientras cogía a Rob en brazos y lo hacía volar por los aires mientras él gritaba de placer, olvidando el llanto y la galleta. 
 
      
 
          ─ Señora Forterque –le dijo Clarisse sujetándola por la manga del abrigo─ he visto a unas personas merodeando por aquí. Tal vez soy un poco paranoica, pero en el café de la esquina me han dicho que ayer preguntaron por usted y que vieron a las mismas personas todo el día dando vueltas por la zona. 
 
      
 
         ─ ¿Preguntando por mi? –Ellie sintió una punzada de preocupación que intentó desechar inmediatamente─ no puede ser, nadie me conoce por aquí. 
 
      
 
         ─ Eso es─ contestó la joven con una sonrisa─ eso es precisamente. Esta zona es de gente rica y hay riesgos de secuestros y cosas similares… yo, yo solo hago mi trabajo. 
 
      
 
         ─ No creo –Elizabeth la interrumpió, mirando a su alrededor con curiosidad─ gracias, pero no creo que sea el caso, seguro que hay un error, pero gracias Clarisse, si vuelves a oír algo me lo dices ok?, hasta luego. 
 
      
 
         ─ Señora Forteque –Clarisse volvía a cogerla por la manga─ mire… ahí enfrente. 
 
      
 
         Ellie salió del taxi apretando a Robert contra su pecho, el corazón le empezó a latir de miedo por puro instinto porque no consiguió ver a nadie, frente a su casa estaba el parque y el parque estaba lleno de gente, no distinguió nada, pero la chica juraba que aquellos merodeadores estaban allí. Incluso el taxista bajó del vehículo alertado por los aspavientos de la portera, pero nada. 
 
      
 
          Cuando llegó a la facultad, dejó al niño en la guardería y se metió en el despacho de Tom, comentó con él la historia de la portera y su compañero la tranquilizó inmediatamente. Según Tom, nadie intentaría secuestrar al hijo de una madre soltera que va todos los días al trabajo.  
 
      
 
          ─ Esta gente investiga a sus víctimas Ellie –dijo Tom─ sin embargo cuando vuelvas de Hawai podrías contratar un poco de seguridad, por pura rutina… pero no te preocupes, seguro que no hay nada que temer, la gente exagera a veces. 
 
      
 
          ─ Sin investigan pueden descubrir fácilmente que Robert tiene a un padre rico, Tom. 
 
      
 
          ─ Bueno pues, cuando acaben las vacaciones estudiaremos el tema, existen muchos servicios de escolta, ¿te parece?… venga tranquila, no pasará nada. 
 
      
 
          Pasó la mañana trabajando, aunque las palabras de Clarisse retumbaban contra su cerebro sin parar. Llamaría a sus abogados de Londres y lo consultaría, tal vez alguien estaba interesado en el hijo de un millonario y ausente Lord británico y, si hacía falta, contrataría guardaespaldas, haría caso a Tom, debía actuar con mayor prudencia, estaba en Nueva York, viviendo en Park Avenue y seguía haciendo la vida de una humilde y anónima mujer trabajadora, pondría remedio cuanto antes. 
 
      
 
          A la una del mediodía se encontraba reunida en el despacho de Tom junto a otros cuatro colegas del departamento. Les habían subido unos sandwiches y unos refrescos y se preparaban para iniciar un tedioso almuerzo de trabajo, cuando su teléfono móvil vibró en el bolsillo de sus vaqueros.  
 
      
 
          ─ ¿Elizabeth? –preguntó la familiar voz de la maestra de Robert. Se puso instintivamente de pié con un escalofrío atravesándole la columna vertebral. Tom se levantó y la sujetó por el codo─ Siento interrumpir, pero tenemos un problema aquí… 
 
      
 
          ─ ¿Qué pasa? –mientras hablaba comenzó a avanzar hacia la puerta, dispuesta a bajar corriendo las escaleras que la llevarían hacia la guardería del Campus en dos minutos─ ¿qué le pasa a Robert? 
 
      
 
         ─ No, nada, tranquila –dijo la mujer─ Robert está perfectamente. Es que… verás… seguridad a detenido a dos hombres que intentaron entrar aquí preguntando por él, han dado tu nombre y el del niño y han montado un pequeño escándalo. Margaret, ha conseguido retenerlos en dirección, será mejor que vengas, ya hemos llamado a la policía. 
 
      
 
           Ellie ya no pudo oír más, salió corriendo con Tom y sus colegas pisándole los talones. Agradeció llevar zapatillas de deporte esa mañana, porque pudo salvar la distancia en cinco minutos.  
 
      
 
           Entró corriendo en aquel despacho, lleno de dibujitos y juguetes, decidiendo mentalmente que se llevaría su hijo a Londres si corría algún peligro en los Estados Unidos. La puerta estaba abierta y Ellie apareció, agitada, abriéndose paso entre los dos tipos de seguridad que permanecían de pié mirando hacia el interior. 
 
      
 
          De pronto fue como si un puñetazo en plena cara la detuviera en seco, calvándola en el suelo sin voluntad. Margaret, la directora, dijo su nombre, pero Ellie apenas lo percibió… ahí mismo, a menos de un metro de distancia, William se giraba hacia ella con los ojos llenos de lágrimas, llevaba su largo abrigo de cuero marrón y el pelo desordenado, a su izquierda, Robert Wilson, elegantemente vestido, le dirigía una sonrisa cargada de súplica. Lo último que vio Elizabeth Butler antes de perder el conocimiento fue a William avanzando hacia ella con la mano extendida… “Elizabeth –susurró─ Ellie…” 
 
      
 
           ─ ¡No la toquen!─ el autoritario acento de Lord Forterque─Hamilton le llegó a través de las tinieblas. Le zumbaban los oídos y poco a poco su cerebro iniciaba un despertar lento que le desentumecía los miembros. No sabía cuanto tiempo había estado desmayada, pero era muy conciente de que se había desmayado y el motivo que había provocado ese desmayo…la voz de William seguía hablando, muy cerca de su oído─ dejen espacio para que pueda respirar, ya le dije que no era buena idea alertar a la madre, señora, ha sido una imprudencia… Dios Santo… ¿Ellie?. 
 
      
 
          William asumió inmediatamente el tremendo error que acaban de cometer. Robert se había negado, había discutido, había hecho todo lo posible por evitar que su maldito carácter se impusiera, pero se había impuesto y ahí se encontraban, rodeados de gente extraña, con la policía en camino y su mujer desmayada por el shock. Si Robert quería darle una paliza después de esto, lo aceptaría con resignación. 
 
      
 
          ─ Elizabeth, ¿estás bien?, Ellie… 
 
      
 
          Ellie ya se sentía con fuerzas para abrir los ojos y tuvo que entornarlos para enfocar el rostro de William. Un sol de invierno entraba justo a su espalda y le dificultaba la visión, pero sentía su abrazo, su enorme mano bajo la cintura y aquel familiar olor, mezcla de cuero, tabaco y after shave que flotaba a su alrededor. Con placer se hubiese lanzado a su cuello, pero una punzada de desconfianza le atacó de pronto, haciéndola levantarse de un salto, ¿por qué estaba ahí sin avisarle? ¿por qué no la había llamado? ¿por qué quería ver a Robert sin contar con ella? ¿qué demonios hacía en Nueva York? 
 
      
 
           ─ ¿Qué haces aquí? –preguntó poniéndose a una distancia prudente─ ¿por qué no me has llamado antes de aparecer? ¿crees que puedes presentarte aquí de esta manera?  
 
      
 
          ─ Ellie –Robert Wilson avanzó hacia ella con ese habitual tono conciliador, mientras William la observaba con la mandíbula tensa y una desolación enorme en la mirada celeste─ no te preocupes, sólo queríamos ver al pequeño y no pretendíamos asustarte, sabes que jamás le haríamos daño, llegamos ayer a la ciudad… 
 
      
 
           ─ ¿Por qué no me habéis llamado? – Ellie fijó su atención en Robert Wilson intentando dilucidar cuales eran sus intenciones, estaba absolutamente confundida, mareada─ ¿No pretenderíais llegar aquí y entrar como si este fuera vuestro feudo, no? ¿por qué no me habéis llamado, Robert? ¿sabes cuanto tiempo ha pasado?, catorce meses… más de un año. 
 
      
 
          ─ Lo sé, lo sé, ha sido una locura –William hizo el amago de acercarse hasta ella, pero la gélida mirada de su mujer le aconsejó seguir manteniendo las distancias─ no tienes ni idea por todo lo que hemos pasado y como te he echado de menos y como he añorado conocer a nuestro hijo. 
 
      
 
          En ese momento dos policías hicieron su entrada triunfal en la guardería, interrumpiendo la conversación. La directora y las maestras llevaban un rato observando con la boca abierta a los dos apuestos y elegantes británicos, enterándose sobre la marcha que aquel espectacular hombre de metro noventa de estatura era el padre del pequeño Robert, de hecho, compartían los mismos ojos, el encantador niño era igualito que su padre. 
 
      
 
          ─ ¿Qué hacemos Elizabeth? –preguntó Margaret con los dos policías esperando respuestas─ ¿es el padre de Robert?  
 
      
 
          Ellie miró a los policías y suspiró, no podía denunciarlos, ni sacarlos de ahí como delincuentes, al fin y al cabo y aún sin conocer sus intenciones, primaba el hecho de que William era su padre y tenía derecho a ver al niño. Asintió silenciosamente y la directora salió de su despacho con los dos agentes, explicándoles el caso, Ellie se apoyó contra la mesa del despacho para intentar recuperarse y organizar sus ideas. Los tres se quedaron en silencio. 
 
      
 
          William la observó con el corazón encogido, Ellie ya no era la misma, su dulce esposa ya no le miraba de la misma manera, estaba furiosa, dolida y era capaz de matarle por defender a su hijo.  
 
      
 
          “Te amo”, le dijo en silencio, sin articular palabra, ella se había quedado lejos de su alcance, no lo miraba a los ojos. Llevaba unos pantalones ajustados y una sencilla camisa que acentuaban su juventud y belleza, a William la punzada de deseo reprimido durante tantos meses, le hizo sentirse vulnerable y derrotado frente a su mujer, la amaba tanto, la había añorado cada segundo de cada día, de cada semana de los últimos meses que habían pasado separados y ahora ella no era capaz ni siquiera de dedicarle una mirada. Pero no la culpaba, se atusó el pelo y suspiró, Robert le dio un golpe en la espalda y permanecieron quietos esperando acontecimientos, el siguente paso sería ver por primera vez a su hijo. 
 
      
 
          Margaret, la directora del centro, regresó aún con la sorpresa dibujada en la cara, pero no quiso importunar a Ellie con preguntas que podían esperar, así que decidió acompañarlos hasta el parque infantil donde a esa hora los pequeñines jugaban con la arena. Ellie caminaba delante de William, sintiendo el peso de su energía sobre la espalda. 
 
      
 
         Cuando llegaron al jardín y Ellie buscó a su bebé, lo encontró sentado en el arenal destinado a los más pequeños. Muy abrigado, Robert llevaba un forro polar azul marino, un gorrito y una bufanda celeste y jugaba, muy concentrado, con los artilugios de colores que les habían dado las maestras, al verla, alertado por su señorita, Robert le dirigió una enorme sonrisa, a Ellie se le saltaron las lágrimas y se acercó despacio seguida por un William completamente emocionado, se agachó y le acarició la cabecita. 
 
      
 
           ─¡Hola, mi amor! –le dijo cogiéndolo en brazos─ mira quién ha venido a verte… 
 
      
 
          William observó a su hijo con las lágrimas rodando por las mejillas, no podía contenerse, simplemente lloraba y sonreía acariciando la carita del pequeño. 
 
      
 
           ─ Hola, Robert –dijo agachándose para alcanzar su altura─ soy papá, ¿cómo estás, cariño? eres un chico muy mayor… 
 
      
 
           Robert y su padre se observaron un rato en silencio. Ellie no quería intervenir, el parecido físico era extraordinario y los dos parecían compartir, además, una comunicación especial de la que mamá quedaba irremediablemente excluida. Rob miraba a William serio y pestañeando muchísimo, hasta que extendió su manita y le acarició el rostro regalándole una sonrisita tímida. William entonces extendió los brazos y el niño se lanzó como si le conociera de toda la vida. Ellie los observó con el corazón latiendo muy fuerte, se giró para mirar a Robert Wilson quién le dijo, en silencio y con una mano sobre el pecho: Gracias. 
 
      
 
      
 
    XLI 
 
      
 
      
 
          ─ Todos hemos sufrido muchísimo, Elizabeth –Robert Wilson se sentó a su lado, en un banco, mientras observaban a padre e hijo jugando en la arena. William se había metido en el arenero como un gigante invadiendo Liliput, se había sentado en el suelo y se encontraba en ese momento rodeado de niños, mientras no dejaba de observar y acariciar a su hijo, la imagen era digna de una revista femenina “¿Buscas al padre perfecto?” – sé que ha pasado mucho tiempo, sé que tienes miedo, pero debes seguir confiando en nosotros. 
 
      
 
         ─ ¿Por qué no me ha llamado? ¿cuándo habéis vuelto? –Ellie se enjugaba las lágrimas con un pañuelo de papel─ ¿sabes acaso por lo que he pasado este último año Robert?… 
 
      
 
          ─ Lo sé – Robert le cogió de la muñeca para tranquilizarla─ hemos llegado hace tres días, a Londres, al lugar de siempre. William se puso como loco cuando no te encontramos en la casa. Ambrose nos contó todas las circunstancias y cogimos el avión para venir a Nueva York, tal vez ha sido culpa mía, pero creí que debíamos actuar con prudencia, no queríamos asustarte, pero… –Robert soltó una carcajada amarga─ no pudimos hacerlo de peor manera, estuvimos observándote ayer y esta mañana ¿sabes? y hoy no pude retener a William, quería ver al pequeño, es natural, no pensamos que se desataría todo este drama, lo siento… 
 
      
 
          ─La portera de mi edificio pensó que andaban unos secuestradores merodeando la zona, estaba prevenida, por eso ha sido peor aún, creí que unos delincuentes intentaban llevarse a mi hijo, por eso me asusté tanto y ¿por qué observarme?, ¿qué sucede?, no os entiendo. 
 
      
 
          ─ William ha estado un poco “paranoíco”, dirían en este siglo ¿no es así?, imaginando que ya habías rehecho tu vida, que te habías sentido abandonada Elizabeth, quería comprobar que no se encontraría a un hombre a tu lado… 
 
      
 
          ─ ¡¿Qué?! –Ellie se volvió hacia Robert enfadadísima ─ ¿cómo es posible que pueda creer algo así? ¿cómo? ¡Dios!, es un bruto, solo ha pasado un año, por el amor del cielo ¿es que no me conoce? –dirigió una mirada furibunda hacia el arenero, en ese momento William tenía a Rob en brazos y le levantaba por encima de su cabeza mientras el niño gritaba de felicidad─ ¿y él?, Robert, ¿hay otra mujer a su lado? 
 
      
 
          ─Por supuesto que no… 
 
      
 
          ─He visto un cuadro en Londres, de la Corte de Enrique, refleja la navidad de 1536, William sale junto a Marian Lancaster y un experto en arte de la época me ha dicho que tal vez era amantes, ya sabes, por la actitud delante del artista. 
 
      
 
           ─¡¿Qué?! Ahora soy yo al que le ofende la duda, milady –Robert la miraba con sinceridad─ creo que deberías hablar con tu marido, Ellie, Ambrose comentó algo respecto a ese tema, de hecho, vimos una reproducción que tenías guardada en la biblioteca, sencillamente es ridículo. William no ha hecho otra cosa que añorarte, a ti y a su hijo. 
 
      
 
            William, con Rob colgando del hombro como un saco de patatas se acercó hasta ellos. El niño se reía a carcajadas, Robert Wilson se puso en pié y por primera vez observó a su ahijado de cerca. 
 
      
 
         ─ Creo que deberíamos ir a casa –dijo William mirando a Ellie, sin levantar apenas la voz─ ¿nos podemos llevar a Robert a esta hora? ¿puedes dejar de trabajar tan pronto? 
 
      
 
         ─ Este pequeño muchachito es muy parecido a su padre –bromeó Robert extendiendo los brazos hacia el bebé – ¿te vienes conmigo Robert? ¿sabes que te llamas igual que yo?... 
 
      
 
          Robert estiró sus bracitos hacia su nuevo amigo y se entregó a él con una confianza sorprendente. William dedicó a su mujer una suplicante mirada buscando algo de complicidad, pero ella no supo responder debidamente, se sentía extraña, giró sobre sus pasos, se despidió de la maestra de su hijo y llamó por el móvil a su ayudante para que le bajara el bolso, por una estúpida razón no quería dejar al niño a solas con William. 
 
      
 
      
 
      
 
    XLII 
 
      
 
      
 
           Cuando al fin se quedaron solos, fue en el despacho de su piso, en su rincón privado, donde los papeles, el ordenador y los libros llenaban casi todos los rincones y donde un enorme ventanal se abría directamente sobre Central Park, regalándoles un atardecer naranja y dorado.  
 
      
 
           William la había seguido hasta allí después de pasar unas horas muy tensas. Habían estado casi toda la tarde en silencio, dedicados exclusivamente al pequeño Rob, que parecía feliz de haber encontrado a su padre. Ellie los había llevado en taxi hasta su enorme Penhouse y salvo algunas frases de cortesía, poca intimidad había sido capaz de desplegar con Robert Wilson y con el propio William, que por alguna maldita razón se le antojaba un desconocido. 
 
      
 
           Habían comido cualquier cosa en la cocina mientras William se negaba ha soltar a su hijo, lo llevaba todo el tiempo en brazos, pero finamente el pequeño se había dormido, agotado de tanto juego y tanta atención. La casa se había quedado repentinamente silenciosa y mientras William acostaba a Rob en su camita y Robert Wilson se escabullía para dar un paseo por Manhattan, Ellie aprovechó para encerrarse en el estudio y llamar a su hermano, tendría que anular el viaje.  
 
      
 
          ─Ya lo sé, es horrible y lo siento – estaba diciendo Ellie─ pero William ha llegado por sorpresa, tiene derecho a querer estar con Robert…no le negaré esta oportunidad a mi hijo, Richard, por favor no os enfadéis… 
 
      
 
           William acababa de entrar en su refugio sin llamar. Simplemente había entrado y cerrado la puerta a su espalda, apoyándose en la pared para oír su conversación. Ellie se revolvió en el sofá y evitó mirarle… 
 
      
 
         ─ Sí, de acuerdo, tienes toda la razón –siguió diciendo─ intentaré conseguir billete cuanto antes…ya…ya sé que tenías preparada la fiesta de cumpleaños, Richard por favor, no puedo seguir hablando, luego te llamo, te quiero, adiós. 
 
      
 
         ─ ¿Os ibais de viaje? –preguntó William con toda la inocencia del mundo. Llevaba vaqueros y una camisa negra holgada, sus típicas botas de cuero y el pelo castaño, largo casi hasta los hombros, liso y un poco despeinado por culpa de los juegos con Robert. Sus ojos azul celeste, enormes y transparentes la miraban fijamente, con intensidad. Lucía barba de tres días y Ellie observó la alianza en su mano izquierda. Su sola imagen le quitaba la respiración y la cordura y lamentó no haberse arreglado más aquella mañana. 
 
      
 
        ─ Sí, íbamos a Hawai con mi hermano y su familia – logró decir después de carraspear un poco─ Dentro de dos días es el cumpleaños de Robert y luego la navidad… ya sabes… 
 
      
 
        ─ Lo sé –respondió William avanzando un poco. La cara de terror de Ellie le trajo muchos recuerdos de su primera etapa juntos─ tenemos que hablar… 
 
      
 
        ─ Sí, claro –Ellie se levantó de la butaca y se puso delante del ventanal con actitud poco conciliadora─, tu dirás. 
 
      
 
         ─ ¿Qué te pasa Elizabeth? 
 
   
  
 

   
 
         ─ No lo sé, dímelo tú – con los brazos cruzados sobre el pecho intentaba dar una imagen de tranquilidad, de la que por supuesto carecía en aquellos momentos. 
 
      
 
         ─ ¿Qué? ¿dímelo tu? ¿qué quieres decir con eso? –William volvió a dar un paso hacia delante mientras Ellie retrocedía instintivamente─ maldita sea ¿qué te pasa? 
 
      
 
          ─ Llevo mucho tiempo esperando, tal vez la espera me ha quitado el sentido del humor 
 
      
 
          ─ ¿Y yo no llevo esperando mucho tiempo? 
 
      
 
          ─ Sinceramente solo sé lo que yo he estado pasando durante este último año. La angustia que he sentido cada día de estos últimos meses William–a Ellie las fuerzas le estaban flaqueando─ tras catorce meses esperando, ya había decidido seguir mi vida sin recuerdos, ¿cómo crees que me siento? ¿quieres que me lance a tus brazos a ciegas otra vez? Ahora no … ahora tengo miedo... 
 
      
 
           ─ ¿Miedo? –William se detuvo en seco─ ¿miedo de qué? Jamás te haría daño Elizabeth, te saqué de nuestro siglo para salvar tu vida y la de nuestro hijo, ¿cómo puedes tener miedo de mi? 
 
      
 
           ─ ¿Qué quieres hacer con Robert? 
 
      
 
           ─ He venido a buscaros a los dos, no pensarás que pretendo llevármelo –abrió muchísimo los ojos ante la velada acusación de su mujer─ , yo nunca separaría a un hijo de su madre, y mucho menos a mi hijo de ti… ¿pero que demonios está pasando aquí? 
 
      
 
            Se quedaron en silencio. Ellie podía oír la respiración agitada de William, era evidente que estaba enfadado, ella acababa de poner en entredicho su honor y esa osadía podía convertir a Lord Forterque en una bestia. Levantó la vista, William la miraba sin mover ni un solo músculo, estaba esperando una disculpa. 
 
      
 
            Se observaron largamente y sin pronunciar palabra. No era necesario. William dio un paso y Ellie le imitó, un segundo después, estaban abrazados, ella lo atrapó de un salto, sujetándose alrededor de sus caderas, William giró con ella en el aire mientras se besaban apasionadamente, con la boca abierta, devorándose literalmente, con toda la ansiedad, el miedo y la desesperación de catorce meses de separación. 
 
      
 
            Cuando al fin localizó por el rabillo del ojo el escritorio repleto de libros, lo despejó con una mano lanzando por los aires el ordenador, el teléfono y todo lo que se puso por medio y depositó a Ellie sobre la mesa libre, mientras intentaba desabrocharse los pantalones sin dejar de besarla. Le abrió la blusa y se quedó un segundo mirando su precioso sujetador de encaje antes de arrancarlo con un preciso y rápido movimiento.  
 
      
 
           Ellie sonrió, y lo sintió engullendo sus pechos con esa exigencia que la volvía loca, por debajo de su cuerpo se bajó la cremallera de los vaqueros y se los deslizó hasta las rodillas. El miembro duro, sedoso y enorme de William ya rebuscaba entre sus muslos con urgencia. Su piel caliente, lisa y suave la aplastaba contra el escritorio mientras Ellie intentaba sentirlo, olerlo y lamerlo por todas partes. Cuando al fin la penetró, William soltó un ronquido profundo y desgarrado, “Te amo”, le dijo al oído, deteniéndose una milésima de segundo antes de empezar a hacerle el amor como un loco, sin paciencia ni limite alguno, mientras ella seguía el frenético movimiento con esa energía desconocida y pura que solo William era capaz de despertar. 
 
      
 
           Hicieron el amor dos veces antes de ir hasta el dormitorio de Ellie. La biblioteca parecía un campo de batalla y era mejor buscar la comodidad de una cama, no sin antes pasar por la gigantesca bañera del dormitorio principal donde desentumecer los doloridos cuerpos. El escritorio de roble y el suelo alfombrado del despacho no eran precisamente un campo de flores. 
 
      
 
          ─ Mi padre murió después de navidad –comenzó a contarle William mientras la mantenía abrazada contra su pecho en el jacuzzi─ ahora soy Duque –soltó un suspiro lleno de dolor─ y tú duquesa... 
 
      
 
          ─ Dios mío, cuanto lo siento –Ellie se volvió para besarle─ ¿cómo fue? ¿cómo está Mary? y ¿James?  
 
      
 
          ─ Jamás se recuperó de la Torre. En navidad estuvimos en la Corte. Enrique nos recibió como a la mayoría de las familias nobles y nos acogió en sus festejos como a los demás. Tras casi dos semanas de espera me recibió en audiencia privada en Greenwich y aceptó las pruebas y testigos de que mi padre era inocente de todas las acusaciones de Lancaster. Fueron seis hombres de honor a declarar a favor de nuestra familia, Elizabeth, y Enrique nos despidió diciendo que “Oh está bien –la imitación del monarca hizo sonreír a Ellie a pesar de lo dramático de la situación─ eso ya está olvidado, Forterque, salid de aquí y divertios” 
 
      
 
          Olvidados casi dos años de desgracias, cuatro de mis amigos tuvieron que sacarme a empujones del salón del trono, porque me quedé paralizado delante de aquel hombre sin poder moverme. No me lo podía creer...─otro suspiro de dolor─ cuando informé a mi padre de los hechos cayó en una profunda depresión. Volvimos a casa inmediatamente, por supuesto, sin participar en los Festejos Navideños del rey.  
 
      
 
         Pocos días después, cuando salía del Palacio de Westminster con los papes exculpatorios, me crucé con el carruaje de Lady Lancaster y ella me saludó asomándose por los cortinajes de seda que la ocultaban dentro. No la maté en ese momento porque James me lo impidió. 
 
      
 
          ─ ¿Jamás posasteis para un cuadro junto a Marian? 
 
      
 
          ─ Oh Dios santo, el estúpido cuadro que vimos en Windsor –Ellie asintió─ maldita sea Elizabeth ¿cómo crees que podía posar para algo así?  
 
      
 
          ─ Bueno, bueno lo siento, casí me muero de celos pensando en que esa mujer te había llevado a la cama… 
 
      
 
          William soltó una sonora carcajada, mientras su mujer le observaba aceptando la derrota…  
 
      
 
          ─ Esa pintura la haría al algún pintor amigo de aquella bruja, mujer, y pintó lo que ella le encargó ¿tu crees que el honorable Enrique iba a posar para algún artista con nosotros? …No...no, Elizabeth 
 
      
 
      
 
           ─ Muy bien, me lo tendré que creer 
 
      
 
           ─ ¿No confías en tu marido?  
 
      
 
           ─ Bien, sigue contando, aún tengo muchas preguntas. 
 
      
 
         Suspiró, se mojó la cara y siguió narrando su historia. En Forterque Castle mi padre languideció hasta su fallecimiento en febrero de 1537. Murió sin conocer a su primer nieto Elizabeth –Ellie se giró completamente para quedar de rodillas frente a su marido. William había olvidado la risa y estaba llorando, como un niño, lo abrazó y lo sujeto fuerte hasta que él pudo dejar de llorar y recobró la compostura un poco avergonzado por su arranque de dolor─ le hablé mucho de ti y del bebé que esperábamos. Le dije que os traería pronto a casa y que llenaríamos el castillo de niños... en el Forterque Castle de 1537 una espada espera al pequeño Robert, la espada de mi padre que ha estado en nuestra familia durante diez generaciones, él quería que fuera para Robert y así será... 
 
      
 
         Después de su injusta muerte me arrepentí tanto de haberte enviado al futuro Elizabeth, que mi alma atormentada no me dejaba dormir, ni comer, ni montar, ni siquiera hablar con mis amados hermanos, con Robert... –Ellie seguía abrazándole en silencio─ pensé que tal vez la alegría de ver nacer a su nieto habría salvado a mi padre o la dicha de tenerte a mi lado habría paleado un poco tanta tristeza...─ Ellie le besó en la boca y William respondió con un profundo y desesperado beso que les empujó otra vez a amarse. Ellie sobre él, jadeando, mientras William la obligaba a mirarlo a la cara, sin cerrar los ojos─ no sé que he hecho mal y si te he dañado te ruego que me perdones amor mío –le dijo mientras Ellie caía, desfallecida, sobre su hombro─ pero juro por Dios que compensaré cada minuto de tristeza que hayas pasado por mi culpa.  
 
      
 
          Ellie le miró, le echó hacia atrás el pelo mojado por el baño y se abrazó a su cuello llorando, durante los quince minutos siguientes fue ella la que sollozó agarrada a su marido. Catorce meses de añoranza y pena que se abrieron paso al fin a través de su garganta, mientras William la sujetaba y la animaba y le prometía que nunca más, jamás, volverían a separarse. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
           ─ Acabado el invierno, había pasado ya lo peor, era momento de venir a buscarte y mandé a buscar a Ulrik a Irlanda, el viejo Maestro entró a mi casa negándose en redondo a mandarme al futuro –William comía un bocadillo de queso fundido y Robert jugueteaba entre sus piernas. Los dos estaban en la enorme cama matrimonial de Ellie porque el pequeño se había despertado en plena noche y ahora se negaba a dormir. Elizabeth había tenido que enfrentarse a los dos para intentar recuperar la disciplina, pero William le había rogado que dejara al pequeño con ellos, al fin y al cabo “qué más da”. Ellie acababa de regresar de la cocina con bocadillos y refrescos y se había encontrado a padre e hijo jugando a pesar de ser ya la una de la madrugada. Sentada a los pies de la cama oía con atención los acontecimientos que relataba William─ te juro que me enfadé muchísimo Ellie, pero tras discutir a gritos con el Druida, finalmente me confesó que tenía miedo por tu bienestar “aún no ha acabado Marian Lancaster con tu mujer” me dijo, argumento suficiente para acallar mis protestas. 
 
      
 
           Dos días después de que Ulrik me dijera esto, James apareció en el castillo con dos de sus hombres. Jane Seymour, la tercera mujer del Rey estaba enferma, embarazada, la dulce mujercita de Enrique se negaba a recibir en sus aposentos a su real esposo y el Rey decepcionado había manifestado su intención de encontrar nueva esposa, una mujer fuerte, joven y con menos temores. 
 
      
 
           Para más escándalo, médicos de la Corte cuchicheaban a espaladas de la Reina diciendo que no sobreviría al parto y que si lo hacía jamás podría volver a concebir, porque la mujer sentía repulsión y miedo por su orondo marido. Rumores, rumores que llegaron pronto a oídos de Lancaster, siempre dispuesta a acudir en plena noche al dormitorio del monarca. 
 
      
 
           Cuando James viajó a casa, Marian ya había convencido a Enrique de que la nueva Lady Forterque─Hamilton, mi mujer, era una candidata adecuada para su lecho matrimonial –a Ellie se le paralizó el corazón solo con la idea y miró a William sin atreverse a preguntar─ según había informado ella misma, formalmente, a James, Enrique estaba deseoso de ver en persona a la joven, bella y apetitosa mujercita del nuevo Duque de Forterque y sus intenciones, Ellie, no eran nada santas. 
 
      
 
      
 
      
 
           No puedo reproducir con exactitud todo lo que pasó, pero hicieron falta varios hombres y muchos argumentos para sujetarme en casa. Si el Rey se encaprichaba de una mujer, noble o no, nadie podía oponerse. Yo no podría protegerte, porque no podía matar al Rey. 
 
      
 
          Marian le había dicho a Enrique que sus astrólogos aseguraban que Elizabeth Forterque engendraría con rapidez y que sería capaz de parir muchos hijos varones, futuros herederos que tranquilizarían, finalmente, los anhelos del Rey. Le habló de tu belleza, de tus atributos físicos y de tu ardiente y apasionado carácter –Ellie no pudo seguir comiendo y se sujetó las rodillas con ambos brazos─ sí esposa, esas historias rondaron los oídos de Enrique durante semanas. Cuando te mandó llamar, gracias a Dios, no estabas en el castillo y aunque días después mandó un destacamento real para inspeccionar nuestro hogar, no pudieron encontrarte. 
 
      
 
          Comparecí ante mi Rey y tuve que contener mi irá cuando atentó contra mi honor al preguntar por ti. Delante de veinte o treinta asesores tuve que ver la mirada lasciva de Enrique al interrogarme. Le juré ante una Biblia que estabas en el continente con tu familia porque darías a luz en cualquier momento.  
 
      
 
          Él insistió en la necesidad de conocer tu belleza y tu piel inmaculada, tus ojos y tu cabello oscuros y otras cosas que no repetiré aquí y que Marian se había recreado describiéndole...─Ellie sonrío y no quiso torturarlo con preguntas, pero tarde o temprano tendría que contarle más sobre aquella reunión─ me mandó a casa no sin antes comprobar que mi fidelidad hacia él estaba intacta, tuve que jurar lealtad y obediencia, Elizabeth, me dijo que si tu le placías te podría tomar como esposa divorciándose de Jane cuanto antes y no pude responder, cuatro alabarderos me rodearon con las espadas desenvainadas como advertencia... finalmente me fui del Palacio humillado, pero al menos sabía que mientras no estuvieras cerca, ese bastardo no te pondría un dedo encima. 
 
      
 
           ─ ¿Entiendes por que no podía venir a buscaros? 
 
      
 
      
 
    XLIII 
 
      
 
      
 
          Ellie se acercó para acurrucarse junto a él. El pequeño Robert no parecía tener ninguna intención de dormir y seguía jugando entre las piernas de su padre, con su reloj y su cartera, mientras chapurreaba su propio idioma para regocijo de ellos que lo observaban embobados. 
 
      
 
         ─Es un gran chico –dijo de pronto William desviándose del relato─ es muy cariñoso y sonríe como tú, Elizabeth ¿cómo pudiste pensar que me lo quería llevar sin ti? 
 
      
 
        ─ Perdona William, pero no me llamasteis por teléfono, la portera del edificio me dijo que había gente merodeando y preguntando por mí en la zona y en la guardería os plantáis como dos delincuentes ¿qué querías que pensara?, en este siglo son muy habituales los secuestros por parte de los propios padres, es normal que desconfiara de ti. 
 
      
 
         ─ Pero yo no soy de este siglo, soy un hombre de honor y jamás te haría daño. 
 
      
 
         ─ ¿Por qué no llamasteis? existen los teléfonos ¿sabes? 
 
      
 
         ─ Sí y los odio –bromeó William mientras le quitaba a Rob una tarjeta de crédito de la boca─ sólo quería veros, hacerlo en persona. No me esperaba tanta frialdad inicial señorita Butler, pensé que se arrojaría inmediatamente a mis brazos, como corresponde a una buena esposa. 
 
      
 
          ─ ¿Qué? ¿frialdad? –Ellie se puso de pié y en jarras, para alegría del bebé que la miraba fascinado─, ¿llama a lo que pasó en la biblioteca “frialdad” milord?, porque si es así estoy dispuesta a mejorarlo. 
 
      
 
          William la cogió por la cintura y la arrojó sobre la cama, inmovilizándola fácilmente. Robert la observaba de pié, sujeto sobre el hombro de su padre, con el pelo rubio revuelto y sus únicos dos dientecillos asomando en una graciosa sonrisa, ambos la miraban con los mismos ojos celestes y ella, emocionada y agradecida al universo, se echó a llorar como una niña. 
 
      
 
      
 
      
 
    XLIV 
 
      
 
      
 
          ─ La temporada de caza trajo el desenlace final a nuestra desgracia –William estaba dispuesto a ponerla al día, tras sus insistentes reclamos de que siguiera hablando. Era casi mediodía y desayunaban en la mesa de la cocina junto a Robert Wilson. Rob dormía plácidamente en su cuarto─ habían pasado siete meses desde la muerte de mi padre y cinco desde que el rey me hiciera comparecer ante él para interesarse por mi mujer. Afortunadamente el voluble soberano estaba muy interesado, desde el verano, en una guapa irlandesa, como Ana Bolena, que formaba parte de las damas del Palacio de Hampton Court. Una buena noticia que con un poco de suerte haría que Enrique se olvidara para siempre de ti. 
 
      
 
          ─ Salvo por el hecho de que Lady Lancaster –interrumpió Robert─ se empeñaba en seguir avivando el interés del Rey hablando de la nueva Duquesa de Forterque cada vez que tenía ocasión, menospreciando la belleza y la gracia de todas las mujeres al alcance de Enrique en favor de la suya milady. Una obsesión que Marian no dudaba en comentar delante de James, que por esos días pasaba mucho tiempo en la Corte, asegurándose de que sus intenciones llegaran a Forterque Castle puntualmente. 
 
      
 
         ─ ¡Puta! –exclamó Ellie─ grandísima hija de puta... 
 
      
 
         ─ Ya está bien Ellie –William le quitó un mechón de la cara con ternura, sonriendo ante un vocabulario tan impropio de una Duquesa del siglo XVI─ a finales de septiembre Marian asistió como siempre a la temporada de caza en Windsor. Se instaló con todo su séquito y su nuevo amante de veinte años en las habitaciones del castillo y el segundo día de la temporada mientras lideraba una batida, galopando como una loca por el campo, su caballo tropezó y la tiró varios metros por encima de la montura. Murió en el acto, se desnucó Ellie. 
 
      
 
          ─ Dios la tenga en su santo reino –dijo Robert con un tonillo irónico que sacó a Ellie de su sorpresa─ pero dudo que Dios perdone tanta maldad. 
 
      
 
          ─ O sea que está muerta –dijo Ellie─ ¿ella ya no está allí? 
 
      
 
          ─ No cielo, no está –contestó William─ y sabe Dios que lo celebramos con una buena jarra de cerveza ¿no es así hermano? 
 
      
 
          ─ Que Dios nos asista –bromeó Robert─ no me había emborrachado así en la vida. Incluso Mary se bebió una buena jarra en su honor. 
 
      
 
      
 
          ─ ¿Mary? ¿dónde está Mary? –Ellie había olvidado a su dulce cuñada en medio de tantas novedades─ ¿no se ha ido del castillo verdad? 
 
      
 
          ─ Cuando padre murió Mary me rogó una sola cosa –William seguía desayunando como un cosaco, arrasando con todos los alimentos de la nevera─ que le prometiera, que le jurara, que jamás la comprometería en matrimonio. Sólo pidió quedarse en casa, la bellísima hija mayor de un Duque solterona y dedicada a sus hermanos, ese era su único deseo y después de tantas desgracias por supuesto que no he podido negarme... te espera ansiosamente en Forterque Castle, Ellie, a ti y a Robert, está como loca por conocer a su sobrino. 
 
      
 
          ─ ¿Es decir que ya estamos a salvo? 
 
      
 
          ─ Al menos es así por el momento, amor mío –William le dedicó una mirada solemne─ en mi siglo no puedo ofrecer garantías, pero sabes que daría mi vida por mantenerte a salvo a ti y a nuestros hijos. Lancaster ya no es un peligro y Enrique, ya se ha cansado de esperar a Lady Forterque, ni siquiera se acuerda de ti. Este es mi mundo ahora, Ellie, ¿sigues aún dispuesta a volver a casa conmigo? 
 
      
 
          ─No deseo hacer otra cosa en este mundo. 
 
      
 
      
 
    XLV 
 
      
 
      
 
           Llegaron a Londres la noche del 26 de diciembre, en medio de una fuerte ventisca y un frío polar. Decidieron celebrar el primer cumpleaños de Robert, la Nochebuena y la Navidad en Nueva York y luego viajar en vuelo privado a Londres para “regresar” a casa cuanto antes. 
 
      
 
          Los días se habían precipitado para Ellie, a la que la vida la sorprendía una vez más, sin que pudiera detenerse a meditar demasiado. En un mínimo momento de lucidez había llevado a Robert al pediatra para ponerle las últimas vacunas, una nueva contra el tétano y hacer una revisión de última hora. William se oponía a tanto cuidado argumentando que Rob era un niño fuerte y saludable que tendría que crear sus propios anticuerpos en el siglo XVI, pero a Elizabeth la precaución no se le antojaba exagerada sino todo lo contrario, “más vale prevenir” decía la abuela y una ayudita a su bebé no estaría del todo mal. 
 
      
 
         ─ Estás embarazada otra vez –William la observaba mientras recogía algunos juguetes del suelo y ponía orden en la abarrotada cocina. En una maniobra de urgencia, había conseguido invitar a sus amigos y sus respectivos hijos a una fiesta de última hora y estaban celebrado el primer añito de Robert como era debido, con confeti, globos, trompetas y mucho bullicio ─ estás preciosa y esos ojos ya los he visto antes… 
 
      
 
         ─ Estas loco, no tan pronto, solo estoy un poco cansada y por el amor de Dios deja de mirarme así, hay niños por aquí ¿sabes? –William la sujetó por detrás y subió su enorme mano por debajo de la camiseta─ ¡Tom! 
 
      
 
         ─ Hola, lo siento –Tom, su amigo y jefe les acaba de sorprender y se había quedado estático ante el cuadro. El profesor de historia estaba bastante interesado en la relación de Ellie con aquel tipo, que parecía un actor de cine y al que había visto por primera vez cuando se presentó en su despacho, hacía mucho tiempo, interesado en contratar a Elizabeth Butler. Ahora era su guapo y aristocrático marido, a pesar de estar supuestamente desaparecido desde hacía meses y sinceramente a Tom el tema le inquietaba un poco, y aunque había estado toda la tarde intentando hablar con ella, la tarea resultaba casi imposible, Ellie solo tenía ojos para ese inglés estirado... la cosa acababa de empeorar al pillarles jugueteando en la cocina, la mano de él metida dentro de su sujetador mientras ella reía como una adolescente ─ perdona Ellie solo quería saber si necesitas ayuda. 
 
      
 
         ─ No necesita nada, gracias –William respondió sin dejar de acariciar a su mujer, detalle que a Tom le pareció exagerado y no ausente de prepotencia, incluso Ellie se revolvió para zafarse del abrazo y poner orden en su ropa. Se había sonrojado, pero no parecía demasiado incómoda. 
 
      
 
         ─ Gracias Tom, de verdad que no –le dijo alejándose del inglés, que seguía devorándola con la mirada. Tom pensó que seguramente aquel tipo tenía una erección descomunal en ese preciso momento─ pero ven tómate un café conmigo. William, cariño, ¿puedes ir a ver qué hace tu hijo? – el tipo le dirigió una extraña mirada y luego besó a su mujer, metiéndole la lengua hasta la tráquea, y volvió a sentirse muy incómodo─ ven Tom, un café bien cargado. 
 
      
 
         ─ ¿Qué está pasando aquí Elizabeth? 
 
      
 
         ─ ¿A qué te refieres?, no estoy para sermones ¿eh? – Ellie se había puesto de pronto seria. La verdad, si Tom supiera por lo que habían pasado no se atrevería a decir una sola palabra─ William es mi marido, al fin soy feliz, Robert tiene a su padre en casa y aprovecho para decirte que no volveré a la Universidad el próximo trimestre. Me voy a Inglaterra. 
 
      
 
         ─ Muchas novedades para alguien que anteayer no quería ni mencionar al desparecido padre de su hijo. 
 
      
 
         ─ Uy Tommy –dijo Ellie sirviendo el café─ no empecemos por favor, acabo de tener una charla similar con mi hermano, no pienso repetirla, dime ¿tu confías en mí? 
 
      
 
         ─ Por supuesto que confío en tí –protestó Tom que de pronto observó lo radiante y femenina que parecía Ellie─ pero no suelo confiar en el corazón de una mujer enamorada...oh sí – detuvo las protestas de su amiga con una mano en alto─ sí, sí señora, solo quiero que estés bien y que el mes que viene no vuelvas a aparecer por aquí como alma en pena negándote a contar lo que sucede. Os quiero, a ti y a Rob y estoy preocupado, no pretendo aguarte la fiesta, pero ahí fuera todas esas madres salidas están comentando lo extremadamente sexy que es William Forterque─Hamilton y te aseguro que cualquiera de ellas no tardaría ni un segundo en seguirle hasta el fin del mundo. 
 
      
 
          ─ No se trata solo de pasión Tom, nos queremos y ... 
 
      
 
          ─ Lo sé, el tipo está loco por ti y por Robert, eso es evidente, ¿pero no puedes quedarte en Manhattan hasta que todo esté asentado? 
 
      
 
          ─ No 
 
      
 
          ─ ¿Por qué? 
 
      
 
          ─ No puede ser, confía en mí, no estas preparado para oír los detalles... pero confía en mí, tiene que ser así y estoy encantada. 
 
      
 
          ─ Puedo oír cualquier cosa. 
 
      
 
           Ellie se giró para mirarlo directamente a los ojos, por una milésima de segundo estuvo a punto de decirle la verdad, hablarle del viaje en el tiempo y presentarle a un Lord inglés recién llegado de la Corte de Enrique VIII, pero se contuvo, al menos por el momento... William acababa de regresar a la cocina reclamando su presencia.  
 
      
 
             Antes de llegar a Londres, durante el vuelo, escribió tres cartas. Una para Richard, su práctico y protector hermano mayor. En ella le contaba sus planes de desaparecer junto a su marido, por supuesto hablaba de una temporada, no pretendía inquietarlo más de lo estrictamente necesario. Con buen juicio e imaginación le contó una patraña, la necesidad de desaparecer del mundo, aislarse en una isla perdida del Pacífico y varias sandeces parecidas que Richard pudiera achacar, objetivamente, al millonario y excéntrico marido de su hermana. 
 
      
 
            La otra carta era para su querida abuela, no se había sentido capaz de telefonear a Madrid para despedirse de ella, pero le hablaba de su amor enorme y maravilloso por William, de su entrega mutua, de su futuro juntos lejos del mundanal ruido y apelaba a su apasionado corazón para comprender las razones de su partida. Su querida yaya Remedios lo entendería, ella mejor que nadie, y lloró al redactar aquella despedida que sabía sería para siempre. 
 
      
 
             La última carta fue para Tom. En ella le narrava todo lo que pudo resumir en cuatro folios sobre su aventura con William, su viaje al siglo XVI, su vuelta a casa y finalmente su retorno a la Inglaterra de Enrique VIII para vivir junto a su marido para siempre y acabó despidiéndose de su amigo y colega con un montón de palabras de agradecimiento y cariño. No sabía si él creería algo de esa paranoia histórica que ella se atrevió a compartir, pero si alguien podía llegar a creer en el viaje por el tiempo, ese era Tom.  
 
      
 
            Estuvo llorando en silencio, acurrucada en una butaca del avión, observando por la ventanilla el cielo y las nubes, mientras William y Rob dormían en el gabinete privado y Robert Wilson dormitaba a unos metros de ella estirado sobre un asiento casi horizontal del jet. Se sentía feliz de partir a su nueva vida, junto al amor de su vida y a su hijo, pero la tristeza era natural, nunca más regresaría a su tiempo, ni vería a sus seres queridos y quería tomar conciencia de ello para vivir con honestidad cada minuto de esta nueva existencia. 
 
      
 
           ─ No puedo dormir si no estás conmigo –William se asomó a la cabina semidesnudo y soñoliento – ven aquí, mi vida. 
 
      
 
            Ellie se levantó dejando los sobres preparados con las tres cartas dentro del bolso, avanzó hacia él y le abrazó llorando. Él simplemente la acurrucó contra su pecho y la consoló, la consoló sin hacer preguntas hasta que ella se durmió entre sus brazos, con dulces y maravillosas palabras de amor.  
 
      
 
      
 
    XLVI 
 
      
 
      
 
    WINDSOR, INGLATERRA, ABRIL 1538 
 
      
 
      
 
          ─ Robert por favor siéntale ahí y termina el desayuno –Ellie no se movía, quieta y enfadada observando como su hijo caminaba alrededor de la enorme mesa sin hacer el menor caso. Mary y el personal de la cocina le miraban con una sonrisa en la boca, mientras Rob desafiaba a su madre riendo y correteando sin intenciones de sentarse. Desde que habían llegado, hacía ya cuatro meses, el pequeño no recibía más que mimos y su madre estaba harta de lidiar con todo el mundo para conseguir mantener algo de disciplina en la vida de su hijo─ muy bien, si no desayunas como es debido no bajarás a ver montar a papá, no saldrás en todo el día Robert y tu sabes que yo mantengo mi palabra. 
 
      
 
         El niño se detuvo y la miró con aquellos espectaculares ojos celestes heredados de su padre, “papá –dijo con cara de sorpresa─ papá espada”…”sí papá con la espada –Ellie lo cogió en volandas y lo sentó en la mesa para darle el desayuno personalmente─ y la armadura y Twister vestido con colores, qué bonito. Bien, mi amor, si comes ahora todo, Peter te llevará al patio para ver a los caballos…” 
 
      
 
          Mary pasó por su lado y le apretó el hombro sin decir nada. La cocina recuperó inmediatamente su agitada actividad mientras Ellie se dedicaba a Robert. La casa estaba llena de gente, James acababa de comprometerse en matrimonio y el feliz acontecimiento se celebrarían con un Torneo y varios días de fiesta en Forterque Castle. 
 
      
 
         Había muchos motivos de celebración en la familia y tras tanto tiempo de pérdidas y dolor, William había ordenado una semana de jolgorio para todo el mundo. Quería celebrar el nacimiento de Robert, la llegada de su próximo vástago, el compromiso de James y su regreso a casa. Los preparativos habían empezado hacía semanas y ahora, en pleno mes de abril, la casa hervía de actividad. Desde Londres habían llegado varios amigos de la familia y la futura novia de James acababa de aterrizar junto a sus padres y un séquito de catorce personas en la casa. Todos juntos sumaban casi cuarenta almas alojando en el castillo, motivo que había obligado a habilitar varios departamentos y dependencias de la fortaleza hasta ese momento cerradas. Ellie se sentía agotada, mientras Mary subía y bajaba escaleras, recorría pasillos y daba órdenes con su energía habitual, a prueba de bombas. 
 
      
 
          Por su parte ella intentaba asumir su papel como nueva Duquesa de Forterque con bastante humildad y sencillez, desde que volvieran, tras un viaje por el tiempo rápido e inocuo, había retomado la misma exitencia que tenía antes de su partida, no sabía hacerlo de otra manera, procuraba aprender y estar atenta, y los resultados, de momento, no eran del todo deficientes. Mary la ayudaba, por supuesto, y aunque ella se esforzaba por asumir responsabilidades y tomar decisiones, rápidamente se dio cuenta que las tareas y la actividad de aquella enorme casa estaban milimétricamente determinadas y organizadas desde hacía siglos y que el “delegar” era un arte que en Forterque Castle se llevaba a rajatabla. 
 
      
 
          Su única y más grande preocupación la había centrado en conseguir un hogar alegre y acogedor para su familia, hacer feliz a William, criar a Robert personalmente y a su manera y por supuesto cuidar de Mary y de toda la gente que les rodeaba con amor y devoción, el mismo amor y devoción que todo el mundo de profesaba sin reservas. 
 
      
 
         ─ ¡Hola Rob!, deja a tu madre y vente a las cuadras –James, su apuesto y siempre sonriente cuñado acababa de entrar en la cocina para recoger al niño. Había verdaderas disputas en la familia por estar con el pequeño, pero Robert, era evidente, sentía una devoción particular por su tío, en cuanto lo vió aparecer estiró sus bracitos hacia él─ déja ya de torturar a mi sobrino con ese desayuno Ellie, por favor, venga Rob, ¡vámonos! 
 
      
 
          Antes de poder abrir la boca, Elizabeth vió como James cogía a Robert y con una rápida maniobra lo instalaba sobre sus fuertes hombros para salir de la cocina de dos zancadas camino del patio. Mary la miró riendo, jamás ganaría la batalla contra ellos. Desde su sitio, con la cuchara en una mano y el babero en la otra, aún podía escuchar los gritos de placer de su hijo al mirar el mundo desde la altura de su tío, mientras los mozos, las doncellas y los empleados le saludaban con ostentosas muestras de cariño. 
 
      
 
           ─ Déjalo ya Ellie –Mary se acercó a la mesa al ver su contrariedad –no le pasará nada porque le malcriemos un poco, es nuestro único sobrino, cielo, además estamos de fiesta, es lógico que esté más inquieto de lo normal. 
 
      
 
          ─ No lo malcriaís un poco Mary, Robert se cree el rey del mundo y no es buena tanta atención sobre él… ─se levantó mareada y enfadada, su segundo embarazo la estaba atacando con las náuseas una mañana más─ pero es inútil que me enfade, ni siquiera William puede haceros cambiar de opinión, pero está bien, cariño, durante esta semana intentaré no pelearme con vosotros, voy a subir a descansar un rato, ¿ok?, estoy agotada Mary, bajo dentro de una hora ¿te parece?. 
 
      
 
         ─ Ok –respondió Mary en un arranque de modernidad aprendido de su cuñada – duerme un poquito, te vendrá bien. 
 
      
 
           Subió al dormitorio para alejarse del ruido, el bullicio y las carreras por los pasillos. Necesitaba dormir. Se recostó en su enorme cama y se dejó llevar por un delicioso estado de relajación abrazada a la almohada de su marido. Pensó en los cuatro meses que habían transcurrido desde su llegada, el 30 de diciembre de 1537. Con una precisión matemática habían conseguido volver a casa y reencontrarse con la familia en Forterque Castle en la fecha prevista. 
 
      
 
          Antes habían dejado el Londres del siglo XXI con bastantes precuasiones, temerosos de las posibles consecuencias que el “paso” pudiera tener en el pequeño Robert. Finalmente, y tras varias deliberaciones, habían decidido usar un típico “canguro” de bebés para atar al niño a William y evitar así cualquier accidente que no pudieran controlar, cómo la mala suerte de que Robert apareciera en otra zona del bosque o se separara de ellos en el tránsito. 
 
      
 
         Ellie había enviado las tres cartas a su hermano, su abuela y su amigo Tom y se había despedido de su época cargando en una pequeña mochila algunos objetos de los que no quería prescindir: aspirina infantil, un termómetro, alguno de los juguetes favoritos de Robert, un par de libros y ropa interior, además de chocolate y café para regalar a Mary. 
 
      
 
         Los cuatro se abrazaron, de pie, dentro del círculo trazado en el bosque y habían partido en cuestión de segundos al siglo XVI. El viento y la oscuridad se repitieron una vez más, mientras se agarraba con fuerza a William y al niño, tras lo cual había despertado acurrucada contra la hierba, con la manita de su hijo intentando abrirle los ojos. Ya estaban en casa, todos bien, enteros y excitados por el regreso.  
 
      
 
          La bienvenida en el castillo había sido grandiosa para el Duque y su primogénito. Ellie lloró de felicidad abrazando a toda aquella gente a la que tanto había añorado durante sus catorce meses de ausencia mientras Rob pasaba de brazo en brazo integrándose rápidamente en su nuevo hogar, William por su parte retomaba inmediatamente sus obligaciones como señor de la casa, ineteresandose por las novedades, recorriendo sus dominios y tomando las decisiones que le esperaban encima de la mesa. 
 
      
 
          Pocas semanas después sería el mismísimo doctor Pitt quien le confirmara su segundo embarazo, un nuevo bebé concebido, como Rob, en el siglo XXI y William había saltado de felicidad y había brindado con sus hombres por la buena nueva, prometiendo, para sopresa de su mujer, que darían un nuevo hijo a Forterque Castle cada año.  
 
      
 
        ─ La vida se abre paso después de tanta desgracia –sentenciaría el maestro Ulrik al enterarse de la noticia─ y esta vez es una niña –dijo guiñándole un ojo a Elizabeth─ todo irá bien, milady, debes disfrutar de tu maravilloso estado. 
 
      
 
         Ahora los días pasaban tranquilamente. Rob vivía su paraíso particular rodeado de gente que le adoraba y pegado a Andrew, el hijo de Robert y Jane Wilson, que había nacido exactamente dos meses antes que él en Stony House, horas después de que Elizabeth partiera hacia el siglo XXI. La vida se asentaba y Ellie no podía pedir nada más al universo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    XLVII 
 
      
 
      
 
         ─ ¡Ahora vuelvo!, ¡¿dónde demonios está mi mujer?! –gritó mientras subía los escalones de dos en dos hacia su dormitorio. Ellie no aparecía por ninguna parte, la casa estaba llena de gente y él estaba harto de sonreír a los invitados, tarea exclusiva para esposas encantadoras y corteses como Elizabteh─ ¡Ellie! 
 
      
 
         Entró dando un golpe seco en la puerta y se encontró de bruces con un cuadro plácido y acogedor que inmediatamente aplacó su enfado. La chimenea crepitaba en un rincón, mientras por las ventanas se colaba el tímido sol de primavera y sobre su enorme cama con dosel, ella dormía tranquilamente. 
 
      
 
         Avanzó hacia la chimenea dispuesto a quitarse la ropa húmeda y sucia de la mañana. Tenía que vestirse para bajar al Torneo, sus hombres le esperaban con la armadura a punto. Media armadura de exhibición que aguardaba preparada desde tempranas horas. Se sacó las botas y la camisa, pero tuvo que detenerse unos segundos para observar a su mujer. Ellie dormía boca arriba sobre las mantas de piel de la gran cama, el pelo suelto sobre la almohada, vestida con un largo camisón blanco y una bata de terciopelo gris. La bata estaba abierta y el camisón, muy escotado, le provocó un pinchazo de deseo instantáneo. 
 
      
 
         La prenda se apretaba contra sus generosos pechos, turgentes, suaves y acogedores. William se lamió los labios instintivamente. El fino hilo irlandés de aquel camisón moldeaba a la perfección las suaves curvas de su cuerpo ─ pensó─ su liso vientre que empezaba poco a poco a mostrar un incipiente embarazo, sus muslos firmes... Ella se movió y uno de sus senos se abrió pasó por el escote desvelándole un pezón sonrosado y erecto. William se atusó el pelo e intentó pensar en sus obligaciones. 
 
      
 
         Se volvió hacia la chimenea. Adoraba a esa mujer, cada centímetro de su cuerpo, cada pensamiento, cada risa, cada caricia. Llevaban cuatro meses de vuelta en casa y Elizabeth demostraba día a día su amor por él y los suyos, su espírictu de lucha, su adaptación asombrosa a una nueva vida de la que apenas sabía nada. 
 
      
 
         Muchas veces la observaba caminando con energía por las dependencias de castillo, aprendiendo, escuchando, charlando, riéndose a carjacajas, con su hijo sujeto en una cadera, mientras todo el mundo caía rendido ante ese encanto natural y tan lejano a las convenciones típicas de su época. 
 
      
 
         William la miraba, la seguía y la añoraba, durante el día pensaba en ella constantemente y más de una vez había tenido que dejar sus tareas para coger a Twister y volver a casa galopando, para secuestrala de cualquier actividad y llevársela en volandas a la cama, aquejado de un deseo tan profundo y visceral que era incapaz de domirnar. Ella reía y se entregaba con pasión, respondiendo siempre con la misma urgencia y necesidad, sin protestar cuando no llegaban al dormitorio y William la amaba contra algún rincón oscuro del castillo o en los establos o en pleno campo... 
 
      
 
         Sin maquillajes, ni afeites, ni artificios, su esposa era la criatura más hermosa que habitaba la tierra. Su sola sonrisa iluminaba el castillo entero y su mirada enamorada encongía el corazón del fuerte y frío Lord Forterque─Hamilton hasta las lágrimas. William no podía ya concebir su vida lejos de ella y el recuerdo de los catorce meses pasados tan lejos el uno del otro, lo atormentaban de vez en cuando, haciendole rogar a Dios porque jamás se vieran obligados a repetir una experiencia tan desgraciada. 
 
      
 
        ─ Estás caliente y deliciosa –le habló oído mientras se metía en la cama desnudo. Era mediodía y en pocas horas empezaría el Torneo en honor de James y Anne, su prometida galesa de dieciocho años, pero no le importó y Ellie se incorporó de golpe, un poco desconcertada y preocupada por sus horarios y compromisos… ─, Dios! Ellie cuanto te deseo… 
 
      
 
        ─ Para William, debo bajar, la pobre Mary me necesita y ¿dónde está Robert? 
 
      
 
        ─ El único que te necesita ahora es tu marido, quieta Elizabeth por favor – ya le había sacado el camisón y la bata y se había encontrado con su piel desnuda, tibia y suave a su alcance, la boca había atrapado uno de sus pezones y se ponía sobre ella erecto y exigente – todo está en orden, Rob está con James, ven aquí. 
 
      
 
      
 
         Ellie se abrió para él, dejó que la penetrara, sumida en esa pasion instantánea e intensa que William siempre despertaba en cada centímetro de su cuerpo, haciéndole arequear la espalda de deseo, él la besaba y la sujetaba por el trasero aplastándola bajo su enorme y musculado cuerpo, mientras ella gemia, diciendo su nombre y piediéndole más y más, mientras William la hacía suya con la fuerza y la necesidad que solo ellos compartían. 
 
      
 
        ─ Te amo –susurró él desplomándose a su lado─ ¿estás bien? 
 
      
 
        ─ Muy bien, pero ahora debo bajar para ayudar un poco, déjame ¿sí? 
 
      
 
        ─ Tal vez deberíamos quedarnos un rato más en la cama –constestó William sujetándola por la cintura mientras ella intentaba zafarse y abandonar el lecho antes que, una vez más, el deseo le nublara la mente─ no creo que nos echen de menos. ¡Ellie!, vuelve a la cama. 
 
      
 
        Las protestas de Lord Forterque fueron desoídas por su mujer, que comenzó a vestirse rápidamente a lado de la chimenea, el pelo suelto casi le llegaba a la cintura, escondiendo parcialmente su delicioso cuerpo, mientras luchaba hábilmente con los botones y las enaguas de su atuendo para salir corriendo de la habitación, camino del gran salón. 
 
      
 
        ─ Cada día estás más hermosa. 
 
      
 
        ─ Ok, perfecto –contestó ella regalándole la más rariante de sus sonrisas─ gracias, pero voy a bajar para ocuparme de mis obligaciones, estoy siendo una Duquesa terrible, milord, debo ser más responsable. 
 
      
 
         William abandonó la enorme cama de un salto en su dirección, pero ella le esquivó con elegancia alcanzando la puerta y saliendo del dormitorio riendo y lanzándole besos a modo de despedida. 
 
      
 
         ─ Luego le compensaré por este desaire, Lord Forterte─Hamilton –susurró ─ pero primero está la obligación y luego la devoción… 
 
      
 
      
 
    XLVIII 
 
      
 
      
 
      
 
         El grito de terror se ahogó en su garganta cuando aquel desconocido le tapó la boca con un trapo inmundo, mientras la alzaba en vilo por la cintura. Elizabeth pataleó y le retorció del abrazo, pero la presión era brutal, sacándole rápidamente el oxígeno de los pulmones, dejándola indefensa y aterrada, a la vez que aquel hombre la llevaba por los sinuosos pasillos del castillo hacia la parte trasera de la propiedad. 
 
      
 
         ─ ¿Estás preñada nuevamente zorra? – Ellie casi se desmaya al ver el rostro de Marian Lancaster medio oculto por una amplia capucha negra─ ¿sorprendida? 
 
      
 
         ─ Lady Landancaster –logró articular Elizabeth cuando su captor la dejó en el suelo, frente a la Duquesa, librerándola de la mordaza─ Está viva… 
 
      
 
         ─ Oh así es, Puta de William Forterque –Marian la miró de frente y Ellie vislumbró el más horrible de los espectáculos, el antaño bello rostro de Marian Lancaster, ahora surcado por infinitas cicatrices y pústulas frescas, deformado e hinchado, la joven no pudo evitar un inaudible grito de espanto─ a veces es necesario fingir tu propia muerte para evitar la humillación de que te vean con este aspecto. 
 
      
 
         Marian se quitó la capa con un teatral gesto dejando a la luz su nueva imagen. A Ellie se le saltaron las lágrimas, aquella joven mujer completamente deformada por alguna enfermedad venérea, era evidente, la Duquesa se le acercó y la putrefacción de su aliento empujó a la joven instintivamente hacia atrás. 
 
      
 
        ─ Un regalito de nuestra Serenísima Majestad Enrique VIII –dijo con sarcasmo─ espero que tu pequeño bastatardo se acostumbre pronto, porque pienso llevármelo conmigo… ¿sabes?… necesito que tu hijo dé un poco de alegría a mi solitaria existencia, seguro que en un par de meses es a mi a quién llamará mamá. 
 
      
 
         Ellie se lanzó contra ella empujada por una furia ancestral pero un sonoro bofetón de Marian la frenó en seco, tirándola al suelo y haciéndola sangrar, le acababa de partir el labio, iniciando, a la par, una lluvia de puntapiés que Elizabeth intentó repeler doblándose sobre sí misma. 
 
      
 
      
 
         ─ Te voy a quitar ese bastardo que llevas a golpes, ¡zorra! –gritaba fuera de sí, sin parar de darle patadas con sus botas de montar─ y te voy a entregar a estos hombres para que te violen y se diviertan contigo… ¿quereís probar a la puta de un noble? ─ preguntó a los cuatro mercenarios que la acompañaban y que miraban a Ellie con una estúpida sonrisa en los labios─ pues os la podréis llevar en cuanto terminemos la misión, creo que folla como una experta. 
 
      
 
         Cuando Marian se hartó de maltratarla le explicó en pocas palabras lo que debía hacer. Lo primero era componer su aspecto, luego bajaría hasta el patio interior de las caballerizas para recoger a su hijo y traerlo tranquilamente hasta la salida sur del castillo. En la puerta la pequeña comitiva se haría cargo del pequeño. 
 
      
 
         ─ Es mi recompensa –le explicó mientras le atusaba el pelo y reorganizaba su traje para que bajara sin llamar demasiado la atención al centro del castillo─ mis hijos no pueden vivir conmigo, la familia de mi marido no me deja verlos, ¿sabes?, así que yo me tendré que conformar con el primogénito de mi querido William, es lo menos que podéis hacer por mí. 
 
      
 
         ─ Te mataré si le haces algo a Robert, te mataré con mis propias manos... 
 
      
 
         ─ Uyyy –se burló la condesa─ ¿acaso crees que estas en disposición de amenazarme? 
 
      
 
         ─ Te encontraremos – Marian la empujó contra uno de los captores que empezó a manosear a Ellie de forma brutal, besándole el cuello y tocándole los pechos por encima del vestido. Pero a ella no le importaba, en su cabeza solo intentaba pensar en como salvar a su hijo. No podía permitir que el niño estuviera ni un segundo cerca de aquella bruja─ ya no te tengo miedo. 
 
      
 
         ─ Cuando me lleve a tu bastardo estos hombres te enseñaran quién manda aquí, putita, ¡Déjala! –ordenó al mercenario─ acompañadla abajo... estos tipos llevan unas dagas muy afiladas con las que cortar tu cuello y el de tu hijo y el de cualquiera al que intentes avisar, ahora ¡vete!, te espero en la salida, ¡un momento! –gritó deteniendo a la comitiva─ que sepas que tengo un salvoconducto, no solo desollaré al pequeño Robert si osáis seguirme, zorra, también tengo cartas inculpatorias para toda la familia Forterque, tantas acusaciones de tracición contra Enrique, que acabará con su estirpe para siempre,ahora vete de una vez. 
 
      
 
           Cuando llegó al patio de las caballerizas, la ebullición y la actividad habían aumentado considerablemente. Había tanta gente como en la plaza del pueblo los domingos por la mañana, casi nadie reparaba en ella y en los dos hombres que le pisaban los talones, nadie salvo William, que acababa de entrar en las cuadras seguido por varios pajes jóvenes. 
 
      
 
          Lord Forterque vislumbró la figura de su esposa por el rabillo del ojo y se volvió para mirarla y saludarla, pero algo en la extraña forma de caminar de Elizabeth lo puso en guardia. Avanzaba rápido, distraída, mirando a su alrededor como buscando a alguien, cuando giró su cabeza hacia él tenía el labio inferior ligeramente hinchado y pudo comprobar que dos hombres de aspecto elegante la seguían demasiado cerca de ella. 
 
      
 
         Se agachó lentamente y cogió su espada, Ellie lo miró y le dirigió una sutil y fugaz mirada de pavor que heló la sangre. Observó entonces como James se acercaba por su izquierda con Robert en brazos e intentó detenerlo, pero ya era demasiado tarde, su hermano se inclinaba para entregar el niño a su madre, quién, a pesar de las protestas de Robert, se hacía rápidamente con la situación apretándolo contra su pecho. James acarició entonces el pelo rubio de Rob y se quedó de pié observando como se alejaba de él camino del interior del castillo. 
 
      
 
         El tiempo se detuvo por un instante, o al menos eso le pareció a William Forterque─Hamilton al ver como su mujer y su hijo se adentraban en la cocina, algo no iba bien, se volvió para localizar a su hermano y ambos cruzaron una elocuente mirada motivada por años de complicidad en el campo de batalla. Dos segundos después seguían con precaución y cautela los pasos de Ellie, evitando alertar a nadie en la casa, regalando sonrisas y venias tensas a quienes les salían al paso para saludarles. 
 
      
 
         ─ Perfecto putita ¿este es tu cachorro? –Marian intentó tocar al pequeño, pero el niño evitó el contacto hundiéndose en el cuello de su madre─ vente con mamá Marian. 
 
      
 
         ─ No la conoce Lady Lancaster –contestó Ellie intentado proteger a Robert en el abrazo. Era la primera vez que veía a su hijo rechazar a alguien ─ .Yo me iré con usted, haré lo que quiera, pero no me separe de él, se asustará y su llanto llamará la atención de todo el mundo ─debía ganar tiempo siendo amable con aquella horrible mujer, esperaba que James se hubiese percatado de su apremio por llevarse a Robert con ella y la siguiera─ por favor, se lo suplico. 
 
      
 
          ─ Hay que enseñarle modales al bastardo –espetó Marian, alejándose de ellos para observar a su alrededor─ está bien zorra, te vendrás conmigo, cuando estemos lejos del castillo me entregarás al niño, ya no importará si berrea durante horas, tú tendrás una cita con estos caballeros –miró riendo a los mercenarios, quienes lanzaron un montón de gestos obsenos a Elizabeth─ ¡salgamos de aquí! 
 
      
 
      
 
    XLIX 
 
      
 
      
 
          James casi pierde pié bajando las escaleras al comprobar que la mismísima Marian Lancaster era quien retenía a su cuñada y su sobrino en la salida sur del castillo. William venía a su espalda, tenso, con la espada desenvainada y la respiración agitada. Se paró en secó y se volvió hacia su hermano con gesto de sorpresa, para advertirle, pero William ya se había percatado y se apoyaba contra la pared de piedra de la torre para recuperar el aliento y la serenidad. 
 
      
 
         ─ ¿No estaba muerta? –preguntó James abriendo mucho los ojos─ ¿no había muerto la maldita bruja? 
 
      
 
         ─ Eso ya no importa porque dentro de dos segundos habrá muerto –contestó William avanzando hacia el patio, antes de que James pudiese detenerlo─ ¡Marian Lancaster! –rugió al pisar el suelo─ ¿has venido a Forterque Castle para morir en mis tierras? 
 
      
 
         Los cuatro mercenarios levantaron sus armas. Uno de ellos sujetó a Elizabeth por el pelo, justo en el momento en que Robert se ponía a llorar a gritos agarrado a su madre. Marian lo miró con furia e intentó arrebatárselo a Ellie, pero la joven repelió los tirones dándole patadas y puntapiés. 
 
      
 
         ─ ¡Mataré a tu bastardo y a tu puta si me impides la salida! –chilló la Duquesa, agitada, organizando a sus hombres a su alrededor─ suelta al niño o lo mato ahora mismo –se giró hacia Ellie sacando una fina daga de entre sus ropajes, poniéndola diestramente contra el cuello del pequeño─ suéltale o mato a tu hijo… ¡ZORRA! 
 
      
 
         ─ Sobre mi cadáver –contestó levantando la frente, a pesar de la presión de su captor contra ella, una fuerza sobrehumana le subía por la sangre, no tenía miedo, sólo pensaba en sacar a Rob de ahí, el niño lloraba y se revolvía buscando a su padre, lo había oído hablar y estiraba sus bracitos hacia él, poniendo muy difícil la tarea de protegerlo─ no te llevarás a mi hijo. 
 
      
 
          William y James se separaron varios metros caminando muy lentamente, con las espadas en el aire. Desde la posición en que se encontraba Ellie, se le antojaron dos guerreros legendarios, altos, fuertes y vestidos para entrar en combate a la más mínima muestra de hostilidad. Todos los sentidos alerta y una mirada feroz que recorría con intensidad el rostro de cada uno de sus oponentes. Sujetó a Robert lo mejor que pudo e intentó zafarse del mercenario que la atrapaba por el pelo, en ese instante más pendiente de los hierros desenvainados que de su indefensa presa. 
 
      
 
         Forcejeó y cayó al suelo, maniobra que Robert aprovechó para liberarse de sus brazos y correr hacia su padre con pasitos inseguros. William lo miró con angustia, a la par que Ellie se lanzaba hacia el niño arrastrándose por el suelo de arena, pero Marian Lancaster fue más rápida que ellos y de un tirón levantó al pequeño agarrándolo por la chaquetilla de piel que llevaba puesta. Ellie ahogo un grito y William bajó la guardia corriendo hacia su hijo. 
 
      
 
         ─ Ya son míos –espetó Marian desafiándoles con el niño levantado en el aire─ escucha William Forterque─Hamilton ahora me voy a ir con tu bastardo, si me sigues le corto el cuello, si me detienes le parto su precioso cuello. 
 
      
 
         Ellie no podía ponerse de pié, uno de aquellos hombres le pisaba la falda del amplio vestido y no la dejaba avanzar, miró a William hacia arriba y le vió completamente fuera de si, la espada rendida a su derecha, los ojos llameando de furia y la mandíbula tensa. A través de su camisa abierta pudo ver todos los músculos del torso marcados por una finísima película de sudor, fruto del esfuerzo y el autocontrol, si Marian tocaba a Robert, él la descuartezaría con sus propias manos, no tuvo la menor duda. 
 
      
 
         Localizó a James por el rabillo del ojo, su cuñado permanecía en guardia, las piernas separadas y la espada a la altura de sus ojos, pero su expresión de miedo no le gustó, James estaba realmente asustado y temía por el bienestar de su sobrino, al que adoraba, esa inesperada vulnerabilidad ante la situación sería el mejor arma de Lancaster, tenía que hacer algo y cerró los ojos pidiendo a Dios alguna señal. 
 
      
 
         ─ ¿Te has quedado sin palabras?, amor mío –espetó Marian con una sarcástica risa─ este niño podría ser nuestro William, ¿no se lo has dicho a tu puta?… que un día nos amamos y nos deseamos y follamos hasta caer rendidos entre mis sábanas. 
 
      
 
          William no decía nada mientras el pequeño lloraba llamándolo a gritos, el corazón se le hacía pedazos viendo a su precioso hijo en manos de aquella peligrosa mujer. No podía moverse sin poner en riesgo su seguridad, cuatro soldados a sueldo amenazaban a Elizabeth y a su hermano y Marian mantenía al niño suspendido en el aire, Rob pataleaba con el rostro zurcado de lágrimas y su padre no podía hacer nada, intentó sonreír para tranquilizarle, pero sin demasiado éxito… “¡Papá!, ¡papá! –gritaba entre sollozos, asustado─ ¡papi!” 
 
      
 
         Buscó a Elizabeth sin perder a Marian de vista, su mujer, embarazada, permanecía boca abajo en el suelo, el pelo revuelto, la cara hinchada por algún golpe y completamente a merced de aquellos salvajes que serían capaces de hacer cualquier cosa por el oro que Marian le estaba pagando. Respiró hondo intentando encontrar el modo de proteger a su familia y en ese mismo momento lo inesperado le sorprendió cambiando repentinamente el curso de los acontecimientos. 
 
      
 
      
 
    L 
 
      
 
      
 
         Vió la daga de milagro, angustiada por el llanto de Rob que le desgarraba las entrañas. Ellie miró a su alrededor buscando alguna respuesta, debía actuar, estaban solos, todo el mundo se encontraba en la parte delantera de Forterque Castle interesados en la fiesta, pero mentalmente llamó a Robert Wilson, normalmente siempre atento a los movimientos de la familia, se puso a rezar y entonces la vió, la enjoyada daga de Marian Lancaster que se le había caído al atrapar a Rob en el aire.  
 
      
 
         El arma brillaba medio oculta entre los pliegues de su elegante vestido y no se lo pensó dos veces, se desplazó sutilmente hacia la izquierda y observó la escena: Rob por encima de su cabeza sujeto por la Condesa con una fuerza inaudita, James a su espalda, atento y en guardia, William enfrente, furioso, bufando como un toro y los ojos llenos de lágrimas… antes de que los soldados de Marian reaccionaran se lanzó impulsaba por una fuerza sobrenatural, cogió la daga del suelo y la clavó, con ambas manos, en el costado de Marian Lancaster.  
 
      
 
         Apartir de ese momento los hechos se desencadenaron con rapidez y furia. Marian dio un grito y soltó al niño, que cayó de bruces contra la arena del patio, mientras Elizabeth conseguía protegerlo con su propio cuerpo, sujetándolo fuerte bajo su peso, Robert dejó de llorar de forma instantánea e instintivamente permaneció quieto y en silencio abrazado a su madre. 
 
      
 
         James soltó un gruñido aterrador y se lanzó contra uno de aquellos tipos que avanzaba con la espada en alto decidido a matar a Ellie por la espalda. Afortunadamente él fue más ágil y el mercenario cayó junto a ella con el cuello cercenado. Era la segunda vez que su cuñado le salvaba la vida. 
 
      
 
         William dio dos zancadas al frente y atravesó limpiamente al soldado que apareció detrás de Marian, a esas alturas doblada, chillando y blasfemando contra Elizabeth, mientras intentaba arrancarse el cuchillo de su costado. Antes de que el segundo tipo llegara hasta su altura, se giró, cortando el aire con el filo de su enorme espada, paralizando a su atacante con un corte limpio y certero en el cuello, la cabeza voló por encima de Ellie antes de que el individuo se desplomara, decapitado, a los piés de su jefa. 
 
      
 
         ─ Salid de aquí –ordenó a su mujer mientras la levantaba del suelo y la abrazaba fugazmente comprobando de un vistazo que ella y el niño estaban bien, magullados, pero enteros─ cielo –susurró a Robert acariciándole el pelo, a la par que el niño se agarraba de su camisa─ vete con mamá a buscar a tío Robert, ¿sí?, venga cariño, con mamá, ahora voy a buscarte. 
 
      
 
         Pero Rob se resistía, llorando otra vez y aunque su madre tiraba de él para ponerlo a salvo, la tarea era imposible, el pequeño se agarraba con todas sus fuerzas al cuello de su padre. William lo abrazó y miró a Ellie con un gesto de resignación, sujetó la espada y comenzó a avanzar hacia el interior del castillo llamando a gritos a sus hombres. 
 
      
 
         La escena era dantesca, muerte por todas partes, William con la espada chorreando sangre y la camisa empapada y manchada, intentando llegar a las dependencias interiores del castillo para alejar a su hijo de tanto horror, a pocos metros James seguía batiéndose con el mercenario que quedaba vivo, el sonido del metal chocando y los quejidos de los contrincantes helaban la sangre, pero Ellie se giró en mitad de su huida para buscar a Marian Lancaster. 
 
      
 
         La Duquesa escapaba hacia la salida con el vestido teñido de sangre, pero estaba viva, con una mano se sujetaba el costado malherido y con la otra hacía ostensibles gestos hacia el portón abierto, llamándo al resto de su guardia que la esperaba a pocos metros del castillo. Ellie quiso adevertir a William, pero en aquel preciso momento Robert Wilson y varios hombres aparecían en el patio dándose de bruces con ellos, William les ordenó defender la zona y se apoyó, resoplando, con Rob en brazos, contra una de las paredes de piedra, acunándole, besándole y tranquilizándole en medio de aquella carnicería, ella comprobó que ambos estaban a salvo y volvió sobre sus pies en busca de Marian. A lo lejos oyó el grito de terror de su marido intentando detenerla, pero ya era demasiado tarde, la nueva Duquesa de Forterque atravesaba el patio sur con paso seguro, aquella bruja no se escaparía tan fácilmente. 
 
      
 
         Antes de avanzar dos metros, media docena de soldados bien armados irrumpieron chillando y maldiciendo al patio donde ya varios hombres se dividían para defender al castillo. James había derribado a su oponente de un golpe en la cara con la empuñadura de su espada y Robert Wilson se hacía con la situación distribuyendo a su gente por todas partes, la batalla campal dio comienzo con Elizabeth en medio de ambos bandos, pero no sentía ni pizca de miedo, ni de impresión ante aquella elemental muestra de ferocidad, se recogió el vestido y rompió a correr detrás de la antigua amante del rey. 
 
      
 
      
 
      
 
         Encontró a su enemiga cerca de la puerta principal, doblada de dolor, gritando órdenes a la guardia. Ellie frenó en seco y se volvió hacia ella con un odio visceral y completamente nuevo subiéndole por el pecho, Marian sonrió y le enseñó la daga aún ensangrentada como amenaza, pero no vaciló, antes de que tomase una decisión sobre lo que haría con ella, la mujer echó a correr y fue entonces cuando Elizabeth la agarró de la capa y la frenó haciéndola tropezar contra las piedras, la inmovilizó y cuando Lady Lancaster se giró con la daga en alto para clavarla sobre la joven, le soltó un bofetón tan brutal y sonoro que Lancaster cayó al suelo muda y sorprendida. 
 
      
 
         ─ Está bien, Elizabeth –dijo William a su espalda─ es una mujer malherida, tú jamás le harías daño... 
 
      
 
         ─ No estés tan seguro de ello –contestó Ellie con esa furia desconocida asomándole por sus dulces ojos oscuros─ ella jamás ha tenido compasión con nosotros y quiso llevarse a mi hijo. 
 
      
 
         ─ Déjame ir William por favor –Marian se arrodilló poniendo la frente en el suelo. Lo cierto es que sangraba mucho y Ellie empezó a sentir un poco de compasión por ella─ no hagas caso a tu esposa, me iré lejos y no volveré a molestarte, viejo amigo, te lo suplico, tú tienes una vida noble y afortunada por delante, yo solo soy una pobre mujer desgraciada y marcada... 
 
      
 
         ─ ¿Tu esposa? –Ellie se acercó hasta ella para dar un puntapié a la daga y mandarla lejos de su alcance. No se fiaba de la Duquesa─ ahora soy su esposa, hace diez minutos era su puta, su zorra, ¿qué más? 
 
      
 
         ─ ¡Ya basta! –gruño William─ no dejaré morir a una mujer en mis tierras, ni siquiera a esta mujer –con gesto cansado se atusó el pelo y agarró a Ellie por la cintura─ vuelve a casa y cuida de tu hijo, esto ya no es asunto tuyo. 
 
      
 
         ─ ¿Qué? –se zafó de sus manos ensangrentadas y lo miró a la cara, buscando una explicación lógica en sus ojos celestes. Desde dentro el ruido a la batalla llegaba hasta ellos claramente. William aún mantenía la espada desenvainada─ Esta mujer me ha maltratado, me ha insultado, humillado y ha querido secuestrar a tu propio hijo, ¿qué me estás diciendo? 
 
      
 
         ─ ¿Quieres que la mate? ¿eso cambiaría algo? 
 
      
 
         ─ Tu padre murió por su culpa William. 
 
      
 
         ─ Su muerte no me devolverá a mi padre –dio un paso hacia delante y la sujetó por el codo─ soy un hombre de honor y no mataré a una mujer en mi casa. 
 
      
 
         ─ No puedo creer lo que me estás diciendo –Elizabeth lo esquivó y se alejó de él de un tirón─ ¿qué honor? ¿el que ella te arrebató hace dos años?  
 
      
 
         ─ ¡Calla de una vez y vete a casa con el resto de las mujeres! –apunto estuvo de levantar la mano a su amada esposa. La sangre le estaba nublando la cabeza y ella no colaboraba lo más mínimo en apaciguar su furia─ ¡obedece a su marido, mujer! 
 
      
 
         ─ Ya veo quien lleva los pantalones en esta familia –interrumpió Marian, en un acto tan imprudente como suicida─ déjame marchar William, si me matas mancillarás tu honor y el del resto de tu familia... 
 
      
 
         Ante la incrédula e indignada mirada de Ellie, su marido levantó a la Duquesa del suelo con exquisita delicadeza y la observó durante unos instantes antes de hablar. 
 
      
 
         ─ No te mataré Marian Lancater, pero te apresaré hasta que el alguacil venga y te lleve a Londres para tu encarcelamiento.  
 
      
 
         ─ Lleva mucha documentación encima que puede acusar a toda tu familia –intervino Ellie, un poco confusa─ me lo ha dicho antes, ahí fuera está su carruaje, creo que deberíais requisar sus pertenencias y revisar lo que puede tener contra vosotros. 
 
      
 
         William asintió mirando a Marian con lástima. Elizabeth tuvo una mezcla de sentimientos que le asomaron rápidamente a los ojos anegados en lágrimas. Aquella mujer la había golpeado y amenazado, se había querido llevar a Robert y había intentado provocarla un aborto a patadas y ahora William mostraba una dulzura inusitada con ella, no quería que la matara, por supuesto, solo quería un poco de justicia. 
 
      
 
      
 
          Robert y James aparecieron en seguida acompañados por alguno de sus hombres. James abrazó fuertemente a Ellie, agotado y jadeante, empapado en sudor y sangre, pero satisfecho, habían aniquilado a los once mercenarios de Marian, salvando a la familia de otro gran desastre. Robert Wilson observó a la Duquesa y luego a Ellie, desolado por el espectáculo. 
 
      
 
         ─ El pequeño Robert está con Jane y Andrew a salvo en la cocina –se dirigió directamente a Elizabeth, su amiga lucía un aspecto sombrío y triste que no le gustó. Era un hecho que la violencia del siglo XVI no podría encajar jamás con su mentalidad moderna y ascéptica─ creo que deberías reunirte con ellos. 
 
      
 
           ─ Confiscad el equipaje de Lady Lancaster –ordenó William a sus hombres─ hay que revisar todo lo que lleva encima. Vete dentro, muchacha –le dijo a a su mujer sin mirarla. Estaba indignado por la forma en que ella le había contradecido en público, delante de Lancaster. Adoraba a su esposa, pero había cosas que un hombre no debía tolerar, ni siquiera en medio de tanto descontrol...─ me reuniré más tarde con vosotros. 
 
      
 
           Ellie se tuvo que enjugar las lágrimas con su propio vestido. Robert y James los observaron con incredulidad, soprendidos ante la rudeza empleada por William con su mujer. La preciosa joven tenía un aspecto lamentable, con el vestido sucio y manchado, el pelo suelto, revuelto y mojado por el barro y la sangre de la refriega, la cara amoratada y un llanto incontenible que le conferían un aspecto vulnerable y desamparado. 
 
      
 
          ─ ¿Qué te pasa? –dijo James a su hermano agarrándole por una manga─ ¿no te das cuenta por lo que acaba de pasar tu mujer? 
 
      
 
          ─ Ya lo superará –gruñó Lord Forterque dirigiéndose hacia el carruaje de Marian─ acompañala dentro si quieres, ya he dicho que luego me reuniré con ellos. 
 
      
 
          Ellie no esperó a su cuñado, miró a Robert Wilson a los ojos sin hablar y se arremangó la falda para no pisar los charcos de sangre. Marian Lancaster permanecía de pié, en silencio, con una mueca de burla en su cara desfigurada, estaba disfrutando con la escena, conocía a los hombres de su época y sabía muy bien que William no perdonaría, jamás, que su mujer le hubiese rebatido en público. 
 
      
 
          La Condesa esperó a que todos se pusieran en marcha para actuar. William Forterque─Hamilton caminaba hacia el carruaje seguido por su hermano, quién iba reprochándole el imperdonable comportamiento con su querida cuñada, mientras algunos hombres regresaban al castillo para recoger los cadáveres y adecentar la zona tal como les acababa de ordenar su señor. 
 
      
 
         Robert Wilson y los demás también iniciaron la marcha hacia su carruaje dejándola sola y libre. Al parecer se habían olvidado de ella, al fin y al cabo, no era más que una mujer. Marian avanzó unos pasos sin que nadie la detuviera, se agachó y recogió su preciosa daga, regalo, por cierto, del mismísimo Rey Enrique y se lanzó en una carrera ciega hacia Elizabeth, que en aquel momento entraba en el patio con la cabeza gacha, intentando evitar la visión de los cadáveres allí repartidos. 
 
      
 
          ─ ¡Si tengo que morir tú morirás conmigo, zorra! –chilló la Duquesa de Lancaster impulsada por una fuerza irracional contra la joven. 
 
      
 
          Ellie se volvió con los ojos muy abiertos y se encontró con Marian a un metro de distancia, dirigiendo el arma justo al centro de su escote. No alcanzó a gritar ni a moverse, Lancaster la mataría ahí mismo, en su propia casa y por una milésima de segundo se resignó a lo inevitable mirando hacía la puerta de entrada, donde William, James y Robert acababan de llegar a tiempo para ver su asesinato. 
 
      
 
         ─ ¡Noooo! –escuchó desde lejos─ y Marian Lancaster de desplomó a sus pies, sujetándose a la cintura de su vestido, que se desgarró bajo la presión. 
 
      
 
         Detrás de Marián, a su derecha, Mary Forterque─Hamilton permanecía pálida y temblorosa con su precioso arco levantado en posición de disparo. Su dulce Mary había matado a la Duquesa de Lancaster atravesándole el cuello con una flecha certera. Ellie miró hacia William, luego volvió a mirar a Mary y se desmayó sin poder evitarlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PROLOGO 
 
      
 
      
 
            El sol iluminaba la agradable tarde de primavera con generosidad. Una suave brisa movía banderas y estandartes llenando de color el marco incomparable de Forterque Castle, mientras las gradas de madera, especialmente confeccionadas para la ocasión, comenzaban a llenarse hasta arriba de elegantes nobles, humildes campesinos y bulliciosos curiosos que no querían perder detalle del Torneo. 
 
      
 
          Ellie llegó hasta su sitio con dificultad. El palco destinado a la familia se encontraba varios palmos por encima del suelo y tuvo que sortear como pudo al gentío, saludando y sonriendo a todo el mundo para subir las escaleras de madera y situarse junto a Mary, Gwyneth, la prometida de James y el resto de su familia.  
 
      
 
          Varios metros más abajo, a su derecha, William y el imponente Twister, engalanado con los colores de su amo, el azul y el dorado, esperaban impacientes el inicio de la Justa. William con media armadura puesta y su mozo, Peter, con el yelmo en la mano esperando las indicaciones de los jueces para iniciar el combate. 
 
      
 
          Justo al otro lado de la pista de tierra, a su izquierda, Lord Fitz─James, íntimo amigo de su marido, luciendo con orgullo el rojo y el negro en su atuendo. El yelmo puesto y las riendas sujetas para empezar. Detrás de él, el pequeño Robert sobre los hombros de su tío James, lejos de las gradas y muy cerquita de la pista, mientras Robert Wilson y Andrew se acercaban en ese momento hasta ellos para contemplar lo mejor posible a los contrincantes. Rob estaba nervioso y feliz pendiente de las indicaciones que le daba su tío sobre los caballos, los caballeros y las armas. Ellie se acercó a Mary y se sentó, le cogió la mano fuerte y observó como el juez se ponía de pié para dar la salida a los nobles competidores. 
 
      
 
           La emoción le subió al pecho cuando vió a su magnifico marido, completamente preparado, coger la enorme lanza y sujetarla contra su cadera izquierda, agarrando a Twisted en corto para decirle algunas palabras al oído. Peter se separó de su señor y esperó muy atento, mientras la multitud guardaba un respetuoso silencio esperando la señal definitiva. 
 
      
 
      
 
            El cuerno silbó anunciando la salida, los jinetes partieron el uno contra el otro, los gritos de multiplicaron, la gente se agolpó encima de las gradas y Ellie tuvo que ponerse de pié.  
 
      
 
            Mary la sujetó de la falda para obligarla a sentarse como correspondía a una dama en su estado, pero Elizabeth ya no la escuchaba, el corazón le iba a estallar de orgullo, William galopaba a toda velocidad hacia su contrincante, con la armadura brillando y el corcel poderoso, con las crines al viento, siguiendo el prodigioso ritmo que su amo le marcaba. Ellie sonrió, gritó su nombre y el jinete la miró, giró su cabeza 90º grados hacia las gradas y la miró, y esos ojos, memorables, le sonrieron y Elizabeth Butler perdió el equilibrio mientras retenía aquella preciosa mirada celeste atravesándole el alma para siempre. 
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    ROBERT FORTERQUE−HAMILTON 
 
      
 
      
 
    Condado de Berkshire, Inglaterra, abril 1555 
 
      
 
      
 
    Entornó los ojos claros y recorrió con calma los rincones del castillo mejor custodiado de Inglaterra. Si alguien los pillaba allí habría problemas, lo sabía, pero no le importó, lo único que le preocupaba era sacar a su hermano Edward de la fortaleza antes de que cometiera alguna locura.  
 
      
 
     Edward solo tenía quince años y, sin embargo, se había escapado de casa para cortejar a lady Graciella Appelwhite, hija de un asesor de la reina María, sin pensar en nada, ni en los peligros, ni en las consecuencias, y ahora, ahora les tocaba a ellos subsanar el tremendo desatino. Miró a su amigo Andrew y le sonrió, aunque éste se limitó a observarlo con el ceño fruncido, si los pillaban los alabarderos, eran hombres muertos, y si los pillaba su padre, también. 
 
      
 
    Su padre.  
 
      
 
    Pensó en el duque de Forterque y se le erizaron los vellos de todo el cuerpo. Si su padre llegaba a enterarse de la “aventura” de Edward moriría del disgusto, pero antes lo castigaría de por vida, seguramente lo mandaría bien lejos y Edward no volvería a contar con su confianza. 
 
      
 
    Con una sonrisa recordó cuando a él mismo lo había castigado todo un verano a trabajar de bracero en las tierras de su tía Mary. Su padre había estado tres meses sin dirigirle la palabra y su madre aún fruncía el gesto cuando se acordaba de aquello. Por entonces tenía trece años y también se había escapado, pero no para cortejar a una dama, sino para alistarse en el ejército. Quería guerrear contra Francia y con Andrew habían conseguido llegar hasta Reading para alistarse, con dos caballos y varias monedas de oro en los bolsillos. Todo iba bien hasta que su tío James, antiguo oficial del ejército de Su Majestad, apareció por el campamento para saludar a sus antiguos camaradas y lo descubrió. La culpa la había tenido uno de los hombres de la tropa, que al reconocer al hijo del duque de Forterque entre ellos, se había inclinado para saludarlo: “Milord”, dijo con voz potente y aunque él le hizo un gesto para que se callara, mientras hacía amago de huir, su tío ya había oído el saludo y de dos zancadas le dio alcance. 
 
      
 
    ─¡¿Qué demonios haces aquí, Robert?! 
 
      
 
    −Alistarme, tío. 
 
      
 
    −No hemos hablado incansablemente sobre esto. 
 
      
 
    −Pero no queréis oírme. 
 
      
 
    −Eres el primogénito de un condado, tu destino está aquí, con tu gente, ¡maldita sea, Rob!, te voy a moler a palos. 
 
      
 
    Avergonzados y humillados tuvieron que regresar al Castillo de Forterque andando, porque James les confiscó los caballos, y tras hacerlos adecentarse en el abrevadero del patio central, los puso delante de su padre, que los miró desde su imponente altura con las manos en las caderas. 
 
      
 
    −¿Quieres matar a tu madre, Robert? 
 
      
 
    −No, papá, es que... 
 
      
 
    −¡Cállate!, no te doy una paliza porque jamás te he puesto un dedo encima, pero ganas no me faltan. ¿Qué pretendíais, eh? ¿ir a la guerra con trece años?, ¿tú eres idiota?, ¿no te dije que no?, ¿cuántas veces lo hemos discutido?, ¡Robert! 
 
      
 
    −Lo único que voy a decir es que toda la culpa es mía, Andrew no tiene culpa de nada, se vio presionado por mí. 
 
      
 
    −¿Y él no tiene criterio? –su tío Robert Wilson, el padre de Andrew y mano derecha de su padre, entró en la biblioteca, indignado, agarró a su único hijo de la patilla y se la tiró con fuerza, el pobre Andrew se quejó y luego se quedó quieto tragándose las lágrimas− no sé qué me duele más. 
 
      
 
    −Yo quise irme, Rob no me presionó, era una decisión de los dos. 
 
      
 
    −Y los dos sois idiotas –susurró James Forterque con una manzana en la boca. 
 
      
 
    −¿Qué pasa aquí? –su madre entró y se le puso delante con los brazos en jarras, tragó saliva y le clavó los ojos negros− Robert, no me puedo creer lo que me acaban de contar. 
 
      
 
    −Lo siento, mamá. 
 
      
 
    −¿Lo siento mamá?, no te dije que Inglaterra va a firmar un acuerdo de paz con Francia, que no hay guerra, que no puedes jugar al héroe… sin contar con que solo tienes trece años. No eres más que un niño. 
 
      
 
    −Soy un hombre. 
 
      
 
    −Sí, claro, lo estás demostrando muy bien –intervino el duque apartando a su mujer con delicadeza− Ellie, déjamelo a mí. 
 
      
 
    −Lo siento, mamá 
 
    −¿Tú sabes que me rompes el corazón si te vas así?, ¿y si te pasara algo?, ¿cómo has podido mentirnos y no confiar en nosotros...? –la duquesa se puso a llorar y William Forterque estalló en un enfado monumental. 
 
      
 
    −¡No quiero verte por aquí!, ¿me oyes?, vas a ir a Lancaster Castle a trabajar, Mary y John necesitan ayuda, trabajarás gratis para ellos, más que ninguno de sus braceros y vivirás como ellos, a ver si eso te hace valorar un poco más a tu familia y no vuelves a faltarnos al respeto de esta forma. Gerry se irá contigo y te vigilará, y como hagas algo diferente de lo que se te ordena, Robert... –William Forterque−Hamilton se le puso delante y Rob tembló− lamentarás el resto de tu vida haber hecho llorar a tu madre. 
 
      
 
    Después de eso, él había trabajado como un esclavo tres meses y a Andrew lo habían mandado con la familia de su madre a trabajar de igual manera. Había sido una locura intentar alistarse, y cinco años después lo veía como una imprudencia gigantesca, pero en ese momento le había parecido una idea excelente, tan excelente como le podía parecer ahora a Edward cortejar en el castillo de Windsor a la hija de un noble al que apenas conocían. 
 
      
 
    −Ssssss –silbó Andrew y una antorcha le indicó al otro lado de la puerta que su contacto les abriría− ¡vamos! 
 
      
 
    Entraron sigilosos en la fortaleza y Fred, el primo de Andrew, los llevó hasta la zona donde se alojaban los Appelwhite y dónde, en teoría, se encontraba su hermano pequeño jugando a ser galán. Tocaron una puerta con los nudillos y una mujer les abrió dejándolos pasar a una sala pequeña, iluminada con una mísera vela, dónde Edward y su amada Graciella charlaban cogidos de la mano. Junto a ellos, dos chicas jóvenes los acompañaban leyendo al lado de la chimenea. 
 
      
 
    −¡¿Qué haces aquí?! –Edward, ofendido, se puso de pie de un salto. 
 
    −La misma pregunta podría hacerte yo, vamos, tenemos que irnos a casa. 
 
    −No, he venido para quedarme con Graciella. 
 
      
 
    −¿Ah sí? –Robert miró a la muchachita y luego desvió la vista hacia las dos de la chimenea, ambas eran muy guapas y tenían los ojos oscuros, casi tanto como los de su propia madre− buenas noches. 
 
      
 
    −Buenas noches, milord. Señor Wilson... −contestó Graciella con cortesía− permitidme que os presente a mis primas, Clara e Isabel, vienen de España, apenas entienden nuestro idioma. 
 
      
 
    −Buenas noches –saludó el apuesto lord Forterque, muy educado y en un español con acento, pero muy bueno. Las dos chicas se miraron entre sí y le sonrieron. 
 
      
 
    −¿Habla español, señor? 
 
      
 
    −Sí, todos los hermanos lo hacemos, mi abuela materna era española y mi madre lo habla con nosotros. 
 
      
 
    −No lo sabíamos 
 
      
 
    −¿Has sido tan descortés de no hablar en castellano con las damas,  
 
    Edward? –el joven se encogió de hombros y agarró las manos de su novia−, disculpad a mi hermano, creo que no tiene muy buenos modales. 
 
      
 
    −¿Su madre, la duquesa de Forterque? –Preguntó la mayor de las españolas y Rob asintió−, dicen que es la mujer más hermosa de toda Inglaterra. 
 
    −Yo también lo creo, pero, en fin... vamos, Edward. 
 
      
 
    −¡No!, un momento –Fred se asomó y les hizo un severo gesto para que se callaran. Todos guardaron silencio y los hermanos Forterque se miraron echando chispas por los ojos. 
 
      
 
    −No debiste venir –susurró Edward− ¿quién demonios te ha dicho dónde estaba? 
 
      
 
    −Eso no importa. 
 
      
 
    −Vamos, chicos, es tarde y mi turno está a punto de acabar –Fred los llamó con la mano y Andrew agarró a Edward del brazo. 
 
    −Me quedo. 
 
      
 
    −Tú no te quedas en ningún sitio –insistió Andrew tirando de él. 
 
      
 
    −Mañana me iré. 
 
      
 
    −De eso nada y... –Robert avanzó un paso y le habló pegado a la oreja− si no quieres que te avergüence delante de tu dama y te arrastre de aquí como a un mocoso, sígueme inmediatamente, ¿queda claro? 
 
      
 
    Los tres salieron en seguida de las dependencias privadas de los Applewhite, a la carrera, y cuando cruzaron las murallas del castillo, Robert agarró a su hermano y le pegó un tirón de orejas que el otro respondió revolviéndose como un tigre. 
 
      
 
    −¡No me toques! 
 
      
 
    −¡Calla y camina!, ¿estás loco?, ¿sabes lo que pasaría si te pillan con esa muchacha? 
 
      
 
    −Nada ¿qué va a pasar?, ¿qué nos desposen?, pues mejor. 
 
      
 
    −Tienes quince años, Edward –intervino Andrew pasándole las riendas del caballo− y tu familia se vería en un apuro enorme, no seas idiota. 
 
      
 
    −Quince y medio y nos queremos, si papá no cierra un acuerdo de compromiso en seguida, la desposarán con otro. 
 
      
 
    −¿Y vas a forzar un matrimonio faltando a la virtud de la chica? 
 
    −No voy a faltar a su honor, solo quiero verla. 
 
      
 
    −Volvamos a casa, te das un baño y veremos si se te aclaran un poco las ideas. 
 
      
 
    Espolearon los caballos y salieron al galope camino de Forterque Castle, donde sus padres a esas horas dormían tranquilamente, sin imaginar, ni en sueños, que el tercero de sus seis vástagos andaba en amores clandestinos con la clara intención de casarse antes de la mayoría de edad. La sola idea provocaría un soponcio a su madre, a la que le escandalizaban los compromisos matrimoniales entre niños que se firmaban entre los miembros de la nobleza, de hecho, su propia hija, Mariel, que ya tenía casi diecisiete años, era de las pocas de su clase que aún no había elegido marido. 
 
      
 
    Mariel era un espíritu libre, que montaba y manejaba armas mejor que muchos de sus iguales varones y una estudiante excelente, aunque no pudiera asistir a la universidad de Oxford como él, y tuviera que conformarse con estudiar de los libros y los apuntes que su hermano mayor le dejaba cuando volvía a casa. La única hija de los duques de Forterque estudiaba, leía, jugaba al ajedrez y participaba en carreras por la campiña, montada en su caballo Raibow, desafiando al más osado, y su madre defendía a capa y espada su derecho a madurar y elegir esposo cuando se enamorara, aunque Robert, en el fondo de su corazón, esperaba que Mariel no eligiera muy lejos y se casara, algún día, con el chico que más la quería, idolatraba, protegía y entendía del mundo entero, Andrew Wilson, para quién Mary Elizabeth Forterque-Hamilton era el sol y la luna de sus días. 
 
      
 
    Galopando a toda velocidad por la campiña húmeda y olorosa, como era costumbre en los hermanos Forterque, llegaron al castillo a las cinco de la mañana, entregaron sus monturas, dándole un esterlín de plata al mozo de cuadras de turno por su silencio, otro de oro al vigía, que no había hecho sonar el cuerno al verlos llegar a la propiedad, y se escabulleron a la cocina para asearse un poco y comer algo en completo silencio, momento en que la voz clara y firme de su madre les hizo tragarse la leche de golpe y volverse hacia ella con cara de inocencia. 
 
      
 
    −Mamá ¿qué haces levantada tan pronto? 
 
    −George ha tenido fiebre.  
 
      
 
    −¿Y cómo está? 
 
      
 
    −Mejor, ¿y vosotros? –Elizabeth los miró de arriba abajo y Rob le regaló una gran sonrisa antes de plantarle un beso en la frente. 
 
      
 
    −Nos hemos levantado pronto para salir a cazar. 
 
      
 
    −¿A cazar? 
 
      
 
    −¿Y por qué no me habéis avisado? –Mariel apareció por la espalda de su madre muy seria.  
 
      
 
    −Queríamos salir, por una vez, solos, Mariel, ¿te parece? –Robert miró a Andrew y a Edward con los ojos muy abiertos e hizo amago de salir hacia el patio. 
 
      
 
    −No, no me parece, me encanta salir a cazar con vosotros. 
 
      
 
    −¿Cazar? –el duque de Forterque en persona apareció en la cocina y al oírse su voz grave en la estancia, varios empleados, incluidos la cocinera y el mayordomo, se materializaron de inmediato. Robert apretó los dientes cada vez más nervioso y observó como su padre se abrochaba la camisa, se acercaba a su madre y le plantaba un beso en la boca− Ellie, vuelve a la cama, no has dormido apenas, deja que Iris se ocupe ahora de George. 
 
      
 
    −No tengo sueño, mi amor, solo quiero un vaso de leche y desayunar tranquila. 
 
      
 
    −Muy bien. Kate prepárenos el desayuno, por favor –ordenó el duque y posó nuevamente los ojos sobre sus hijos y Andrew, que no apartaba los suyos del suelo, intimidado por la cara de enfado de Mariel− ¿cazar?, ¿no me acompañas a ver los nuevos caballos de Witherspoon, Rob? 
 
      
 
    −Oh, claro, papá, tienes razón, lo había olvidado, por supuesto, Witherspoon, claro que voy contigo. Lo siento, chicos –dijo volviéndose hacia Edward y Andrew, que seguían sin abrir la boca− no puedo ir, lo dejamos para el fin de semana que viene. 
 
      
 
    −Por mí, vale –Edward pasó como un rayo cerca de su madre que lo miraba muy seria y salió corriendo hacia el dormitorio. Ellie se sentó a la mesa y se entretuvo en seguida en charlar con su marido sobre la escuela y las actividades que quería hacer con los niños del castillo durante el verano. Robert se sentó junto a ellos y Andrew hizo lo mismo sin mirar a Mariel a la cara. 
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